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  Aquella tarde de Diciembre estaba muy agobiada. Era la época de exámenes y además de eso, seguía rayada por el tema de mis padres. Hacía poco más de una semana que me habían comentado sus nuevos planes: mi padre había convencido a mi madre para dar un giro radical a su vida y habían llegado a la conclusión de que querían dejar Pamplona e irse a vivir a una nueva ciudad. Eso implicaría, inevitablemente, una nueva etapa de quebraderos de cabeza. Y es que, yo ya era toda una experta en este tema. Mi vida desde pequeña siempre había ido ligada a los cambios de ciudad y de entorno. Ese estilo de estar en todas partes y en ninguna a la vez, era lo que más le gustaba a mi padre, muy a mi pesar. Afortunadamente, a mis veinte años, ya era lo suficientemente mayor como para poder tomar mis propias decisiones y no tener que seguirles allá donde fuesen. Pero, a pesar de ya no verme arrastrada por ellos, me frustraba ver que, por mucho que pasaba el tiempo, ninguno de los dos tenía la intención de aparcar definitivamente sus constantes ganas de cambio.


  En vistas a que llevaba toda la tarde para estudiarme un párrafo de mis apuntes de genética, decidí salir a tomar algo por el barrio para despejarme. Mi piso, de alquiler, estaba situado en el barrio de Les Corts de Barcelona, cerca de la llamada “Zona universitaria”, donde cursaba tercero de Biología. Bajé a la calle bien abrigada y me dirigí hacia un local cercano que me gustaba bastante. Era una panadería de la cadena 365, una de las muchas que había por toda la ciudad y que solían tener promociones baratas. Por el camino, no dejaba de darle vueltas a todo, quedaban todavía una semanas de exámenes y la cabeza me iba a estallar.


  Para ser principios diciembre hacía ya bastante frío. Los puestos de castañas echaban humo a pleno funcionamiento y los numerosos bazares chinos habían sacado ya todo su arsenal de árboles de Navidad y guirnaldas a exposición. Prácticamente era lo único que podía verse expuesto desde la calle. Las luces de colores puestas por el ayuntamiento también colgaban, ya encendidas, sobre las calles principales del barrio.


  Al llegar a puerta de la panadería vi que afortunadamente había poca gente. Era justo lo que necesitaba, porque no quería oír gritos. Me acerqué hasta la barra y pedí un croissant de chocolate con un café con leche, especificando claramente que descafeinado. Eran ya las ocho de la tarde y no quería ponerme todavía más alterada. La camarera, que parecía ya bastante cansada, muy amablemente me sirvió. Cogí el periódico, mis cosas y me dirigí a buscar una mesa.


  Al echar un vistazo alrededor, me di cuenta de que la gente que frecuentaba estas panaderías era siempre de lo más variopinta: había un grupo de abuelas con sus chaquetas de punto y sus peinados con permanente que no paraban de hablar por lo bajo como si estuvieran cotilleando sobre mí. Vi también a una niña de unos diez años sola. Iba con el uniforme del colegio de falda escocesa, y probablemente estaría esperando a alguien. Detrás de mí, una pareja de mossos d´ esquadra permanecía sentada con sendos cafés. No hablaban, sólo miraban los móviles y sus walkies sonaban de vez en cuando. Es decir, que en general no había nada interesante que mirar. Saqué el móvil y me puse a leer algunos whatsapp que tenía sin abrir. Enseguida vi que tampoco había gran cosa, la gente estaba estudiando a muerte. Releí los últimos mensajes que le había enviado a mi madre. Habían sido un poco desagradables porque le había vuelto a repetir lo mismo de siempre: que dejasen ya de danzar por ahí, que tenían ya más de cincuenta años, que tendrían de estar pensando ya en jubilarse y en plantearse dónde iban a pasar las últimas décadas de su vida. Este tipo de comentarios, sin embargo, todavía solía enervar más a mi padre. Renunciaba a que lo viera ya como un abuelo que no tenía nada que aportar ni aprender en la vida. En parte, él tenía también algo de razón, tampoco quería eso para ellos. Pero es que me sacaban de quicio. Y es que no era una manía personal mía, el problema era que odiaba esa dinámica por todo lo que había implicado en mi vida, hasta tal punto, que no sabía si estaba siendo realmente objetiva. Ellos habían hecho que mi adolescencia hubiese sido casi una pesadilla.


  Hasta que cumplí los diez años todo fue bien, mi madre consiguió que no nos moviésemos de Pamplona. Pero cuando fui a comenzar la ESO, mi padre consideró que sería bueno para mi personalidad, según él decía, moverme por diferentes ciudades. Conocer más sitios ampliaría mis puntos de vista en la vida, solía repetir. Así que de Pamplona nos trasladamos a Madrid. Allí ambos estuvieron trabajando en los mejores teatros de la ciudad. Y es que mi madre siempre ha sido buenísima tanto para actuar, como para convencer a los directores de que mi padre también tuviese un hueco, aunque fuese pequeño, dentro de cada función. Él a veces incluso trabajaba de acomodador o de lo que surgiese. Al final, mi padre acabó haciéndose actor profesional principalmente por dos motivos: al ser la pasión absoluta de mi madre, a él se le acabó contagiando. Y, por otro lado, porque esa profesión le permitía viajar y llevar el estilo de vida nómada que él siempre había querido. Tras tres años en Madrid, justo a mitad de la ESO, de nuevo ambos consideraron que había llegado el momento de irse a vivir a otro lugar. Esta vez querían algo más tranquilo, y a poder ser, cerca del mar. Y así fue como acabamos en Murcia. Eso ya me acabó de sacar de mis casillas, porque era todavía más lejos de Pamplona, ya sí que iba a estar totalmente desconectada de mi anterior vida. Sin embargo, lo peor estaba aún por llegar. Después de un curso en Murcia, mi madre recibió una oferta para actuar en el mejor teatro de Buenos Aires. A pesar de que yo me opuse por completo a que ella aceptase ese trabajo, al final lo hizo, y no me quedó más remedio que seguirla. Adaptarme a la vida en Argentina no fue en realidad difícil. Pero en plena adolescencia, fue muy duro llegar de un país tan lejano y empezar de nuevo a hacer amistades desde cero. Ese fue el punto de inflexión en el cual mi padre decidió que ya había habido suficiente para mí. Se dio cuenta de que me era imposible establecer ningún tipo de relación duradera ni que me sintiese ligada a ningún sitio concreto si cambiaba de entorno cada poco tiempo. Así, que ambos decidieron que yo podría estudiar bachillerato donde quisiese. Ellos se comprometían pasar en esa ciudad un mínimo de dos años hasta que yo cumpliese los dieciocho y ya después, me darían la libertad para quedarme allí o seguir acompañándolos. Y así fue como Barcelona se convirtió en mi destino final. La verdad es que siempre había querido vivir aquí: una ciudad muy abierta, con mar, con mil sitios interesantes para salir y no muy lejos de Pamplona.


  Al poco tiempo de que yo comenzase la universidad, mis padres decidieron que querían volver a su Pamplona natal de forma definitiva y me consultaron si quería acompañarlos de nuevo. En esta ocasión les dije que ya había tenido suficientes cambios, y que prefería quedarme sola en Barcelona, al menos hasta acabar la carrera. Realmente tampoco consideraba que Pamplona fuera el lugar donde yo debía regresar, pero sí que lo veía como mi ancla. El haber pasado los primeros diez años de mi vida allí era suficiente motivo como para que yo sintiese que era el sitio más “mío” de todos en los que había estado. Había tenido además la suerte de mantener contacto esporádico durante los veranos con la mayoría de las chicas de mi clase de Primaria, así que también consideraba que tenía una cuadrilla propia allí.


  Dejé por un momento de pensar en el tema de la nueva mudanza de mis padres y le di los primeros sorbos a mi café. Estaba en la temperatura perfecta, la verdad es que lo necesitaba. Pasé después a ojear el periódico. Vi que tampoco parecía haber pasado nada importante en el mundo: posible Brexit sin acuerdo, varios líos del juicio del procés… lo mismo de los últimos días. Seguí hojeando el periódico hasta llegar a la sección de Internacional. Entonces, la puerta principal de la panadería se abrió de repente, y un grupo de niñas de unos doce años pasó en manada hacia el mostrador. Iban vestidas todas con el mismo chándal negro-amarillo, en el que se podía leer Colegio Padre Esquivel. Intenté no estresarme con su jauría de gritos y risas, así que focalicé de nuevo en el periódico. Continué hasta llegar a la página de los pasatiempos y el horóscopo. Busqué mi signo, y leí: “Aries: día de lo más normal. Controla un poco más tus gastos y vigila la salud de tu espalda”. O sea, que nada interesante tampoco. Dejé ya a un lado el periódico, preparándome para irme y entonces me di cuenta de que justo a mi lado se había sentado alguien que súbitamente atrapó toda mi atención.


  Era una chica de aproximadamente mi edad, quizá algo mayor que yo. Tenía el pelo pelirrojo o castaño muy claro, estilo panocha, y llevaba un jersey grueso de color marrón. Era muy clara de piel, parecía medio guiri. No sabría explicar el porqué, pero así, a primera vista, me llamó la atención. Me pareció alguien diferente, como si la rodease un aura especial, un halo enigmático.


  Di otro sorbo a mi café y la miré un poco más, de reojo. Iba con un look vintage–preppy que la hacía muy estilosa. La verdad es que me pareció una chica muy atractiva. Era muy chocante, no sentía que me gustase a nivel sexual, pero tenía algo que me resultaba seductor, me enganchaba. No sabía si quizá se trataba de que la veía como un poco machorra. Era femenina pero a la vez tenía toques masculinos, parecía muy segura de sí misma, transmitía un gesto rudo pero al mismo tiempo mantenía una expresión delicada.


  Poco a poco comencé a notar que me invadía una sensación de calidez, la verdad es que me empezó a dar mucha curiosidad la chica. Comencé a mirarla disimuladamente por encima del periódico para ver su cara: era bastante guapa, tenía los ojos de color azul mar y unas cuantas pecas cubrían sus mejillas. Llevaba los labios pintados de rojo claro, sombra de ojos suave y un poco de colorete por los pómulos.


  De repente, la camarera le acercó en una bandeja todo lo que había pedido: un café con leche con hielo, una ensaimada y un bocadillo de queso y chorizo enorme; es decir, que comía bien.


  Empecé a barajar si posiblemente vendría de trabajar de alguna de las oficinas cercanas a la Diagonal por la hora que era y la carpeta de cuero que había dejado en la silla libre que había junto a su mesa.


  Así como la camarera se fue, ella inmediatamente cogió el bocadillo. Mientras comía con rapidez, se puso a mirar el móvil, así que me vino de perlas para cotillearla más. No sabía lo que me estaba pasando, pero cada vez me resultaba más intrigante, era como un imán, no podía dejar de mirarla a pesar de que no me sentía sexualmente atraída por ella. Sin embargo, me daba como una especie de morbo extraño, era un poco como una sensación adictiva: cada vez que la miraba me daba un pequeño subidón de adrenalina.


  Fingiendo que yo esperaba a alguien, volví mi mirada hacia la puerta y de forma furtiva la observé directamente durante unos segundos. La vi comer muy rápido, estaba devorando el bocadillo. ¿Quizá todavía ése era su almuerzo y por eso estaba muerta de hambre? Poco después, una vez lo sentenció con un último mordisco, le dio un primer bocado a la ensaimada. Justo a continuación, cuando ya parecía algo más saciada, cogió su maletín y se acercó al baño.


  Volví mi mirada hacia mi taza y me empecé a sentir rara entonces. ¿Qué me estaba pasando? Respiré hondo durante unos segundos, intentándome relajar para entender un poco más qué era lo que me estaba pasando. ¿Qué me ocurría? ¿Era la primera vez que veía a alguien así? Intentando procesar toda esa mezcla de nuevas sensaciones, me vino a la mente la imagen de mi amiga Carla, la cuál era lesbiana declarada desde hacía mucho tiempo. Carla siempre me había dicho que su tipo de mujer era algo así como una mujer muy femenina, pero al mismo tiempo masculina. Yo nunca había acabado de entender eso, porque me resultaba una cosa contradictoria. O sea, ¿Cómo podía ser que le gustase una cosa y su opuesto a la vez? Aparentemente no tenía ningún sentido. Sin embargo, justo al ver a esta chica comprendí a lo que se refería Carla. De hecho, le pegaba mucho a ella. Estaba segura de que era lo que justo estaba buscando, lo que siempre me describía como su ideal de chica y que nunca parecía acabar de encontrar.


  A Carla la había conocido en un curso de diseño gráfico del centro cívico del barrio, haría unos tres años, y desde entonces siempre habíamos mantenido el contacto. Carla era una chica muy alternativa e inquieta, aunque a veces se pasaba de fantasiosa. Ella nunca había tenido ningún miedo en mostrar abiertamente su lesbianismo y de hecho tampoco me parecía raro sabiendo cómo era el entorno en el que se había criado. Su familia claramente era de entornos muy de izquierdas y siempre la había apoyado a llevar cualquier tipo de vida que quisiese.


  Pensé entonces que sería divertido enviarle una foto por Whatsapp de la chica a Carla, de manera que si le parecía interesante, podía venirse directamente. Ella vivía a cuatro calles, por lo que si se daba prisa, podría llegar a tiempo para pasearse por aquí y ver si surgía alguna chispa entre ambas.


  Tras un par de minutos, la chica en cuestión salió del baño y yo entonces agaché la cabeza. Creo que sin mirarme, se sentó de nuevo en su silla. Después, continuó tomándose su café y leyendo algo en el móvil sin enterarse de que yo la seguía observando de refilón. Al verla tan concentrada, pensé… ¡ésta es la mía! Cogí mi móvil lentamente y lo levanté poco a poco con disimulo para poder encuadrarla. Al mismo tiempo, con la otra mano me rasqué la cabeza y miré también hacia atrás como para disimular... Ya cuando tenía el móvil medianamente alzado, miré a la pantalla rápidamente. Salía dentro. De inmediato la enfoqué justo cuando se le veía más la cara. A velocidad del rayo pulsé el botón de disparo y… ¡click!, la foto ya estaba hecha. Sentí de repente mi corazón acelerado, me la había jugado demasiado por esperar a que se girase un poco más para que se le viese mejor. Inmediatamente, le envíe la foto a Carla y dejé el móvil sobre la mesa boca abajo. Ipso facto, me puse a beber un poco de la taza de mi café para disimular y continué leyendo el periódico como si nada. Pero para mi sorpresa, nada más poner la vista sobre la primera página, de repente una mano bloqueó con rapidez y agresividad todo mi campo de visión. Mi corazón se aceleró. Pero… ¿qué era eso? Levanté mi cabeza y su cara apareció a menos de diez centímetros de mis ojos. Había venido directamente a por mí. Me había cazado claramente haciéndole la foto. Su expresión facial era de máxima agresividad.


  Me quedé congelada. No tenía ni idea de lo que iba a suceder. El corazón me iba a mil por hora. No sabía si iba a montar un número allí delante de todo el mundo, a insultarme o a obligarme a borrar la foto. Estaba cagada de miedo, la verdad. Me quedé quieta, simplemente dejé que pasase lo que tuviese que pasar. Ella entonces me preguntó sin rodeos y con total brusquedad:


  –¿Me has hecho una foto?


  Lo espetó con un tono de indignación y agresividad que la verdad, me dejó todavía más aterrada. Sin saber qué contestar, y viendo que tenía que salir del paso como fuese, le respondí nerviosa, intentando salvar la situación:


  –Ay sí… pero no era a ti… era a toda la panadería.


  Se quedó callada por un momento. Parece ser que no le convencía mi respuesta, porque con un tono todavía más agresivo me volvió a repetir, al mismo tiempo que acercaba su cara todavía más a la mía:


  –¡Que si me has sacado una foto a mí! ¡Que te he visto!


  Entonces yo ya no sabía ni que hacer. Ella estaba en cólera, y yo me estaba poniendo muy nerviosa. Tampoco había sido para tanto, era sólo una foto. Llena de nerviosismo y con el corazón cada vez más acelerado, le dije lo primero que se me pasó por la cabeza:


  –Sí que te ha sacado una foto porque…


  Me detuve ahí. No sabía cómo continuar. Pensé por un segundo que la estaba cagando. Bajé la cabeza todavía más. La chica no se iba, seguía ahí frente a mí, callada, esperando a que yo terminase. No me parecía razonable que viniese a amilanarme de esas maneras tan matonas. Sin tener ni idea de qué hacer, simplemente dejé que mi subconsciente continuase:


  –Sí, es que… me gusta cómo vas. El jersey que llevas me gusta…


  Casi sin atreverme a mirarla espere a ver su reacción, a ver si se iba. Dejé pasar tres eternos segundos, pero ella seguía allí, inmóvil. Nerviosa, comencé a levantar lentamente la cabeza hacia ella. Vi en ese momento que su expresión ya no era de enfado, sino más bien de estupor. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué no se iba ya? Esperé un poco más. La vi entonces sonreír levemente. Notándome más relajada, se me pasó por la cabeza: y si quizá… ¿se estuviese imaginado que yo estaba flirteando en base a lo que le había dicho? O incluso… ¿podría ser que ella hubiese notado recíprocamente esa extraña atracción inicial que yo había sentido? La chica, que seguía de pie quieta frente a mí, parecía que se había quedado congelada. Un segundo después, para mi sorpresa, cogió su mesa y de un movimiento brusco la puso junto a la mía. En ese momento el corazón se me puso a mil por hora. Me quedé paralizada mientras que mi cerebro me gritaba: “Pero… ¿¡Dónde coño te estás metiendo!?” Justo después, la chica cogió su móvil y susurró con un tono que sonó a algo entre amistoso y amenazante:


  –Bien, pues si tú me has sacado fotos, yo te voy a sacar a ti también.


  Entonces la vi que desbloqueaba el móvil y que acto seguido, activaba la cámara. En ese momento pensé en escaparme. Pero no lo hice, parecía que ya la cosa no era para tanto. Simplemente, me puse con cara de circunstancia intentando neutralizar mi susto. Ella me sacó dos fotos y justo después, me preguntó:


  –Bueno, ¿quieres que te las mande?


  Ni me las enseñó. O sea, claramente pude ver que directamente lo que quería era mi número. La situación pues, parecía que estaba tomando otros derroteros. Después de dudar un microsegundo, le dije que sí, que estaría bien tener las fotos. La verdad es que tampoco quería echar más leña al fuego. A ver, no tenía ningún interés en nada con ella, pero tampoco quería ser una borde después de que era obvio que le había sacado una foto sin su consentimiento. No me costaba nada ser maja y darle bola unos minutos.


  Una vez que ella se sentó, me dijo que se llamaba Korina, matizó que con K de Kioto. Le respondí que encantada y que podía llamarme Leti. Después, nos apretamos la mano en vez de darnos un par de besos. Supuse que sería algo habitual entre la gente de su entorno oficinista, de donde además posiblemente vendría. Tras esta presentación, se generó por un momento un incómodo silencio, así que saqué el primer tema que se me ocurrió y que derivó en divagar sobre el frío que hacía y lo poco que quedaba para Navidad. Claramente, por hablar de algo, porque obviamente a ninguna de las dos nos interesaba eso.


  Ya a continuación, cuando la tensión parecía que se había disipado un poco, ella pasó a explicarme sobre su vida: comenzó contándome que había vivido en Alemania, de donde era su familia materna, hasta que cumplió los cinco años. En ese momento su madre decidió mudarse a Barcelona para vivir más cerca del padre de Korina, que era español, a pesar de que se habían divorciado al año de nacer ella. Y es que ambos pensaban que lo mejor para su hija era que los dos padres viviesen en la misma ciudad, aunque no hiciesen vida en común. Por lo que me dejaba entrever, Korina se sentía cien por cien española a pesar de su historia. A continuación, me contó que trabajaba en la compañía de seguros WestCat, en la sede que estaba sobre la Diagonal. Justamente ese día también estaba saturada como yo y había decidido irse a comer algo para relajarse.


  Tras hablar ella, pasé yo a explicarle sobre lo que atormentaba mi mente justo ese día: mis nervios por la época de exámenes y mi preocupación por el tema de la nueva mudanza de mis padres. No quise enrollarme mucho en el tema para no darle la chapa con ello. A continuación, pasó ella a relatarme, de una forma graciosa, todas las dificultades que había tenido con el idioma cuando comenzó el colegio en Barcelona y cómo, poco a poco, había ido perdiendo casi por completo el acento alemán, el cual se podía ver que había sustituido por uno muy catalán.


  Al rato de estar hablando con Korina, me empecé a dar cuenta de que, independientemente de cómo se había originado la situación, yo estaba disfrutando un montón de la conversación. Me sentía muy relajada, estaba totalmente desconectada de todos mis problemas.


  Caí entonces en la cuenta de que me había olvidado por completo del tema del mensaje a Carla. ¡Quizá habría visto mi whatsapp y yo no le había dicho ni dónde estaba! Probablemente por el entorno que salía en la foto sabría perfectamente que se trataba del 365, porque ella también solía venir a veces. Cogí el móvil con disimulo y le dije a Korina que me disculpase un momento. Directamente abrí Whatsapp y comprobé que Carla había todavía no había visto el mensaje. Era una situación un poco rara, así que pensé para mí misma: mira, voy a alargar un poco esto, porque sé que esta chica podría funcionar para Carla, y mucho. Así que dejé el móvil sobre la mesa, miré de nuevo a Korina con una sonrisa y me dispuse a seguir hablando con ella.


  Le pregunté a continuación sobre qué hacía en las horas extra–laborales. Ella me respondió entonces, un poco sonrojada, que tenía aficiones un poco inusuales. Me dijo que le encantaba ir de cervezas a tabernas del centro, donde habitualmente sólo iban guiris, a ver partidos de futbol americano. Me decía que no sabía porque siempre iba allí, porque eran el doble de caras que en los barrios normales. Pensé que quizá ella también se sentía un poco guiri en la ciudad por sus orígenes extranjeros y que allí podría estar más en su zona de confort. En concreto, me dijo que muchos de los domingos iba a un bar de las Ramblas llamado Cheery´s para ver partidos de la NFL, a los que la habían aficionado sus compañeros de la oficina. Me comentó también que le gustaban mucho los deportes de montaña, la escalada, el trekking y sobre todo el rafting. Otra de sus aficiones era irse algunos fines de semana ella sola al Pirineo junto con dos de sus tres perros. El tercero en cuestión era ya demasiado mayor para ir.


  Poco a poco empecé a ver que Korina se iba soltando y que se encontraba cada vez más en su salsa. Se la notaba cómoda y que se lo estaba pasando bien.


  Después de un buen rato escuchándola, pasé yo a explicarle brevemente mi vida itinerante hasta mi llegada a Barcelona para bachillerato y ya, lo que había hecho durante mis años posteriores: mi carrera en Biología, mi verano de mochilera por Europa y mi afición por el teatro heredada, en parte, de tanto verlo en mi propia casa. Mientras yo le explicaba todo esto, al mismo tiempo me puse a barajar si ella podría estar creyendo que yo le estaba tirando los trastos. Más que nada porque si no, a qué venía toda esta charla tan larga. Y es que, según mi parecer, a nadie le apetece estar hablando con una desconocida sobre temas personales durante más de media hora sólo por pasar el rato. Realmente, yo tampoco sabía porque lo estaba haciendo con ella… ¿Era simplemente porque ese día mi cerebro necesitaba a gritos desconectar? Posiblemente.


  Cómo si ella hubiera leído mi mente, justo a continuación Korina sacó, sin preámbulo, la cuestión sentimental sobre la mesa. Comenzó ella a explicarme acerca de su situación. Imagine que entonces… ¿sí que había interés por parte de Korina hacía mí al verla sacar sin justificación esa cuestión? Yo aún tenía la excusa de todavía recular y decir sorprendida… “Oye, pero que yo no estoy buscando nada, o sea, solamente soy muy habladora...” Pero bueno, mientras no me acorralase ni me preguntase nada muy personal, yo podía seguirle el juego y averiguar más de ella de cara a Carla.


  Respecto a esta cuestión, ella comenzó contándome que su familia materna procedía de Mecklemburgo, de un entorno bastante conservador, y que para ellos nunca había sido fácil aceptar su condición sexual. Es decir, ¡estaba directamente haciéndome saber que probablemente era lesbiana o bisexual! Yo estaba flipando… ¡sí que parecía que tenía algo de interés en mí! Después de narrarme algunos detalles sobre cómo era su familia, pasó a comentarme que había tenido muy mala suerte en sus pasadas relaciones. Bueno, realmente solo había tenido una. Esta relación en cuestión había sido con una chica muy diferente a ella. Por lo que me contaba, su ex era bastante afín al rollo antisistema. En base a lo que podía intuir, aunque Korina fuese liberal y vistiese alternativa, su familia tenía claramente dinero y ella reflejaba inconscientemente un aura clásico–acomodada. No es que fuese una hippie–pija, pero se notaba que venía de una familia bien y de corte conservador.


  Según me iba narrando, esta ex en cuestión fue gradualmente cambiando su personalidad a lo largo de los dos años que estuvieron juntas. Poco antes de que rompiesen, esta chica le propuso a Korina que se fuese a vivir erráticamente con ella y un grupo de gente afín, para promover los ideales anarquistas. Eso finalmente supuso el inevitable fin de la relación. Todo debió ocurrir de una manera muy desagradable, habiendo incluso amenazas al final. Al poner fin a esa relación de forma tan dramática, Korina debió necesitar incluso un poco de ayuda psicológica. Esto por lo visto había pasado hacía un relativamente poco y por eso ella todavía seguía manteniendo gran parte del estrés que le había generado esa ruptura. Su capacidad de trabajo se había visto mermada y debido a eso, estaba haciendo horas extras.


  Empecé a notar que Korina estaba abriéndose totalmente a pesar de que nos conocíamos desde hacía poco más de una hora. Me dio la sensación que no estaba buscando un mero rollo de una noche, sino quizá alguien con quien pasar página de verdad. Ciertamente era una chica con una historia de vida muy interesante, con gran personalidad y que además, atrapaba tu atención con enorme facilidad.


  El tiempo fue pasando así, de forma casi inconsciente hasta que de repente, al mirar el reloj, me di cuenta de que ya eran las ocho y media. Faltaba escasa media hora para que empezasen a cerrar y Carla no aparecía. Korina también debió de notar que el tiempo de la despedida se acercaba. Me miró entonces directamente sin decirme nada, pero transmitiéndome al mismo tiempo algo que ciertamente yo ya sabía. Y es que… todo estaba siendo demasiado agradable sin realmente yo saber el porqué, así que empecé a ver cada vez más factible la posibilidad de que ella me propusiese que quedásemos en otra ocasión. Yo no sabía muy bien qué hacer, porque si bien por un lado ella me había caído genial, no quería por otro lado quizá darle falsas esperanzas. Yo en ningún momento le había querido transmitir un interés personal particular, pero considerando que habíamos estado hablando durante casi dos horas, parecía obvio que alguna intención debía de haber por mi parte. Además, le había seguido el rollo sin poner distanciamiento en ningún momento, ni le había expresado incomodidad ante sus preguntas más personales. Así que existía la posibilidad de que hubiera podido darle a entender un cierto interés por mi parte, aun a pesar de no quererlo. Seguimos hablando un poco más. Korina pasó a hablar cada vez más acelerada, parecía que no quería que el tiempo pasase rápido. Conversamos acerca de una exposición en el MACBA que ambas habíamos visto, de cómo cada año había más turistas por el centro o sobre cómo las empresas estaban contratando cada vez a más gente por menos dinero.


  A eso de las nueve menos cuarto, la chica de la barra se acercó a la mesa para pedirnos que, por favor, fuésemos recogiendo porque ya iban a empezar a fregar el suelo para cerrar. En ese momento, ambas nos miramos, y tras un gesto de entendimiento, nos levantamos las dos al unísono poco a poco. En medio de una tensión incómoda, nos dirigimos hasta la puerta, yo detrás de ella, sin hablar. Mientras iba caminando, me di cuenta de que el tema de la foto furtiva y su reacción tan agresiva del principio habían quedado ya tan lejos, que parecía que hubiesen sucedido días atrás. En esa última hora nos habíamos abierto totalmente y nos habíamos conocido bastante. Me planteé si quizá, esa reacción inicial de ataque por parte de Korina podría haber sido, en realidad, un impulso defensivo más que algo fruto de un carácter verdaderamente agresivo.


  Al llegar a la salida, Korina mantuvo la puerta abierta para que yo pasase y ambas nos pusimos el abrigo. Inmediatamente después, ella me cogió del brazo suavemente. Entonces me miró, y con una tímida sonrisa me preguntó si yo querría volver a quedar con ella otro día para tomar otro café. No dudé mucho y le dije directamente que me parecía bien. Tampoco lo dije de una manera muy efusiva. Bueno, tampoco estaba segura de si iba a quedar con ella regularmente, pero de momento me apetecía conocerla más. También pensé que era mejor quedar bien con ella, por si Carla al final tenía interés en conocerla. Tras despedirla de nuevo con un apretón de manos, me di media vuelta y a paso ligero puse rumbo a casa. Ella cruzó la carretera en dirección a su oficina.


  Por el camino, fui dándole vueltas a lo que había estado haciendo. Lo único bueno era que había desconectado totalmente de todos mis problemas. Sin embargo, quizá dejándome llevar por esas ganas de evadirme, había podido darle falsas esperanzas a una chica que verdaderamente podría estar buscando a alguien especial e ilusionarla en vano. Tras un breve sentimiento de culpa, me di cuenta de que tampoco tenía que rayarme mucho. En la vida muchas veces pasan estas cosas; flechazos que luego se quedan en nada y aparentes nadas que luego se convierten en relaciones de verdad.


  Al llegar a casa tiré el móvil sobre la cama y, aunque no me apetecía nada, me puse de nuevo con los apuntes. Tenía que concentrarme durante hora y media. Quería centrarme única y exclusivamente en intentar memorizar el tema que me había auto–asignado para ese día. Sabía que realmente no me daba tiempo, pero al menos tenía que intentar abarcar el máximo contenido posible.


  Ya hacia las doce, cerré y el libro y di por concluida la sesión de estudio. Al guardar los apuntes en mi mochila, volvió a mi mente el tema de Carla. Fui a por el móvil y al mirarlo casi me caí al suelo: ¡vi que tenía cinco llamadas perdidas suyas! Seguramente, no es que le hubiese gustado Korina, es que estaría muriéndose por saber más. Pensándolo un poco, tampoco me sorprendía para nada su reacción. Carla llevaba ya varios meses un poco desesperada por encontrar a alguien con quien empezar algo, y Korina era la encarnación perfecta, al menos a primera vista, de lo que ella aparentemente estaba buscando. Sabiendo cómo era Carla, me temía que no me iba a dejar en paz hasta que le contase todo, así que decidí llamarla mientras me preparaba una tisana. Puse a hervir agua en el microondas y coloqué una bolista de infusión en una taza blanca de loza. Ya entonces, abrí el Whatsapp, y así como pulsé al icono de llamar, Carla descolgó. Inmediatamente, sin dejarme mediar palabra, me avasalló:


  –Leti, Leti: ¿Quién es esa chica… esa chica de la foto? Dime que tienes buenas noticias… ¿quién es?


  La noté con una voz demasiado exaltada. Sabía que se iba a montar una película que acabaría por dejarla fatal tras el chasco que inevitablemente se iba a llevar. Sus expectativas estarían ya seguramente en boda seguida de luna de miel en las Islas Cook. Para ponerle un poco los pies en el suelo y que la conversación no derivase en un sinsentido de preguntas, le dije con voz calmada y muy pausadamente:


  –Mira Carla, en primer lugar, tranquilízate porque no es normal ponerse así por una foto. Pero bueno, déjame que te explique. Esta chica estaba en el 365 del barrio, se llama Korina y trabaja en el WestCat de al lado de tu casa. Estaba de break de la oficina. Hay una cosa buena y otra mala respecto a ella…


  –Pues dime primero la mala. –Me respondió cortándome la palabra–. Me dejó un poco sorprendida, porque siempre solía querer empezar por lo bueno. Pasé a decirle:


  –Mira, pues la mala noticia es que creo que me ha entrado a mí.


  Inmediatamente se hizo un silencio y Carla contestó ilusionada:


  –O sea, que es lesbi… jaja. Sabía que lo sería porque si no, no me hubieras mandado la foto de semejante pivonazo. Hubieses sido muy cruel si hubiera sido hetero jajaja.


  Me quedé un poco pillada porque en efecto, se la había mandado totalmente a las bravas. La verdad es que había sido un poco temeraria en ese aspecto, porque sabiendo los altibajos emocionales que había tenido Carla últimamente… este tipo de reacciones exaltadas eran habituales en ella, y quizá podría haberla alterado sin necesidad.


  Carla lo había estado pasando mal recientemente e incluso había tenido cambios en su personalidad y en la forma de afrontar cómo empezar una relación. Años atrás, cuando ella conocía a una chica, normalmente intentaba que hubiera al menos unas cuatro o cinco citas antes de invitarla a su casa y de que sucediese algo más. Pero ahora ya directamente estaba dispuesta a todo por la oportunidad de conocer a alguien, dejándose llevar incluso por los gustos o preferencias de la chica que le entrase. Al final, Carla había perdido un poco el norte sobre qué era lo que realmente buscaba en una pareja. Por ejemplo, ese mismo verano, había estado a punto de irse a Andalucía con una chica surcoreana que buscaba compañera de viaje para compartir gastos. La había conocido en un foro de internet, y la llamó y todo para ver si quería que fuese con ella. Todo ello sin saber siquiera si esta chica era lesbiana. En fin, que sabiendo que tenía que tener un poco de tacto con Carla, seguí contándole:


  –Nada, esta chica estaba sentada al lado mío. Era obvio que era lesbiana porque llevaba una revista LGBT –añadí, esperando que colase–. Era muy “tu prototipo” así que le eché una foto para mandártela. Justo me pilló enfocándola con el móvil y vino como una posesa a echármelo en cara… Total, que lo único que se me ocurrió para salvar la situación fue decirle que le estaba sacando una foto porque me había gustado como iba… así que se fue liando la cosa, porque se pensaba que yo le estaba entrando, y empezó a preguntarme de todo.


  Seguí contándole a Carla lo que me había pasado con Korina. Ella me preguntaba por todo; por las reacciones que había tenido a mis comentarios, por su actitud con la camarera, por cómo era el maletín que llevaba… quería saber absolutamente cada detalle. Lo que más le preocupaba era el hecho de que Korina pudiese pertenecer a una familia conservadora y que fuese un poco recatada en el tema de salir del armario abiertamente en su entorno. Claramente, Carla ya se estaba montando su película. Luego pasé a contarle lo del tema de su ex, para que entendiese su situación sentimental actual.


  Después de un buen rato hablando sobre todo lo que había sucedido en ese encuentro, ya casi llegando al punto de tener que repetir lo que había contado ya, le volví a insistir a Carla:


  –Mira, tranquilízate porque esto es una tontería. No quiero que te montes ninguna historia en la cabeza porque no sabemos nada de esta chica y quizá ni la vuelva a ver.


  Ella entonces me replicó indignada que por supuesto que quedaríamos con ella, o que si no, le pasase su número de teléfono si total, a mí me daba igual.


  Pensé en pasarle el teléfono, pero conociendo a Carla descarté la idea de inmediato… podría ponerse en plan acosadora. Así que para calmarle un poco sus enormes ansias, le revelé:


  –Mira Carla, Korina me propuso quedar otra vez, pero no estoy segura de si debería porque no tengo ningún interés personal en ella. Y por la conversación de hoy ha podido parecerlo.


  Carla salió al paso inmediatamente:


  –A ver, podéis quedar perfectamente. Simplemente tomáis algo en plan amigas y ya está. Yo puedo ir contigo si quieres. Estamos un rato las tres y ya tú evalúas para otra vez si sigues quedando o no. No te creas tampoco que por ser lesbi ella, ya significa que está loca por ti. No sé, si te ha caído bien, no sé por qué no puedes quedar otro día con ella. Yo creo que no pierdes nada. Quedamos mañana o el viernes si quieres.


  Buff... Carla estaba que no cagaba por conocerla. Bueno, aunque no me motivase nada a priori ese plan de Celestina, si saltaba la chispa entre ellas seguramente la molestia habría merecido la pena. No podía decirle que no a Carla. Al final accedí y le dije:


  –Venga, vale, ya le diré a Korina, pero no te prometo nada. Ya sabes que estoy ahora a tope con los finales.


  Carla no paró hasta que le juré que quedaríamos esa misma semana o que le pasaría su número. Ya casi le tuve que colgar de lo pesada que estaba. Me despedí de ella, inmediatamente me puse el pijama y me fui a lavar los dientes. Entonces me acordé que al día siguiente tenía que ir a la biblioteca temprano, así directamente me metí en la cama. Me quedé dormida en el acto.


  


  
    Jueves

  


  Afortunadamente, a la mañana siguiente me desperté muy descansada. Había sido una de esas noches de sueño totalmente reparador. Me di una ducha rápida, me tomé un vaso de leche y rápidamente me fui a por el bus. Hacía bastante frío. Al cruzar la calle, pasé de nuevo por la puerta del 365 y entonces volvió a mi mente todo lo que había sucedido allí la tarde anterior. Me acordé entonces de Carla y me invadió de repente una ligera sensación de ansiedad. Temiéndome lo peor, miré el móvil a ver si tenía algún whatsapp más de ella insistiéndome en que concretásemos ya la quedada. Afortunadamente, no me había escrito nada, aunque yo estaba segura de que en su cabeza sólo estaría Korina en ese momento.


  Al llegar a la parada, vi que justamente se acercaba mi autobús. Me subí tras una señora bien envuelta en su voluminoso abrigo de visón y ocupé uno de los pocos asientos libres que quedaban. Tenía media hora de trayecto y no sabía si ponerme a mirar el móvil o los apuntes. El siguiente examen lo llevaba más o menos bien, así que tampoco tenía que apurar tanto. Inconscientemente, me puse a pensar otra vez en el tema de Korina… había sido todo tan raro. Había una cosa que me inquietaba: ¿Por qué le había seguido el rollo tanto? Mi reacción ante esa situación me había sorprendido y necesitaba analizar cuál había sido la razón de mi fijación inmediata en ella. ¿Verdaderamente había sentido algún tipo de atracción real, era morbo o simple curiosidad? Nunca me había pasado algo así con una mujer. Casi inconscientemente, empecé a imaginármela a mi lado, en actitud cariñosa, acercándose y diciéndome cosas con dulzura. Enseguida me di cuenta de que una situación así realmente me resultaría incomoda con cualquier chica, incluso con ella. No sabía lo que era, tenía algo que me enganchaba, pero no era atracción sexual. Quizá era su parte masculina lo que me gustaba. Pero sin embargo, al hacerme consciente de que era una mujer hecha y derecha… toda esa atracción por su parte andrógina se desvanecía inmediatamente. A nivel de relación sentimental no estaba segura de si podría tener algo con ella... nunca me había planteado algo así.


  Aún absorta en el tema, el autobús llegó a mi parada. Bajé y accedí a la biblioteca por la puerta principal. Justo en el hall había quedado con Mónica y Miriam. En efecto, ya estaban allí ambas esperándome con sus libretas bien abiertas ansiando que yo les explicase los ejercicios de genética. Verlas con esas caras de preocupación, pero al mismo tiempo acordarme de que habían estado perdiendo el tiempo casi todo el semestre, me puso un poco atacada. Y es que éstas eran dos vagas de cuidado. Habían estado casi todo el curso de fiesta en fiesta, como todos los años, y ya, en la última semana, les entraban los agobios y siempre acababan suplicándonos a alguna que les pusiésemos al día con lo mínimo para poder aprobar. Además, siempre juraban que iba a ser la última vez y hasta parecía que ellas mismas se lo creían. Yo ya les había tenido que sacar las castañas del fuego en varias ocasiones, había pensado incluso en no acudir a explicarles ese día. Pero bueno, al fin y al cabo, eran mis amigas y también ellas habían estado ahí en otras ocasiones. Aunque siendo honesta, me había tocado pringar muchas más veces a mí por ellas que a ellas por mí.


  Las saludé, la verdad, algo toscamente y nos dirigimos poco a poco hacia una de las salas de estudio que habían reservado para repasar. Estas salas estaban muy bien para este tipo de cosas; con su pizarra, un ordenador y una mesa con varias sillas para hasta diez personas. Siempre estaban muy solicitadas en exámenes, pero estas dos ya se habían preocupado bien de coger una con tiempo, sabiendo que la iban a necesitar.


  Tras entrar, directamente fui a la pizarra y ellas se sentaron sobre la mesa. Comencé a poner los datos de uno de los ejercicios más fáciles para ver si tenían idea de algo o si directamente no habían ni abierto el libro. Miriam estaba como siempre, con el boli en la mano pero con cero ganas de hacer nada en realidad. Al verla en ese plan, me tuve que poner seria y les reproché:


  –Mira, aquí hay que ponerse en serio desde el minuto cero, porque ninguna de las tres estamos como para perder el tiempo.


  Miriam empezó a poner cara de drama, en plan como que no podía con la situación. Afortunadamente, Mónica pasó de ese numerito y me dio la razón: tenían que ponerse las pilas, porque no habían hecho nada durante todo el curso. En efecto, Mónica era más madura. Sabía que si estaban así era porque ellas mismas habían querido pasar de las clases e irse a vivir la vida loca con el dinero que les pasaban sus padres. Y es que bueno, Mónica al menos era práctica, si no iba a clase era porque tenía algún plan que ella consideraba de mucho interés. En cambio, Miriam necesitaba la mínima excusa para no ir a la uni. El problema era que ese semestre había habido fiestones casi todos los miércoles y jueves, así que habían tenido tentaciones abundantes.


  Pasé a enseñarles cómo hacer los primeros ejercicios… y por las preguntas que me hacían vi por lo menos algo sabían. Los ejercicios más complicados, sin embargo, costó que entendiesen cómo enfocarlos. Poco a poco fue pasando el rato casi sin darnos cuenta hasta que, tras dos horas, decidimos hacer una parada. Ellas estaban bastante saturadas pero al mismo tiempo estresadas, por lo que decidieron irse a la cafetería para seguir repasando mientras picaban algo. Yo les dije que necesitaba como mínimo media hora para despejarme, así que me salí al patio un rato a estar tranquilamente a mi bola.


  Saludé al bedel de la puerta y dejé las libretas sobre la repisa de una de las ventanas junto a la entrada. Había subido un poco la temperatura, así que me quité también el abrigo. A mi alrededor, varios grupos de estudiantes de enfermería comentaban las posibles preguntas de un examen o directamente miraban sus móviles sin hablar entre ellos. Me acordé entonces de nuevo de Carla. No sabía si mirar el móvil porque si me había escrito no quería empezar a intercambiar whatsapps con ella otra vez sobre el tema de la posible quedada con Korina. Miré de todos modos para ver si había algo importante. Tenía un solo whatsapp… la gente estaba ocupada. Deslicé con cuidado la pestaña de notificación para no abrir la app y de repente vi que no era de Carla sino de Korina.


  De repente me quedé petrificada. No sabía ni si quería leerlo. Empezaron a transitar por mi cabeza pensamientos sobre si Korina podría haber estado toda la noche dudando acerca de si escribirme o no. Me entró un poco de agobio al plantearme si ella podría estar pasando una especie de misma situación que Carla y que yo fuese la idealización de una nueva oportunidad largamente esperada. No quería para nada que las cosas siguiesen adelante de ese modo. Quizá, la mejor solución era de hecho quedar cuanto antes con ella y Carla a la vez y ver si así, la una con la otra, conseguían llenar esos vacíos que tenían. Eso, en el caso de que Korina sí estuviese en esa misma situación que Carla. Pensé que lo mejor era abrir el mensaje cuanto antes para en ese rato, idear una buena respuesta que pudiese salvar la situación. Deslicé por completo la barra de notificaciones y leí:


  Hola Leticia. ¿Qué tal? La verdad que sólo te quería decir que ayer me lo pasé superbién contigo compartiendo ese café. Es difícil encontrar chicas así como tú. Yo creo que aunque fuese un poco también te lo pasaste bien no? Jeje. Nada, no te molesto más, espero que no estés muy agobiada con los exámenes. Si tienes un rato este sábado y quieres desconectar ya sabes que puedes contar conmigo. Ánimo y suerte (emojis cara sonriente y brazo musculoso).


  Arg! Me quería morir. Era como si me hubiese caído una tonelada de hierro sobre la cabeza. Obviamente se trataba del típico mensaje de después de una primera cita para volver a quedar… era horrible, la había cagado por completo, no sabía qué hacer.


  En ese momento no quería tener otra cosa extra de la que preocuparme, así que pensé que lo mejor era cerrar el tema ipso facto. Yo tenía claro que Korina no me atraía nada sexualmente, era simplemente una atracción morbosa rara. Y en vistas a que ella iba en serio, quizá lo mejor era darle vía libre directamente a Carla y quitarme del medio cuanto antes. Decidí llamar a Carla, hablarlo con ella y ver qué hacíamos. Sabía que tenía turno de mañana en el hospital donde trabajaba como enfermera, así que quizá no podría contactar con ella. Lo intenté, sin embargo. Marqué el número y justo antes de que terminase de sonar el primer tono Carla descolgó y directamente me preguntó:


  –¿Qué pasa? ¿Alguna cosa importante?


  Noté que estaba sorprendida de que la llamase, pero al mismo tiempo me percaté de un cierto alivio. Y es que yo estaba totalmente segura de que se habría pasado toda la mañana maquinando cosas acerca de Korina. Le pregunté si podía hablar y me dijo que sí, que se había escapado al baño un momento. Así que directamente pasé a explicarle:


  –Mira Carla, lo de Korina que te comenté… pues me estoy empezando a sentir mal porque creo que ella se piensa que hay interés por mi parte. Me ha escrito y la veo con muchas ganas de volver a quedar, me ha preguntado que si me apetece vernos ya éste sábado. No sé… quiero que se solucione todo de la mejor manera posible. No sé si directamente decirle que ha malinterpretado la situación y decirle que no puedo quedar. Pero me cayó muy bien y sé que está en una situación personal delicada. No quiero tampoco ser demasiado brusca ni que piense que la ha cagado y que ya no quiero volver a saber de ella…


  Carla respondió inmediatamente:


  –Yo creo que lo mejor será que le aclares en persona lo que hay. Y de hecho, casi es mejor que vayamos las tres. Así no te comes una situación incómoda tú sola y por otro lado, si ella está buscando a alguien, ya estaré yo ahí también. Tú simplemente dile que irás con una amiga. Así ella verá ya que tú no quieres una cita ni nada.


  La verdad es que la respuesta de Carla resultaba ser tan oportunista como al mismo tiempo, aparentemente acertada. Carla libraba el sábado por la mañana así que parecía el momento perfecto para llevar a cabo la quedada. Le dije a Carla que lo mejor sería entonces vernos las tres ese día para desayunar, en el caso de que Korina pudiese. Yo tenía el siguiente examen el martes y lo llevaba bastante al día, por lo que podía permitirme estar unas horas allí.


  Miré el reloj y vi que era casi la hora para tener que volver con éstas, así que cogí el móvil y me puse a responderle a Korina. Intenté poner las cosas tal cual, sin que sonase tampoco muy brusco:


  Hola Korina. Qué guay que ayer te lo pasases bien. Yo la verdad es que necesitaba hablar con alguien porque estaba fatal del estrés. Mañana es el examen y creo que lo llevo bien. Este sábado me iría bien quedar para tomar un café y desayunar si quieres. Seguramente se apunte una amiga muy maja que yo creo que te caerá muy bien. Pasa un buen día!


  Le di a enviar sin ni siquiera releer. Realmente era un mensaje que sería un chof total para Korina, porque tal y como Carla había dicho, no puede haber nada más anti–cita que acoplar a una tercera persona. Pero bueno, mejor que las cosas se pusiesen en su sitio rápido. Además, era obvio que le estaba dando nuevas esperanzas dejándole caer que tenía una amiga interesante para ella, era una buena solución.


  Guardé el móvil y regresé hacia el aula de estudio. Todavía no habían vuelto Miriam y Mónica así que me fui a buscarlas a la cafetería. En efecto, allí estaban con los cuadernos abiertos y superconcentradas. Les pregunté que qué tal y me dijeron que lo llevaban fatal, que sólo sabían resolver los problemas más fáciles. Decidimos, por tanto, que lo mejor era volver al aula cuanto antes para aprovechar la hora que nos quedaba de reserva.


  El resto del día fue genética y más genética. Tras repasar con ellas un buen rato más, volví a casa y me dediqué a releer los temas que peor llevaba. Ya a eso de las nueve de la noche, cené un par de guarrerías que tenía por casa, si es que se le podía llamar cena a eso, y me di un baño relajante con una bomba Lush de fresa.


  Ya hacia las diez, al revisar el Whatsapp, vi que Korina ya me había contestado a mi mensaje corta–rollo. Me daba un poco de miedo ver cual podría haber sido su respuesta. Sin darle más vueltas, abrí la app y directamente leí:


  Me parece genial. Nos vemos el sábado por la mañana. Tengo que estar pendiente de mi abuela que está ingresada por lo que sólo podremos vernos de 10 a 11. El hospital está cerca de Plaza Urquinaona, podemos quedar por allí… será lo mejor para tener más tiempo juntas. Besos.


  Me quedé más tranquila. Al menos yo sabía que aunque Korina no lo estuviese manifestando explícitamente, ella había recibido y asimilado la indirecta de mi no-interés en algo entre nosotras. La quedada sería además corta, por lo que el plan parecía perfecto para aclarar la situación y poder marcharnos pronto de allí si la cosa se ponía incómoda. Le respondí a Korina confirmándole que OK a todo y le escribí a Carla informándole de cómo habíamos quedado. Ni siquiera le consulté si le iba bien porque sabía que iba a hacer lo que fuese por asistir igualmente. Puse el móvil a cargar, la alarma para despertarme con tiempo para el examen y me fui a dormir.


  


  
    Viernes

  


  Al día siguiente me desperté justo antes de que la alarma sonase. Estaba mucho más nerviosa de lo que pensaba. Me arreglé en dos segundos, atrapé una bolsa con bollería del armario y me fui a coger el bus. Ya en la parada, mientras me comía un delicioso donut de chocolate, miré el Whatsapp. Vi que Carla me había escrito:


  Sí, me va bien a esa hora. Os veo allí a las dos, especialmente a Korina… jaja.


  Bien. Vi que Korina también me había respondido a mi ok con el emoji de la carita que lanzaba un beso–corazón. Tampoco le di más importancia. Realmente igual daba lo que me mandase porque al día siguiente se iba a aclarar ya todo.


  Tras la media hora de bus, llegué a la facultad y fui directamente a la puerta del aula del examen. Nada más entrar, vi a Miriam y a Mónica, que estaban junto a nuestras dos amigas, Silvia y Loli. Miriam y Mónica estaban de los nervios, y es que sabían que llevaban el examen, como mucho, para aprobar justitas. Silvia y Loli eran más aplicadas y llevaban todo al día, por lo que nunca les pillaba el toro por eso. Enseguida entramos al aula por orden de lista. Parecía que faltaba bastante gente, había habido desbandada generalizada, así que septiembre sería movido.


  Al sentarme, le di la vuelta a las hojas que había sobre la mesa y pude ver que el examen era más difícil de lo que pensaba. Afortunadamente, habían caído casi todos los problemas que habíamos estado repasando en el aula el día anterior, ¡menuda suerte habían tenido estas dos! Poco a poco, fui resolviendo las cuestiones lo mejor que pude hasta que, tras tres intensas horas haciendo ejercicios, finalmente sonó la campana que marcaba el final del tiempo disponible. Salimos todos y nos reunimos de nuevo las cinco en el hall, unas con mejores caras que otras, y ya, nos fuimos a la cafetería de la biblioteca para comentar la jugada. En general, todas íbamos a aprobar casi con seguridad. La única que decía que no lo sabía seguro era Silvia. Pero vamos, que era algo típico en ella… hacer el paripé de que iba a suspender y luego sacar como mínimo un siete.


  Tras estar un rato charlando y relajándonos, nos fuimos al comedor de la facultad y ya después, cada una a nuestra casa. Ese día, después de tanto agobio, ninguna teníamos ganas de fiesta. Además, el siguiente examen era el martes y seguramente Miriam y Mónica lo llevarían igual de mal que el que acababan de hacer. Afortunadamente, esta vez habían pedido ayuda a Silvia así que no me tocaba pringar.


  Cogí de nuevo el bus a casa y nada más llegar, me tumbé en el sofá con el ordenador y me puse a perder el tiempo: había decidido que me iba a tomar la tarde libre. Ya para cenar, me acerqué a Telepizza y pedí una pizza mediana de cuatro quesos. Dejé la mitad en la nevera para Sandra, mi compañera de piso, que seguramente llegaría de madrugada. Sandra trabajaba de camarera en un bar del centro y hacía horarios de tarde–noche. Eso hacía que casi nunca coincidiéramos en casa.


  Alrededor de las once, me metí directamente en la cama. Empecé a pensar en la situación rara del día siguiente. Realmente era un día importante para Carla. Yo era plenamente consciente de que ella tenía muchas expectativas puestas en el tema de Korina. Cierto era que se trataba de una de esas pocas veces en la que Carla podría conocer a una chica de ese estilo que ella siempre describía. Y esta vez además tenía la certeza de que ella era lesbiana, por lo que no tenía que perder el tiempo tanteando el terreno ni iba a llevarse ningún posible chasco por esa cuestión. Sin embargo, era obvio que sus expectativas estarían, una vez más, situadas a años luz de lo que correspondería esperar en base a los hechos tangibles. Ansié entonces que ojalá Korina encontrase a Carla interesante y lo suficientemente afín como para centrarse en ella y que descartase inmediatamente cualquier tentativa de acercamiento hacia mí tras mostrarme yo esquiva. Sin embargo, había algo que me inquietaba. Yo estaba segura de que quería dejar vía libre a Carla y que esa atracción que había sentido al ver a Korina era algo pasajero, no indicativo de que yo quisiese nada más en realidad. Pero por otro lado, durante aquella conversación juntas, había sentido una sensación tan agradable, tan acogedora, tan extraña… que no sabía muy bien que significado podría tener. Me pregunté de nuevo, si en una hipotética situación, podría llegar a tener algo con Korina. Realmente, no estaba segura de que no. Por alguna extraña razón, había notado recientemente que, en momentos de inseguridad, cuando más agobiada había estado, había aparecido en mí una extraña chispa de su recuerdo que hacía brotar en mí la más fugaz de las dudas. Al poco tiempo de imaginarme acostada junto a ella, me quedé dormida.


  


  
    Sábado

  


  La mañana siguiente me desperté con la inquietud de saber que, al fin, el día K había llegado para Carla. Me metí velozmente en la ducha y me puse un poco mona, pero sin más: mejor dejar claro que yo ahí no tenía ninguna motivación extra de nada. Cogí el metro y me dirigí hasta plaza Catalunya. Había un montón de gente por todas partes, y es que la época prenavideña siempre atraía a todo el mundo hacia la zona centro. Cambié a la línea roja y ya, tras una parada llegué a la Plaza Urquinaona. Busqué la salida acordada y nada más poner el pie en la calle, me encontré a Carla con cara de circunstancia. Seguramente ya llevaba allí un buen rato dado su interés en la quedada. Vi que Korina no había llegado, cosa que me tranquilizó enormemente.


  Enseguida pude ver que Carla iba superguapa. Llevaba una especie de diadema granate sobre su pelo corto caoba y se había maquillado ligeramente en tonos salmón. También, se había puesto claramente sus mejores galas: venía con un vestido tartán de dejaba ver perfectamente su escotazo, con falda hasta las rodillas, la cual tenía un poquitín de transparencia por la parte de atrás. La verdad es que era un conjunto supersexy sin llegar a ser ordinario. Para las fechas en las que estábamos era claramente inapropiado, pero bueno, era fácil ver que Carla quería ir ya de primeras mostrándole la artillería pesada a Korina. Realmente la situación era una encerrona para Korina, porque Carla venía casi vestida de Nochevieja para seducirla cuando la propia Korina ni siquiera sabía de la existencia de Carla ni había oído hablar de ella en su vida.


  El cielo estaba bastante gris. Era un día raro de estos de otoño en los que podía llover torrencialmente en cualquier momento. También había rachas intermitentes de viento bastante frío. Menos mal que yo me había traído una bufanda en el bolso, por si acaso. La que podría pasarlo mal era Carla, pero bueno. La miré a los ojos, le pregunté que cómo estaba y la animé diciéndole que seguramente nos lo íbamos a pasar genial ese rato juntas. Carla me susurró entonces que estaba muy nerviosa, pero con ganas de conocer ya a Korina. Yo realmente sabía que no es que ella estuviese nerviosa… es que estaría seguramente al borde de cinco infartos simultáneos. Le aconsejé que respirase hondo un par de veces y le dije que estuviese tranquila, que al final pasaría lo que tuviese que pasar. Fue entonces cuando vimos aparecer a lo lejos a Korina, y ya se podía distinguir desde la distancia que se había puesto también espectacular. Se había recogido su abundante pelo panocha en una gruesa trenza. Llevaba un vestido de cuero marrón oscuro hasta las rodillas, mucho menos escotado que el de Carla, y se había puesto varios complementos de color plateado brillante. Iba además supermaquillada: pintalabios rojo carmín, sombra de ojos abundante y para rematar, un bolso de piel de cocodrilo sintética y unos taconazos enormes. La verdad, para un desayuno un sábado ese look no venía muy a cuento, y mucho menos si iba a estar el resto del día velando en un hospital por su abuela. Pero vamos, que también se veía claramente que lo que quería era transmitir que se había puesto lo mejor posible para mí, para gustarme. En ese momento me sentí fatal por haber dejado que las cosas se liasen de tal manera durante varios días.


  Conforme Korina se acercaba a paso rápido, Carla la miraba de vez en cuando, pero no me decía nada. Yo estaba segura de Carla se estaría muriendo de ganas por tenerla al lado y poder conocerla cuanto antes. Me pregunté entonces cuál sería la reacción de Korina ante Carla… porque estaba claro que Carla, sin ser una top, era una chica que se cuidaba mucho, y con el look que llevaba estaba muy guapa.


  Al aproximarse Korina nos pusimos las dos frente a ella para saludarla. Ella vino directamente hacia mí y me dio dos besos, yo creo que ni siquiera miró a Carla. Con algo de corte, le dije que iba muy elegante, que me encantaba el maquillaje y cómo se había arreglado el pelo. Del outfit no le dije nada, porque aunque me gustaba, me parecía muy inadecuado para la ocasión.


  Pasé a presentarle a Carla e inmediatamente se dieron dos besos. A continuación, les propuse ir a un sitio que conocía y ya, de camino hacia allí, empezamos a hablar un poco de lo primero que se me ocurrió, de los exámenes. Comencé a contarles por encima cómo había ido la cosa, las impresiones que tenía sobre si iba a aprobar y lo que me quedaba. Korina pasó a mirarme entonces como con una expresión paternal. Me preguntó sobre mis expectativas y si estaba comiendo y durmiendo adecuadamente. Yo le iba respondiendo y ella mientras asentía con la cabeza manteniendo una sonrisa. La verdad es que en la conversación estábamos sólo Korina y yo. Mientras hablábamos, yo por el rabillo del ojo iba mirando a Carla, a ver qué expresión tenía. La notaba ausente. No podía entrever si estaba decepcionada por el frio recibimiento que le había hecho Korina o si permanecía todavía fascinada por esa primera impresión. De lo que no tenía duda es de que seguramente se sentiría muy insegura.


  Seguimos caminando poco a poco hasta la cafetería en cuestión. Era una panadería de barrio bastante normalita que estaba situada en una esquina de la plaza. Había estado allí muchas veces porque mi antigua autoescuela estaba justo detrás. Aunque tampoco tenían grandes postres ni comida diferente a la que podías encontrar en cualquier panadería barata, los camareros eran majos y tenía buen recuerdo de ella. Entramos y nos sentamos en la única mesa grande que quedaba libre, junto a las ventanas. Parecía que había buen ambiente; algunas abuelas tomando su desayuno del día, una pareja con su bebé y varios estudiantes con el portátil preparando algún trabajo. Dejamos las tres las cosas sobre la silla que quedaba libre junto a la mesa y pasó a crearse un pequeño silencio. Yo entonces me quedé esperando que Carla y Korina empezasen a hablar para ir yo a pedir y así dejarlas solas. Pero no se lanzaban a romper el hielo, parecían muy cortadas. Seguramente Korina se había imaginado todo lo que sucedía con Carla al verla así vestida… y es que era obvio que si ella misma había venido de gala porque tenía interés en mí, Carla había hecho lo mismo para captar su propia atención. Para desbloquear la situación, les propuse directamente invitarlas a desayunar, justificándome en que yo era el nexo común entre las tres. Sin esperar a que pudieran decirme nada, me dirigí rápidamente hacia la barra y las dejé allí solas. Ya a continuación, me coloqué frente a la vitrina de la bollería para ver reflejado en el cristal si se lanzaban a hablar. Combinado con el reflejo de una napolitana, pude vislumbrar que sí habían comenzado a conversar. Aunque seguramente estarían un poco cortadas, la cosa parecía ir bien. Fui ya entonces hacia el camarero y pedí sin más rodeos lo mismo para las tres: tres cafés con leche, tres croissants con chocolate y tres zumos de naranja. Realmente, daba totalmente igual lo que pidiese, porque ninguna de las tres habíamos ido allí en realidad a desayunar.


  Mientras me preparaban lo que había pedido me acerqué hasta la mesa fugazmente para coger el monedero del bolso. Pude oír entonces de refilón que Carla le estaba contando a Korina lo estresante que resultaba a veces su trabajo de enfermera. Korina parecía escuchar concentrada y mirándola a los ojos, la cosa parecía que marchaba bien. Volví entonces a la barra y busqué en la cartera para pagar los 12,30€. Vi que lo llevaba justo, pero por alargar un poco y que diese tiempo a que hablasen más, le di 50€ al camarero. Él agarró el billete, pero al mismo tiempo noté que se me acercaba muy lentamente y con disimulo. Eso me pareció un poco extraño. Me quedé quieta, nunca antes conmigo había hecho algo así. Acto seguido, ya muy cerca, me susurró una pregunta al oído:


  –Oye… ¿esa amiga tuya se llama Korina?


  Nada más escuchar eso me quedé en shock por un momento. Se conocían. No sabía muy bien qué responderle, porque no quería tener que darle ninguna explicación de qué vínculo tenía con ella. Pero me di cuenta de que seguramente sería bueno saber de qué la conocía él. Me entró curiosidad. Así que le respondí, aun mostrando seguramente algo de duda:


  –Sí, se llama Korina. ¿Qué os conocéis?


  Él entonces miró hacia ella para asegurarse de que no lo escuchaba. Usándome como parapeto, me comentó suavemente que la había conocido hacía años en una discoteca pero que no estaba seguro de si era ella. Le respondí entonces que era obvio que sí que lo era, puesto que no habría muchas Korinas en Barcelona que se le parecieran. Le pregunté que qué le había pasado, porque por su tono de voz todo sonaba un poco misterioso. Él me respondió:


  –Nada, no pasó nada realmente. Lo único que la vimos y nos fijamos en ella. Uno de mis colegas estuvo intentado conocerla, pero no nos hizo mucho caso.


  El camarero se detuvo. Parecía que no quería contar nada más, pero yo continué callada para ver si me decía algo más relevante. Él entonces añadió:


  –Nos quedamos bastante cortados porque fue un poco seca, pero vamos, que pensamos que estaría pillada o algo.


  Tras un segundo procesando esa revelación, continué en silencio. Entonces vi que él ya se dirigía a la caja a por el cambio. Miré entonces de reojo a Korina. ¿Qué habría pasado? Yo permanecí donde estaba, inmóvil. Vi que el camarero volvía de nuevo con el cambio. Al llegar frente a mí, se quedó entonces mirándome, como buscando una respuesta a lo que me había dicho. Tras un segundo de duda, le dije entonces que no sabía nada de Korina realmente, así que tampoco podía contarle más.


  Me alejé rápidamente de la barra. A pesar de la escueta revelación del camarero, algo me había quedado absolutamente claro: Korina parecía arrasar con todo tipo de gente. Y es que, si incluso a mí me había llamado la atención sin ser yo lesbi, ni me quería imaginar lo que le podría llegar a atraer a un tío.


  Me acerqué de nuevo a la mesa y me uní a la conversación. Bueno, eso si es que me dejaba Carla, porque hablaba a mil por hora intentando monopolizar toda la atención de Korina. Carla había sacado a relucir sus mejores armas para impresionarla. Le estaba explicando todo sobre su estancia como enfermera en el Hospital del Mar: los casos más complicados con los que había tenido que lidiar, todas las situaciones de estrés que tuvo que superar en sus primeros años, y muchas historietas más. Luego, pasó a contarle también cuales eran sus gustos musicales, le explicó sobre su afición por coleccionar cosas kawaii, cómo era su gata… mil cosas. Otro de los temas que comentó, y que yo ya sabía que iba a sacar, era el viaje de mochilera que hizo por Canadá durante la época en la que ella decía que tuvo una crisis existencial.


  Esa época a la que se refería Carla fue cuando comenzó a darse cuenta de que era lesbiana y no bisexual como siempre había creído. Realmente, respecto a esa cuestión, yo siempre había sospechado que ella se estaba auto–engañando, haciéndose creer que era bisexual y que algún día encontraría a un hombre con el que casarse y tener hijos biológicos en unas circunstancias convencionales. Sin embargo, llegó un punto en el que las evidencias que tenía sobre si misma eran tan claras, que dudó por completo de que fuese realmente bisexual, sino lesbiana. El viaje le sirvió para darse cuenta de que realmente quería serse fiel a sí misma y que no le era relevante para nada el hecho de que su hijo fuese de fruto de una donación de semen.


  Carla se explayó explicándole a Korina los numerosos paisajes que descubrió por la frontera de Canadá con Estados Unidos; los bosques, lagos y todas las experiencias, según ella, medio místicas, en las que se había visto inmersa en esos cuatro meses sola. La verdad es que estaba tirándose bastantes flores, pero bueno, quizá tenía miedo de que si la cosa no cuajaba, o no proyectaba una imagen lo suficientemente atractiva, Korina no estuviese interesada en verla de nuevo. Objetivamente, realmente era un poco engañarla, porque yo conocía perfectamente a Carla y sabía que ella no era así. De hecho, estaba dando la impresión de que era bastante egocéntrica y fanfarrona cuando en realidad no lo era. Pero bueno, quizá era todo fruto de la presión que tenía.


  Después del largo monólogo de Carla, pasó a hablar Korina acerca de sus aficiones en su tiempo libre. Nos contó que le encantaba ir al Pirineo y que entre sus hobbies estaba el senderismo y el montañismo. Esa revelación iluminó los ojos de Carla y automáticamente, se pusieron a hablar sobre el tema en profundidad, sacando conceptos y palabras que a mí ni me sonaban. La situación pasó entonces a un plano todavía más entre ellas dos. Yo, entonces, saqué el móvil para mostrar un poco de distancia respecto a la conversación. Quería transmitirles que aunque no estuviera participando en ese dialogo, tampoco me importaba porque podía estar entretenida yo sola. Era una falta de respeto, sí, pero realmente yo sabía –y Carla también– que lo hacía para favorecer que la conversación fluyese entre las dos.


  Al poco llegaron los desayunos y ambas se hicieron las sorprendidas de que había pedido mucha cantidad. Les dije que era un desayuno estándar, sin más. En realidad, ellas también sabían que lo era, pero había ya entre ellas como una cierta complicidad, estaban como diciéndome que muchas gracias por todo, no solo por el desayuno. Vamos, que estaba viendo que al menos un poco de click sí que había habido.


  Decidí comer rápidamente el croissant mientras me bebía en dos tragos el café y el zumo. Entonces, pasé a realizar un segundo movimiento que, si bien aún era más descarado que el anterior, no me importaba que se entreviese su finalidad: dejarlas solas porque todo el plan estaba urdido para que ellas dos se conocieran. Me levanté y les dije en un tono despreocupado:


  –Chicas, lo siento, pero tengo que salir un momento a hacer una llamada importante, ahora vuelvo.


  Ellas me exculparon diciendo que no pasaba nada, que esperaban dentro. La verdad es que estaban en su salsa y no les importó en absoluto. Me di cuenta que la reacción de Korina había sido un poco de indiferencia, lo cual corroboró mi impresión de que, a pesar de que yo había sido el objetivo inicial de la quedada, Carla había pasado a ser considerada como la candidata de interés. Cogí mi abrigo y salí fuera. No sabía a quién llamar, así que recurrí a Patrizio, que seguramente estaría con ganas de desconectar. Marqué, y me contestó enseguida. En efecto, estaba estresadísimo con su máster en odontología en Madrid y le venía bien hablar un rato.


  Le conté un poco por encima toda la situación en la que me veía inmersa con Carla y Korina. Esa última semana habíamos hablado superpoco y principalmente del tema de mis padres, así que se quedó sorprendido al escuchar todo lo que se había liado en sólo unos días. Él conocía a Carla solamente de un par de veces, pero aun sabiendo poco de ella, estaba totalmente convencido de que una chica como Korina podría resultarle una muy buena pareja. Justo por eso me dijo que ni loca entrase de nuevo hasta que pasase un buen rato, que las dejase tranquilas porque yo ahí no pintaba absolutamente nada. Así que le advertí que entonces, él tendría que quedarse hablando conmigo un rato más. Seguimos divagando sobre el tema largo y tendido, barajando cómo podía desarrollarse la situación tras ese día. Yo mientras tanto, iba caminando lentamente en círculos delante de la cristalera donde estaba nuestra mesa, poniendo caras de circunstancia para que al menos, estas dos vieran que seguía por allí y que no me había largado dejándolas solas. Ya casi veinte minutos de llamada después, me despedí de Patrizio y regresé dentro ansiando que la cosa no hubiese decaído mucho.


  Me senté de nuevo y mientras me quitaba el abrigo pude ver que Carla seguía con una expresión exultante, con sus ojos fijados en Korina. Ésta en cambio estaba más neutral, se la notaba disfrutando de la conversación, pero su reacción no era recíproca con el encantamiento de Carla. Para que el tema no pasase a centrarse en mi llamada, directamente bromeé con ellas y le pregunté a Carla en voz alta dándole un codazo con complicidad:


  –¿Qué tal te ha caído mi amiga Korina?, eh.


  Carla se quedó mirándome como sorprendida porque no se esperaba esa pregunta. Yo entonces me di cuenta de que posiblemente no había elegido bien la broma. Vi que Korina sonreía. Yo entonces no supe cómo reaccionar. ¿Había ya una complicidad tan grande entre ellas que incluso yo ya era un estorbo ahí? Me puse un poco nerviosa porque no sabía qué hacer para no cagarla más. Carla salió enseguida al paso diciendo:


  –La verdad es que Korina y yo tenemos un montón de cosas en común. –giró la cabeza levemente para mirarla a los ojos, pero a medio camino la volvió hacía mí, algo cortada.–Estaría guay quedar otro rato todas.


  Korina no dijo nada y me miró a mí como lanzándome la pelota. Yo entonces no sabía muy bien que responder. Quizá se trataba una prueba de fuego que me estaba lanzando para ver si yo tenía interés en ella en particular y por tanto salía con alguna excusa para deshacerme de Carla, o si por el contario, me escabullía de la invitación y me daba igual que ellas pudieran quedar otro día solas. Mentalmente consideré la segunda opción como obviamente la mejor. Era el momento de aclarar cualquier confusión y de hacerle saber a Korina mi posición real en esa historia. Pasé a exponer con cierta calma y con una expresión conciliadora:


  –Sí, estaría muy bien quedar de nuevo las tres, pero ya sabéis que yo estoy superocupada con los exámenes. Así que tendrá que ser ya más adelante. Pero podéis quedar vosotras dos antes si queréis.


  Carla inmediatamente salió al paso y comentó:


  –Sí, esta misma noche habíamos dicho Korina y yo de tomar algo en su casa, contigo si te animabas, claro. Pero ya me imaginaba que estarías un poco liada. Igualmente quedaremos nosotras porque yo estoy muy saturada de toda la semana y esta tarde seguramente saldré necesitando con urgencia un plan guay.


  Miró, esta vez sí, aunque de reojo a Korina, y ella le devolvió la mirada con una leve sonrisa. Yo me quedé en ese mismo momento alucinada. ¡Estaban quedando ya para esa misma noche y realmente mi presencia era totalmente prescindible! No me lo podía creer, ¡iban a quedar ya ellas, fuese yo o no fuese! Vi que desde luego Carla no había estado perdiendo el tiempo.


  Una vez que por visto la jugada había quedado cerrada por parte de ambas, Korina mencionó el tema de la hora. Eran ya las once y cuarto y ella ya debería de haberse ido hacía un rato hacia el hospital. Nos levantamos las tres rápidamente y salimos de la cafetería con prisas. A paso ligero, decidimos acompañar a Korina hasta su coche. Realmente Carla y yo no teníamos ningún plan para después.


  Fuimos caminando rápido y enseguida llegamos hasta su todoterreno azul metalizado. Era supergrande. Las ruedas y los guardabarros tenían salpicaduras de tierra seca, seguramente de las excursiones al Pirineo que ella nos había contado. En la parte trasera había amontonados varios jerséis de lana gorda estilo lumber, quizá todos suyos, o quizá también de alguien más. Korina abrió la puerta delantera e ipso facto salió un intenso olor a ambientador de pino. Ella cogió su bolso y lo lanzó sobre los jerséis. Entonces me dio dos besos y me dijo con un tono amistoso:


  –Muchas gracias por este rato y por el desayuno tan rico. Otro rato nos vemos cuando te venga mejor. Si necesitas desconectar o estás estresada, me escribes.


  Le respondí que de nada, que muchas gracias a ella por haber venido.


  Después Korina pasó a mirar a Carla y entonces le dijo:


  –Pásate por mi casa cuando salgas de trabajar, ya luego concretamos por Whatsapp. Te espero allí con algo de cena.


  La cara de Carla se llenó entonces con una enorme sonrisa durante varios segundos. Korina entró al coche y cerró en seco la puerta de su todoterreno. Carla reaccionó ante el portazo con un leve vahído, dándose entonces cuenta de que seguía conmigo junto a la acera. Probablemente flotaba sobre una nube de algodón. Y es que, había venido con todas las expectativas del mundo, y parecía ser que todas ellas se habían cumplido: tenía una cita para esa misma noche con Korina, la cual le había fascinado.


  Inmediatamente me di cuenta de que durante la próxima hora, por el bien de la salud mental de Carla, debía quedarme allí con ella para hacerle poner los pies en el suelo. Si no, seguramente, pasase lo que pasase a continuación, la situación sólo podría desembocar en un dramón. Le pregunté si quería hacer algo más hasta la hora de comer y me dijo que sí, que lo que yo quisiese. Le propuse que fuésemos a algún sitio cercano comentar la jugada y a que me contase todo lo que habían estado hablando durante el rato que yo había estado fuera. Realmente esa era la parte que más me apetecía de toda la quedada… la post–quedada, para contrastar opiniones y ver las impresiones reales de Carla.


  Pensando en algún bar guay donde ir, me acordé de un local cercano muy interesante en el que había estado varias noches el verano anterior llamado Antic. Se trataba de un bar cuya terraza se situaba sobre el solar de una antigua casa derribada. Las ruinas se entremezclaban con hierbajos, algún árbol y matorrales, haciendo del conjunto un lugar muy informal, pero al mismo tiempo dándole un toque pintoresco y con encanto. El público era en general joven y del rollo indie–cultural, ya que el local también contaba con un teatro anexo donde se realizaban funciones periódicamente. A Carla le encantó mi propuesta, así que a paso ligero, pusimos rumbo hacía allí. Mientras caminábamos me empezó a relatar sus primeras impresiones acerca de Korina. En general estaba fascinada, tal y como yo ya había intuido durante mis breves estancias en la mesa.


  Enseguida llegamos a la puerta del Antic. Pasamos al interior, nos sentamos en una de las mesas de plástico amarillo al aire libre y nos pedimos dos sidras Somersby fresquitas, aun a pesar del día revuelto que hacía. A partir de ese momento, empecé con mi interrogatorio para que Carla me contase lo que realmente me interesaba saber. Así podría evaluar con más precisión el grado de entendimiento y conexión que había habido realmente entre ellas dos. En base a eso, podría re–exponerle todo de nuevo bajo un enfoque más cercano a la realidad y menos basado en sus propias fantasías.


  Como yo sabía de sobra que Carla solía empezar la casa por el tejado, y de ahí sus chascos, le pregunté si le había dicho a Korina claramente que era lesbiana y que estaba interesada en conocer a chicas nuevas. Carla enseguida se dio cuenta de que la había pillado, y entonces me respondió justificándose:


  –Mira, ya sabes que yo soy muy cortada para esas cosas porque prefiero que sea la otra persona la que me lo diga, no vaya a ser que pueda haber alguna incomodidad. No se lo he dicho claramente, pero a ver, ya le dije que me había ido a Canadá porque no me encontraba a mí misma y además… es que es obvio que si me has traído aquí y tú sabes que ella lo es… seguro que ella se lo imagina sobre mí.


  Bueno realmente tenía razón Carla, no era necesario ser tan explícita porque las circunstancias lo dejaban claro. Le dije que era cierto que parecía que había habido entendimiento en ese tema puesto que habían quedado ese mismo día para cenar solas… algo un poco infrecuente entre mujeres hetero que se acaban de conocer.


  Carla pasó después a contarme lo que habían estado comentando mientras yo había estado fuera con el teléfono. Básicamente, habían estado hablando todo el rato sobre deportes de montaña. Por lo visto, ambas eran unas frikis del montañismo. Carla pasó entonces a explicarme algunas de las rutas que ambas habían hecho subiendo al Pedraforca, anécdotas que a las dos le habían sucedido haciendo escalada, o los consejos que Korina le había dado para trekkings futuros. Siendo honesta, esa no era la parte que más me interesaba ni creía que fuese bueno que Carla se recrease reafirmando lo bien que había salido todo. Así que directamente le corté diciéndole:


  –A ver Carla, me alegro de que haya ido todo muy bien. Pero en una hora de conversación tampoco te creas que has conocido nada profundo sobre cómo es ella en realidad. No sabemos si hay motivo para que te ilusiones de verdad porque todo puede cambiar en un instante. ¿Te has parado a pensar si ella está dispuesta a empezar una relación seria y exclusiva como la que tú buscas?


  Yo sabía perfectamente por lo que Korina me había dicho en la panadería que era eso lo que quería. Pero quería sembrar dudas en Carla para que se diera cuenta de lo poco que habían hablado sobre temas importantes. Carla constantemente se justificaba diciendo que sí, que las cosas eran muy preliminares pero que tenían muy buena pinta. Yo, en el fondo de mí, sabía que la jugada le había salido redonda a Carla, pero quería evitar a toda costa que ella se diera cuenta de que verdaderamente lo pensaba.


  Carla estaba absolutamente absorbida por el embrión de su nuevo romance. Y a mí, había algo que, por otro lado, me inquietaba e intrigaba totalmente. Durante esa reunión en la cafetería, mientras ellas hablaban y yo permanecía sentada en la mesa como espectadora, aprovechaba para analizar a Korina en profundidad y buscar la razón de ser de su enganche tan efectivo. Y es que era algo real. En base a la reacción de Carla y a mi propia experiencia la primera vez que la vi, había algo especial en ella que te atrapaba. Tenía una parte femenina muy sutil y elegante, pero al mismo tiempo mostraba una tosquedad y agresividad que aparecía por destellos, en momentos concretos, en movimientos corporales específicos, que hacían brotar momentáneamente una faceta complementariamente perfecta a su lado femenino. Era, no como una media naranja, sino como una naranja en sí misma, buscando quizá un elemento clave que la acabase de llenar por completo. Ese carácter de Korina tan particular, como de autosuficiencia vulnerable, podía resultar un coctel explosivo para Carla y seguramente también, para muchas otras personas.


  Dudé en ese momento si comentarle a Carla lo que me había sucedido con el camarero al pedir los desayunos. Y es que sabía que si se lo decía, se iba a poner histérica y querría que volviésemos hacia allí para enterarnos de más. Así que decidí pasar del tema y le comenté otra cosa muy útil; recientemente una de las amigas de mi prima había descubierto una infidelidad de su novio, tras mucho sospecharlo, buscando en Instagram fotos con hashtags de restaurantes a los que él la había llevado en sus primeras citas. Ahí, en una publicación, aparecía su ahora ya ex al fondo, con otra. Así que le propuse a Carla:


  –Mira, ¿Sabes qué podríamos hacer ahora en este rato? Si estás segura de que quieres ir a más con Korina, podemos meternos a ver si la encontramos en Facebook o en Instagram. Seguro que si tiene cuenta la encontraremos fácil, porque no debe haber muchas Korinas en Barcelona.


  Y es que… realmente eso era algo que era mejor hacerlo cuanto antes. De hecho, yo siempre decía que una buena sesión de stalkeo era siempre el primer paso antes de empezar cualquier cosa seria con alguien. En el caso de Korina, podía ser que apareciese una foto de ella con un chico y que estuviera fingiendo una doble vida. O que ni siquiera fuese cierto lo que nos había contado de su pasado. La conocíamos de dos días y en el mundo hay mucha historia rara que siempre les pasa a otros… hasta que te pasa a ti.


  Carla sacó el móvil para ponerse a buscar, pero lo malo era que con la poca información que teníamos no mucho podíamos hacer. Probamos primero en Facebook, poniendo Korina y Barcelona. Aparecían siete entradas, pero las cinco primeras no correspondían claramente con ella y las otras dos ni siquiera tenían foto de perfil. Pasamos a intentarlo buscando con su empresa: Korina y WestCat. En este caso, salía una única entrada de una mujer de Noruega, mucho más mayor que ella. Seguimos con Instagram, pero ahí sí que no había mucha opción… no sabíamos ni siquiera su apellido. Mientras Carla accedía a la página web corporativa de WestCat en busca de fotos de algún evento de la empresa, yo googleé su número de teléfono, con y sin el código internacional de España +34. Justo entonces, vi que aparecía una entrada… ¡tenía que ser algo relacionado con ella! Le dije con voz temblorosa a Carla que se acercara… me daba hasta miedo que pudiese ser algo totalmente inesperado que pudiese aniquilar de golpe toda su ilusión. Carla entonces, al verme dudosa, me miró con recelo. Quizá ella tampoco quería saber tan pronto si esta nueva gran oportunidad era en realidad otro espejismo que iba a pasar a desvanecerse ya en el acto. El enlace de Google dirigía a un anuncio de pisos de alquiler. Allí se leía:


  “Chica seria y responsable de 22 años busca compañera de piso en apartamento céntrico del barrio de Glòries. Hay tres perros que no molestan. Una única habitación libre, estancia mínima seis meses, 500€/mes, gastos no incluidos. Abstenerse parejas y gente rara”.


  A continuación salían diez fotos del piso, impoluto. Era de diseño muy Ikea, algo austero, con el suelo en parquet y paredes blancas sin apenas decoración. Todo estaba perfectamente organizado y ordenado. Me llamó la atención el baño. Era enorme, pero estaba casi vacío. ¿Quizá era porque la habitación de Korina tenía su propio baño y era allí donde tenía guardada sus cosas? A pesar de que el piso en sí estaba perfecto, yo sabía que tanto a Carla como a mí nos había disgustado la indicación final de la descripción del texto que excluía a gente rara. Era un comentario fuera de lugar en un anuncio de ese tipo y que podía sonar incluso ofensivo. Como ya me imaginaba, fue lo primero que Carla mencionó. Con una voz apagada, soltó:


  –¿No crees que esa indicación del final es un poco… inadecuada?


  Lo preguntó casi sin levantar la mirada. Parecía como si se hubiese dado cuenta de golpe que su cuento de hadas era inevitablemente una historia terrenal más, donde iban a surgir elementos que no le iban a gustar. Y claramente, ese era uno de ellos. Carla era muy abierta de mente e integradora, y aunque obviamente no estaría dispuesta a compartir su casa con la primera persona que llamase a su puerta, tampoco se le ocurriría catalogar y despreciar de entrada a un determinado colectivo de gente llamándolos “raros”.


  Aunque por un lado me alegraba de este encontronazo de Carla con una realidad más terrenal, tampoco quería que hiciese un drama de ese comentario. Así que quitándole hierro al asunto, expresé:


  –A ver, ya sabes cómo es Korina por lo que te conté sobre cómo la conocí. Si hubieras visto esa faceta de cómo fue ella de entrada conmigo, quizá no te sorprendería que haya puesto ese comentario tan a la defensiva en el anuncio. Pero luego ya has visto como es en realidad…


  Carla se quedó congelada durante unos segundos hasta que pasó a asentir con la cabeza lentamente, quizá deseando autoconvencerse de que la cosa no era para tanto. Continué hablando, intentando justificar la situación para que no le diese más vueltas. Para evitar que siguiese focalizando en eso, pasé a preguntarle sobre cómo iba a ir vestida para esa noche. Sin embargo, resultaba obvio que en su subconsciente, Carla seguía preocupada por el comentario: no le gustaba para nada que una persona pudiese considerar a otra como rara, no merecedora ni siquiera de una remota opción de ser tenidos en cuenta para una entrevista cara a cara. Sabiendo las vueltas que le daba a todo Carla y para así evitarle un buen rato de autocomedura de cabeza injustificada, decidí revelarle la miniconversación que había tenido con el camarero. Le cité tal cual la frase que él me había dicho: que Korina “había sido un poco seca” cuando la conocieron, para intentar hacerle entender a Carla que ella era simplemente así, borde de primeras, y que no había que preocuparse. En realidad, en el fondo de mí yo estaba segura de que Korina habría sido mucho más borde que solo “seca”, pero probablemente el camarero se habría cortado para no rajar sobre la que él consideraba que era mi amiga.


  Total, que nada más Carla oyó esto, y tal y como me temía, me sugirió, o más bien, me ordenó, que por su propia seguridad debíamos ir a preguntarle un poco más al camarero acerca de ese encontronazo. O sea, que inevitablemente me tocaría volver allí con ella a molestar.


  Así que, yo con cierta resignación–desesperación, y ella con un ataque de nerviosismo injustificado, nos levantamos de la mesa, pagamos a toda prisa y nos dirigimos a paso ligero de nuevo hacia la cafetería. Por el camino, Carla seguía pensando en el tema, diciendo que había que focalizar en que él nos contase cualquier posible detalle que pudiese hacernos llegar a la cuenta de Instagram o Facebook de Korina, de donde sacaríamos mucha más información. Yo le respondí que dudaba mucho que él supiese mucho más de lo que ya me había comentado antes.


  Mientras caminábamos a zancadas, noté que había empezado a refrescar más. El viento era más fuerte y estaban comenzando a caer algunas gotas de lluvia, las cuales aportaban una sensación extra de frío al golpear sobre la cara.


  A los pocos minutos llegamos de nuevo a la plaza y entonces me di cuenta de que no teníamos ni idea de cómo íbamos a afrontar el improvisado interrogatorio. A Carla esa cuestión no parecía importarle ni lo más mínimo. Como una bala, entró temerariamente en la cafetería y yo simplemente la seguí.


  El camarero seguía allí. Una sola mesa estaba ocupada por una pareja de avanzada edad que estaba desayunando. Él nos miró con una expresión neutral, como si tampoco le sorprendiese vernos de nuevo. Al notarnos entre cortadas y preocupadas, nos preguntó:


  –¿Os habéis dejado algo? Porque no he encontrado nada.


  Carla directamente y sin pestañear, se sentó en una de las banquetas junto a la barra y soltó:


  –Nada, no nos hemos dejado nada. Lo único que nos gustaría es que… nos contases un poco más sobre qué sabes de Korina, porque estoy pensando en contratarla como ayudante en mi tienda y me sería de gran ayuda saber algo más de ella. La conocemos sólo porque dejó el currículum un día allí y le acabamos de hacer la entrevista ahora.


  ¡No me podía creer lo que se había inventado Carla! Lo bueno era que lo había dicho con tal convicción que yo incluso pensaba que iba a colar. Lamentablemente no coló. El camarero se empezó a reír, haciendo que yo incluso sintiese un poco de vergüenza ajena por Carla y también por mí misma. Entonces él nos respondió con un poco de sorna:


  –A ver, chicas. ¿Qué queréis de verdad? Que si viene gente no puedo estar aquí perdiendo el tiempo.


  Como yo no quería que Carla la cagase más, intervine y le respondí:


  –Mira, a ver. Es que esta chica, Korina, la conocemos de esta semana del gimnasio y estamos un poco rayadas con ella. Está empezando a salir con nosotras en el grupo de amigas y no sabemos si es buena idea meterla más por cosas que hemos visto. No queremos que haya malos rollos y que encima nos echen a nosotras la culpa por traerla.


  Él entonces se quedó en silencio, dándose cuenta de que de verdad queríamos saber lo que a él le había pasado con ella. Seguramente sabría que habría otra razón más allá de mi historia, ya que era incluso peor que la de Carla. Pero como yo era exclienta habitual, supuse que eso me daba un plus para que él me hiciese un poco más de caso. Le pedimos dos cafés más por tomar algo, sin saber realmente si él nos iba a contar alguna cosa o no. Cuando nos los puso sobre la mesa, directamente empezó a narrar qué pasó el día que la conoció.


  Según nos dijo, todo había sucedido un sábado hacía ya varios años. Esa noche, él había salido con tres de sus amigos a “La 2 del Zeus”, una de las salas de la famosa discoteca Zeus de Barcelona, en la zona del Paral·lel. Habían llegado bastante tarde y después habían estado de cachondeo entre ellos durante un buen rato allí. A eso de las cuatro y media se dieron cuenta de que aún no habían hablado con ninguna todavía. Él y dos de sus amigos que habían ido allí a por rollo decidieron empezar a inspeccionar el terreno (palabras textuales del camarero). Había otro amigo que estaba pillado y que ya se fue en ese momento.


  Así que, al rato empezaron a entrar a varias de las chicas, cada uno por su lado o los tres juntos, pero con poco éxito. Por lo visto, a eso de las cinco, ninguno de los tres había conseguido ningún acercamiento claro, a pesar de que había habido varios amagos por parte de algunas de las chicas. Por lo que él nos contaba, había de todo esa noche; guapas, feas, guiris, bombonazos… sin embargo, los tres habían puesto sus ojos sobre la misma: sobre Korina. Según nos explicaba, ni siquiera ellos sabían muy bien la razón de su fijación en ella, porque siempre les llamaban más la atención aquellas chicas que enseñaban más cacho, sobre todo tetamen. No entendían muy bien el porqué, pero todo el rato se les volvía la mirada hacia ella. Sin embargo, la veían poco interesada en ninguno de ellos, ni en nadie.


  Tras comentar la situación entre los tres, uno de ellos, Manu, se puso en plan bravo y dijo que iba a lanzarse a hablar con ella. Así que se acercó a Korina por la espalda y la sorprendió poniéndose justamente frente a ella con una sonrisa cuando ésta menos se lo esperaba. Eso a Korina por lo visto no le debió de hacer mucha gracia porque se sintió como acorralada. Entonces Manu, al ver su mala cara, le soltó directamente con una sonrisa y un tono educado:


  –¡Cómo mola la música hoy!, ¿no?


  A lo que ella ni siquiera le respondió y siguió mirando entre la multitud a un punto fijo, como queriéndole trasmitir que pasaba de él. Manu entonces volvió a dirigirse a ella:


  –Oye, perdona si te he molestado, pero es que me pareces una chica muy interesante. No sé si te parece mal que te lo diga.


  Korina seguía muy esquiva y aparentemente sola, era un poco extraño. Después de varias intentonas por parte de Manu, ella empezó a contestar alguna de las preguntas más que nada para ver si la dejaba en paz. Le contó que había ido allí con una amiga pero que ésta había desaparecido con un ligue. Había decidido quedarse un rato a esperarla porque la amiga no tenía con quien volver a casa, le daba miedo que no llevase dinero para el taxi. Iba a esperar un rato más, pero si no volvía pronto se iría igualmente. Manu estuvo conversando con ella unos diez minutos. Al parecer, Korina no tenía ningún interés en ligar aquella noche, simplemente estaba allí por su amiga, y además parecía bastante cabreada. Al cabo de un rato, se acercaron a la escena ya el camarero en cuestión y su amigo Roberto. Intentaron meterse en la conversación para echarle un capote a Manu, o también para llevarse Korina si a ella le caía en gracia alguno de ellos dos. Sin embargo, después de intercambiar varias preguntas y alguna que otra risa forzada… se dieron cuenta de que allí no había nada que hacer. Por lo visto, el camarero y Roberto desistieron y se fueron ya directamente a la barra después de que la actitud mohína de Korina les hubiera cortado el rollo. Sin embargo, Manu parecía con ganas de seguir intentándolo con ella. Korina le había gustado mucho, no era el objetivo de un calentón para él, sino que quería intentar llegar hasta el final para conseguir su teléfono o algo.


  Siguieron hablando un poco más. En vistas a que la amiga no aparecía, a eso de las cinco y media Korina le dijo a Manu que se iba a ir ya a su casa. Él la acompañó hasta su coche, pero nada más. Ya cuando volvió a la discoteca, les contó lo que había averiguado de ella: que se llamaba Korina, que estudiaba ADE y que tenía familia en Alemania. Sin embargo, ella había desistido de darle su teléfono. Él le había pasado la tarjeta de su empresa con sus datos, pero Korina nunca contactó con él. Por lo visto, Manu estuvo algo pillado e incluso los dos siguientes fines de semana salió de fiesta por allí con otros amigos diferentes a ver si se topaba de nuevo con Korina. Sin embargo, ya nunca más se supo de ella hasta ese mismo día.


  En ese momento me planteé si debía dejarle caer al camarero el tema de que Korina era lesbiana. Realmente, si su amigo se había quedado con la espina clavada, podría ser hasta una obra de caridad, más que un mal gesto de outing, el hecho de revelarle ese detalle. Sin embargo, quizás él seguramente ya se habría percatado de ello en vistas a la actitud de tonteo entre Carla y ella allí esa misma mañana.


  Carla y yo seguimos tomando nuestro café pensativas, mientras que él cogió de un salto un recipiente que había detrás de la barra, y colocó dos galletitas de jengibre junto a nuestras tazas. Parecía que contar esta historia le hacía sentirse de repente más cercano o más juguetón que hacía justo un rato.


  Al segundo, él volvió al trabajo ya que algunos clientes empezaban a llegar ya para comer. Mientras, Carla y yo decidimos hincar el diente a las galletas. Carla parecía más relajada ahora. Si bien la historia no nos daba ningún detalle adicional, la reacción de Korina parecía ir en línea con lo que se esperaría de ella en una situación como esa. Korina era borde en los primeros encuentros y además en esa situación seguramente se encontraría muy a la defensiva. En base a eso yo también me planteé entonces… ¿cuál hubiera sido la manera correcta de actuar? ¿Decirle de entrada a cada tío que te entra que eres lesbiana y que no buscas nada? ¿Mentir y decir que estas pillada? ¿Ponerte en plan borde total con cara de “no molestar”? La verdad es que quizá en ese caso su reacción había sido simplemente aceptable, no sé. Lo que me resultaba más raro era que ella estuviera sola allí, no sé. Era algo que a mí nunca me había pasado. ¿Sería verdad lo de la amiga?


  Cuando el camarero acabó de despachar a los nuevos clientes, se acercó a nosotras y nos preguntó con un tono con cierto matiz paternal que si estábamos rayadas porque algún amigo o familiar estaba pasándolo mal con Korina. En ese momento dudé de si estaba entrándome a mí y de si verdaderamente se había percatado del trasfondo de la historia. Me di cuenta de que realmente la situación era tan rocambolesca que seguramente él habría enlazado las piezas de información que tenía de una manera diferente a la real. Tampoco quería que la cosa se acabase liando más, sabiendo que sus amigos también conocían a Korina y que la bola podía hacerse más grande. Así que mientras me levantaba –y miré a Carla para que hiciese lo mismo– le respondí:


  –No, no es eso. Es sólo que ella está con ganas de unirse a nuestro grupo para salir habitualmente con nosotras, eso es todo.


  Salimos rápido del bar y ya, saturadas de tanta rayadura mental, nos fuimos al metro y cada una a su casa.


  Ya en cuanto llegué al piso, a eso de las dos de la tarde, calenté unos macarrones que tenía congelados, me tumbé en el sofá y encendí la tele. El resto del día ya me la tomé con calma. El examen del martes era bastante asequible así que no tenía excesiva prisa. Estaban echando una película de Multicine, así que fue la excusa perfecta para tumbarme y no pensar en nada. A media tarde, me puse a organizar los apuntes y después seguí vagueando viendo un par de capítulos de Élite en Netflix y leyendo algunos blogs de moda. Ya hacia las nueve, como vi que tenía cero ganas de ponerme a cocinar, se me ocurrió ir a buscar un Telepizza en frente de casa para llevar. Siempre cogía una mediana y dejaba la mitad en la nevera para que cenase algo Sandra cuando volviese del trabajo.


  A eso de las once, me preparé para irme a la cama. Entonces me acordé de Carla y Korina. Estarían en ese momento en plena cena, o quizá en los postres, fuese cual fuese el tipo de postre que estuviese habiendo... Barajé entonces si sería buena idea escribirle a Carla para ver cómo estaba yendo la noche. Tenía curiosidad, pero si Carla no había quitado el modo vibración o el sonido, sería más un estorbo que otra cosa. Decidí cotillear simplemente su última hora de conexión. Cogí el móvil hasta con un poco de ansia. Miré y… ¡vi que ponía que se había conectado hacía un minuto! Algo no debía estar funcionando si ella estaba mirando el móvil constantemente. Guiada por un instinto de preocupación, decidí escribirle entonces:


  –¿Qué tal está yendo la cenita???, con un emoji de beso con corazón.


  Esperé unos minutos, pero no me contestó. Sin embargo, ¿habría mirado el móvil casualmente una sola vez en ese momento por algo urgente? Decidí pasar del tema e irme directamente a la cama, estaba muerta. Ya al día siguiente me enteraría de todo. Realmente era también un incentivo para despertarme antes al día siguiente. Me lavé los dientes y me fui a dormir.


  


  
    Domingo

  


  Ala mañana siguiente me desperté muerta de sueño y con cero ganas de ponerme a estudiar. Sin embargo, me había prometido que desayunaría algo rico en el 365 para tener algo que me motivase a levantarme antes. Así que me duché y me fui directa hacia allí.


  La panadería estaba totalmente vacía. Me acerqué a la barra, me pedí un bocadillito en pan integral de jamón y queso, un café y un zumo, y me senté donde quise. Cogí el móvil y vi que no tenía ningún whatsapp de Carla, lo cual me sorprendió para mal. No era normal en ella que pasase de mis mensajes durante tanto tiempo. Vi que su última hora de conexión marcaba las 04:21, o sea que algo había estado haciendo. Chafardeé también la última conexión de Korina: indicaba las 21:01, justo cuando habían quedado. Me pareció muy fuerte porque eso indicaba que sí que se habrían visto si Korina había estado sin mirar el Whatsapp justo desde entonces.


  Enseguida me trajeron el desayuno, el cual comencé a devorar rápidamente, en parte por la ansiedad de saber el día que me esperaba. Después, abrí el periódico que alguien había dejado sobre la mesa de al lado. Ojeé las noticias y leí el horóscopo por curiosidad, aunque no creyese en eso para nada. Indicaba: “Aries: La luna creciente traerá consigo grandes sorpresas en el campo del amor. ¿Lista para recibir el implacable flechazo de Cupido?”. Me reí del vaticinio… ¿sería cierto, sin embargo? Seguramente no.


  Tras hojear un rato más el periódico y darle el último sorbo a mi café, vi que mi reloj marcaba casi las diez, hora razonable de volver a casa. Decidí, sin embargo, en un ataque de procrastinación, llamar a Carla. Intenté justificarme mentalmente de que lo hacía para asegurarme de que no le había pasado nada malo. Marqué y esperé un rato mientras sonaba el teléfono, hasta que al quinto aceptó la llamada y pude escuchar un “¿Si?” con un tono voz de muy dormida. Inmediatamente, le pregunté intrigada:


  –Oye, ayer… ¿Qué tal fue la cosa?


  Ella entonces me respondió con rotundidad:


  –Mira, al final no hubo ninguna cena. Fui a donde me mandó, al cruce entre Almogávares y la Meridiana, me dijo que pasaría a recogerme allí para ir a su casa. Al rato de llegar donde me había dicho, me envió un whatsapp que ponía: “No vengas que no voy a estar en casa, otro día cenamos. Ya te cuento.” Me cabreé muchísimo. ¿No me podía haber avisado antes o qué? Me hizo ir hasta allí para nada y luego ni me llamó para explicarme qué le había pasado. Me está decepcionando un montón y ya creo que voy a pasar de ella. No merece la pena alguien así.


  La vi fatal a Carla. De verdad que el tema la estaba superando por completo. Bien era cierto que el mensaje de Korina dejaba mucho que desear, pero siendo que se conocían de un café, tampoco me parecía normal que se tomase ese plantón como el drama de su vida. Y es que Carla parecía estar muy decepcionada; como si hubiese habido una traición en una relación de amistad de años o como si incluso ya fuesen pareja.


  Empecé a intentar hacerle entrar en razón. Ya me imaginaba la noche que habría estado pasando, rayada totalmente sobre si Korina estaría con otra o a saber que paranoias se habría montado en la cabeza. Seguramente se habría tirado en la cama hasta las tantas sin poder dormir de angustia. En fin, que no quise ser borde tampoco con ella, pero le dije que dejase de ver en Korina a su salvadora, a la tía que iba a sacarla de todos sus apuros y que iba a llevarla a un mundo de luz y fantasía… porque las princesas azules no existían. Carla ya sabía de sobra que yo no creía más que en las relaciones que van surgiendo de manera natural poco a poco, pero ella seguía emperrada en la idea de su chica diez, y por ello le llovían los chascos a decenas.


  Después de estar un rato haciéndola entrar en razón y tranquilizándola, vi que la cosa no mejoraba mucho. Así que le propuse ir a cenar esa misma noche o quedar con alguien más para que se olvidase del tema y tuviese otra cosa en la que pensar. Me dijo que luego me comentaba según se encontrase. Le dejé dormir un rato más y volví a casa.


  Ya en mi habitación, me puse con los apuntes e intenté focalizar al máximo en el tema. Afortunadamente, el tiempo pasó muy rápido. A eso de las dos, dudé entre picar algo de la nevera o irme directamente a comer a algún sitio cercano. Pensé que lo mejor era terminar de estudiar lo que tenía que mirar para ese día y ya luego irme a comer–merendar con la calma. Así que me traje una caja de Chips–Ahoy al cuarto y seguí estudiando hasta las cuatro y media. Tras un buen rato haciendo ejercicios y otra hora haciendo un resumen… ¡ya lo tenía todo revisado! A pesar de que no había comido, estaba bastante feliz… aunque muerta. Me tumbé en el sofá y me puse a mirar el móvil un rato.


  Ya alrededor de las seis, decidí que lo mejor era dar un paseo para airearme. Cogí el abrigo y caminé calle arriba para dar una vuelta por el barrio de Sarriá. Esa zona siempre me había encantado para relajarme ya que se trataba literalmente un pueblo dentro de Barcelona. Tenía un ambiente y espíritu de sitio pequeño muy entrañable. Crucé la Diagonal y continué subiendo poco a poco la empinada cuesta mientras repasaba mentalmente algunos de los puntos que había estudiado. Por el camino, algunas señoras mayores salían de la iglesia con sus voluminosos abrigos oscuros y sus peinados cardados con permanente. Poco después, llegué a la plaza de Artós cuando ya casi anochecía, muerta de hambre. Allí conocía un pequeño local que hacía unas pizzas deliciosas y bastante asequibles. Me acerqué hasta la puerta y vi que estaba bastante lleno para ser las seis y media. Me senté en la única mesa que quedaba libre en la terraza. Había muchos adolescentes hablando de manera exaltada. Seguramente estaban también de exámenes y hacían un poco el tonto como vía de escape del estrés acumulado. Pedí al camarero una pizza margarita con una naranjada chinotto de San Pellegrino, y me puse a mirar el móvil mientras esperaba. Carla no me había mandado nada más. Le envié un mensaje para preguntarle si le apetecía cenar por Sarriá a eso de las nueve, ya que incluso así yo podría quedarme por la zona sin tener que bajar a casa de nuevo. Después, decidí mirar otra vez la hora de última conexión de Korina. Abrí su pestaña y vi que eran todavía las 21:01 del día anterior. Entonces me empecé a preocupar un poco más. ¿Habría pasado algo grave o estaría muy ocupada con el tema de su abuela? Sin pensarlo más, decidí escribirle:


  Hola, ¿Qué tal el tema de tu abuela?


  Estaba convencida de que tardaría en contestar. Sin embargo, sorprendentemente, a los diez segundos mi móvil vibró con su respuesta:


  Hola Leti, todo bien. Está estable, de momento todo bajo control. Aquí estamos de guardia. Tú q tal??


  Decidí ir al grano y preguntarle directamente por el tema de la cena, a ver con qué me salía. Realmente era un poco feo hablar de ello a espaldas de Carla, pero bueno, mejor enterarme bien yo. Le escribí:


  Menos mal, ya veo que entonces va bien la cosa. Me asusté un poco porque justo Carla me dijo que no pudisteis cenar juntas.


  Korina leyó el mensaje, pero esta vez no respondió en el acto. Cinco minutos después, me envió:


  Mira, al final por temas de hospitales no me venía bien quedar, ya le dije a Carla, seguro que lo entendió. Ya quedaremos otro día las tres.


  Nada más leer eso me quedé shockeada. Me di cuenta de que Korina estaba un poco en un mundo diferente al nuestro: su idea era volver a quedar de nuevo las tres. Es decir, que ahí había claramente una nula intención por su parte de conocer a Carla personalmente. Además, por si esto fuera poco, había cancelado la cena en el ultimísimo momento sin que realmente el tema de su abuela pareciese haber sido un impedimento para haber planificado un poco mejor cómo avisar a Carla y no haberla hecho ir hasta su barrio para nada. Para intentar indagar un poco sobre sus intenciones conmigo y con Carla, le respondí con un mensaje más directo:


  Ah vale. Pues espero que se mejore tu abuela y que todo vuelva a la normalidad. Por cierto, espero que te cayese bien Carla… tú a ella le caíste muy bien ;)…


  En ese momento me percaté de que quizá había metido la pata y me había pasado de lenguaraz. Y es que realmente Carla aún no le había confirmado a Korina que era lesbiana. Bueno a ver, todo lo indicaba, pero… mejor que fuese la propia Carla la que cerrase ese tipo de cuestiones. Aun sintiéndome algo culpable, esperé ansiosa a ver cuál sería su respuesta a esa indirecta tan directa. Al minuto, me envió Korina:


  Sí, me cayó muy bien. Aunque bueno, me hubiese gustado haber podido hablar más contigo. Entre la llamada y todo, casi no pudimos estar mucho juntas.


  Esa respuesta me dejó helada. Korina parecía que estaba out totalmente de la situación, como un paso atrás respecto a lo que Carla y yo veníamos como una obviedad. ¿No había quedado bien claro en el desayuno que Carla había ido a deslumbrar a Korina y que yo había pasado olímpicamente del tema durante toda la mañana? Todo me estaba empezando a resultar un poco surrealista. Aunque me picaba la curiosidad por saber un poco más sobre sus verdaderas intenciones, no quería lanzarle a Korina preguntas incomodas que pudieran poner en peligro una posible siguiente quedada entre ella y Carla. Mejor dejar que las cosas fueran sucediendo de manera natural, pero mostrándome yo clara en que no quería ningún rollo con ella. A ese comentario le respondí:


  Jaja, bueno pues ya quedaremos otro día las tres, pero tendrá que ser después de exámenes. Dile a Carla para quedar antes si necesitas desconectar, ella seguro que quiere, se quedó un poco chof ayer porque le apetecía mucho verte.


  Ese mensaje ya no dejaba pie a dudas. O sea, había hecho un outing en toda regla con Carla, pero es que era necesario para poner las cosas en su sitio. Korina pasó entonces en estado “escribiendo…” un montón de tiempo hasta que finalmente apareció su mensaje:


  Sí, me parece bien. A ver si tengo tiempo y le digo. La semana que viene martes o miércoles de todos modos nos vemos las tres si queréis? Así nos ponemos al día todas. Ya habrás acabado los exámenes para entonces, no?


  Bueno, al menos Korina ya había captado con mi indirecta de qué iba el asunto por mi parte. La pega era que quedaban demasiados días hasta el martes para que Carla se rayase. Ansié que ojalá Korina le dijese antes para quedar las dos y que todo en realidad hubiera sido una paranoia mía. Para no tener que hablar a dos bandas hasta ese día y evitar así posibles dobles juegos no deseados, le respondí:


  Perfecto, el martes me va genial. Ya haré si quieres un grupo de Whatsapp para que las tres estemos al corriente de cómo quedamos y hablamos ya por allí. Pronto nos vemos!


  Korina contestó con un simple OK y una carita feliz.


  Dejé el móvil sobre la mesa boca abajo y me dispuse a comer la pizza a toda velocidad. Ya hacía un rato que la habían traído y se estaba quedando helada. La gente a mi alrededor mientras tanto seguía en su dinámica exaltada. El grupo de chicas más cercano a mi planeaba la ruta de un viaje a California que iban a hacer juntas en primavera. La discusión parecía que iba sobre si metían Coachella o no. Me di cuenta de que el tipo de gente que vivía en esa zona llevaba un estilo de vida muy por encima del que podías esperar en cualquier otro barrio de la ciudad.


  Tras darle un último mordisco a la pizza, giré el móvil y vi que tenía un grupo nuevo en el Whatsapp. El grupo lo había creado Korina y en él estábamos Carla, la propia Korina y yo. El grupo se llamaba “Amiguitas”, lo cual me dejó con una sensación un poco inquietante. Pero peor fue leer el único mensaje que había y que había escrito Korina:


  ¡Hola chicas! A petición de Leti creo este grupo para estar al corriente las tres de cuando quedemos. Os parece bien el próximo martes? Bss


  Me di cuenta en ese momento que Korina la había cagado por completo. Bueno, realmente yo sí que la había cagado hablando con ella a espaldas de Carla. Y es que ahora en ese mensaje eso se evidenciaba por completo. Para no echar más leña al fuego, no escribí nada en el grupo de momento.


  Pasé entonces a chequear si Carla había visto mis mensajes proponiéndole plan para cenar esa misma noche y vi que los había dejado en visto. Dejé ya entonces el móvil y me bebí la naranjada lentamente, mientras barajaba si quizá a Carla le apetecería de verdad cenar esa misma noche. Su humor estaría cambiando constantemente después del desplante, de las nuevas noticias de Korina… era difícil saber que querría hacer. Yo por mi parte lo único que realmente quería era que esta situación de incertidumbre acabase para ella, porque eso era lo que realmente la mantenía presa de un estado de ansiedad constante. Verdaderamente, era ella misma la victima de su propia forma de plantear sus relaciones, que siempre empezaban por el tejado más que por los cimientos en sí. Con lo fácil que era ser transparente con Korina, dejarle claras sus intenciones y hacerle saber que le gustaba. Pero no, por vergüenza o por masoquismo, siempre dejaba un hilo de duda sin ni siquiera dar información clara sobre su lesbianismo.


  Cogí el móvil de nuevo para ver si Carla me decía algo sobre qué quería hacer para cenar. Tenía nuevos mensajes suyos, pero resulta que eran en el nuevo grupo “Amiguitas”, en lugar de contestarme a mis mensajes anteriores. En fin, que telita. Miré a ver que habían comentado. Lo primero que vi fue que Korina había puesto como foto del grupo una imagen de tres gatitos jugueteando entre ellos con un ovillo de lana. Eso ya acabó de horrorizarme del todo. Si ya le tenía cierto repelús al nombre del grupo “Amiguitas”, la foto que lo acompañaba no dejaba atisbo de dudas de que el nombre tenía un cierto cariz sexual. Eso, o es que yo también me estaba empezando a montar mis propias películas como Carla. Pasé directamente a leer los mensajes. Carla le había respondido a Korina con un emoji de una cara roja enfadada. Inmediatamente después tenía ya varios mensajes con un contenido más amistoso:


  Bueno, te perdono por lo de ayer lo primero (emoji carita feliz).


  Nada, lo de quedar el martes genial. Ese día voy de tardes, así que a partir de las siete estaré ya libre. Podéis venir a mi casa si queréis. Puedo llevar algo de comer de algún restaurante o si os parece buena idea, os cocino yo algo que os guste. Ya me diréis. (cuatro emojis cara lanzando beso).


  En fin, que Carla se había bajado las bragas por completo ante el tema del desplante de Korina. Y eso que ni siquiera parecía que hubiese recibido explicaciones directas justificando el motivo de la cancelación repentina.


  Decidí escribirle por privado a Carla para ver qué narices quería hacer esa noche, que ese tema era más inmediato que lo del martes. Así que tras hablar con ella, al fin me confirmó que sí, que quería cenar por allí, que le parecía bien. Me dijo que se apuntarían seguramente Mimi y su amigo Lolo, que seriamos cuatro. Me propuso ir a un sitio de la calle Bonanova al que solían ir sus padres cuando celebraban algo especial. Me sorprendió que eligiese ese local porque era un sitio bastante caro para ir un fin de semana normal. Seguramente, o estaba depresiva cuando lo decidió, o eufórica por las noticias de una siguiente quedada en Korina. Fuese por lo que fuere, me confirmó al momento que sí, que había mesa y que nos veríamos allí a las nueve los cuatro.


  Mimi era la mejor amiga de Carla. Se conocían desde los cinco años, cuando comenzaron Primaria en el mismo colegio. A pesar de que Carla era bastante alternativa, Mimi llevaba casi siempre una estética mucho más conservadora, aunque más por su entorno familiar que por ella misma. Mimi en realidad era muy abierta de mente y tenía un cierto don de gentes que le hacía congeniar con casi todo el mundo. Lolo era un amigo muy cercano de Mimi y no tenía un especial trato con Carla, pero solía ir con Mimi a todas partes. Yo sólo había coincidido con él en tres ocasiones antes de ese día, y las tres veces se había liado parda con él. Y es que era un todo un show lo que hacía ese chico. A nivel estético iba bastante normal, destacaba quizás por algún detalle como algún mechón de pelo largo teñido de color rosa o amarillo fluorescente, o por llevar alguna prenda de ropa muy de diseño alternativo propia de mercadillos grunge. Sin embargo, lo que más destacaba de él desde el minuto cero era su forma de comportarse. Aunque sonase despectivo, era realmente como una verdadera loca, algo dicho también por él mismo. Y es que, dependiendo del momento, podía estar hablando a mil por hora, como gritando a lo histérico ante cualquier comentario o cosa que le llamase la atención. En el caso de tener un buen día podía llegar a ser muy divertido, pero ante situaciones importantes o de estrés, quizá no era la mejor idea que él pudiese estar presente. Así que ese día esperaba que viniese calmado y que no tocase mucho las narices, porque Carla vendría un poco inestable.


  Acabé de un último trago mi bebida y pensé que esa hora y media que quedaba hasta las nueve sería ideal para dar un largo paseo por el barrio. Así que me levanté y puse rumbo hacia la calle Bonanova.


  Conforme fui caminando pude ver que las decoraciones navideñas ya colgaban de la mayoría de los balcones. El ambiente era de lo más pintoresco: Papa Noeles, guirnaldas… la calle Gran de Sarriá estaba superbonita. Algunos niños bajaban la empinada cuesta corriendo mientras que otros gritaban exaltados a sus padres que les encantaban los juguetes que había expuestos en los escaparates. Varios grupos de amigos compartían risas en las terrazas que había dispersas a los lados de la calle, la chocolatería, el famoso Bar Tomás de patatas bravas, la plaza del ayuntamiento… todo estaba de estampa navideña total.


  Callejeé lentamente un rato más. Me percaté de muchos detalles interesantes que en otras ocasiones había pasado por alto. Quizá la decoración de Navidad hacía que brotasen múltiples nuevos rincones con encanto en cada esquina. Poco a poco, continué mi recorrido hasta que, paso a paso, llegué a la calle Bonanova. Aún quedaba casi media hora para las nueve, así que me senté en un banco frente al restaurante y miré la carta en el móvil. Realmente también la tenía expuesta en una vitrina junto a la puerta, pero me daba pereza levantarme con el frío que hacía. En vistas a lo que salía en la web, los platos tenían buena pinta, pero se veía venir que nos íbamos a gastar mínimo treinta euros por cabeza. No era un gasto que tuviese planeado, la verdad, pero todo fuese por satisfacer a Carla si ese día ella lo necesitaba. Además, de exámenes siempre se salía menos, así que aún me quedaba dinero de sobra hasta final de mes.


  Se abrió la puerta momentáneamente y pude ver el interior del local. Era más grande de lo que pensaba. La luz era tenue y estaba todo decorado en madera, tenía un ambiente muy elegante, muy chic. Era un sitio especial, desde luego.


  Empezaba a refrescar y me temía que estos tres iban a llegar tarde, así que a las nueve menos cuarto decidí entrar a preguntar por nuestra mesa y esperar dentro. Nada más pasar, me dijeron que todavía no estaba preparada, pero que podía esperar en la barra. Eso me sonó fatal, porque seguramente significaba que tendría que pedir algo mientras tanto. Me senté en una banqueta y no pedí nada. Afortunadamente, no vino nadie a preguntar. Probablemente el camarero había leído mis circunstancias al ver mi edad, mi cara y sobre todo las pintas que llevaba… pero es que cuando había salido de casa ni loca se me hubiera ocurrido que iba a acabar cenando allí.


  Alrededor de las nueve vi que llegaba Carla, ya con Mimi y Lolo. Seguramente habrían quedado antes los tres, lo cual no me hizo ninguna gracia si es que verdaderamente era cierto. O sea, que Carla no sólo pasaba de mis whatsapps hasta que Korina hablaba, sino que encima… ¿hacía un plan paralelo antes sin avisar? Muy mal si eso era así.


  Lolo me vio nada más entrar y a pesar de conocerme sólo de dos veces vino directo hacia mí, gritando “Leti, tía buenaaaaaaaa” con voz superalta. Me hizo sentir un poco avergonzada, porque estábamos un local donde este tipo de cosas estaban totalmente superfuera de lugar. Me acerqué hacia él rápidamente para que dejase de vociferar y le di dos besos. Saludé después a Mimi, y ya, me giré hacia Carla con una mirada seguramente fulminante, aunque no quisiese, por el tema de haber pasado de mis whatsapps y por su posible quedada previa con ellos. Ella lo debió notar y comentó:


  –¡Qué guay que hemos sido todos puntuales! jaja. Que justo me encontré a estos dos en la puerta, ¡qué fuerte!


  En fin, que seguramente fuese cierto. Lolo empezó a quitarse la chaqueta rápidamente. Llevaba debajo una sudadera amarilla fluorescente en la que ponía en letras rosas BABY K. Nosotras hicimos lo mismo con nuestros abrigos y los dejamos todos en una especie de armario que había al lado de la barra. A continuación, el camarero nos acompañó a nuestra mesa, la cual era circular, con un mantel de tela superchulo y un candelabro de cinco velas en el centro. Los platos eran de porcelana con decoraciones en dorado en los bordes. Claramente era un sitio muy top, la verdad es que no sabía muy bien que hacíamos nosotros allí un día normal, dadas nuestras circunstancias económicas.


  Ya a continuación, nos sentamos y Mimi pasó a romper el hielo preguntándome por mi vida. Yo le respondí que sin más, que estaba de exámenes pero que ya sólo me quedaba uno. Después, ella nos pasó a explicar un poco lo que había estado haciendo recientemente en su último curso de carrera en comunicación. Era bastante interesante. Por lo visto, había estado trabajando en un proyecto centrado en el impacto de las redes sociales en la forma de influenciar a los jóvenes. Su universidad había financiado la parte final del proyecto porque Mimi había hecho una primera parte bastante brillante. Le habían concedido una pequeña beca para que se acercase a entrevistar y recopilar experiencias de algunos de los youtubers más famosos del momento. Aunque no todos habían accedido, al menos varios de los más importantes habían quedado para compartir un rato con ella. Me sorprendió ver lo que era posible hacer con determinación. Realmente ella se había inspirado en ellos para llevar a cabo el propio proyecto, en plan: si ellos habían logrado hacer algo guay de la nada… ¿por qué no podía ella hacer un proyecto de fin de carrera a lo grande e incluso pedir financiación al departamento? Fue una lección muy interesante y motivadora para el resto de la facultad el ver como Mimi se había movido y había tenido la ambición de desarrollar un trabajo tan original y rematarlo de esa manera.


  Como Lolo ya sabía todos los detalles de la historia, pasó todo ese rato mirando su móvil con cara de circunstancia mientras canturreaba Malamente, interviniendo en momentos puntuales para añadir información, generalmente morbosa, a la historia que contaba Mimi.


  Casi un cuarto de hora después, nos dimos cuenta de que el relato de Mimi nos había absorbido tanto que no habíamos ni siquiera abierto las cartas del menú. Comenzamos a mirar a ver que nos apetecía pedir… había muchas cosas con buena pinta, pero los precios no acompañaban. Realmente tendríamos que decantarnos por lo poco que había que bajase de treinta euros y racanear con las bebidas. Finalmente, decidimos pedir un roast–beef para compartir, puré de patata, orecchiette al pesto, ensalada de queso de cabra y aceitunas con aliño griego para picar, con agua frizzante para todos.


  Ya una vez que el camarero tomó nota, pasó Lolo a comentar qué era lo que preocupaba esa noche. Estaba chateando con un ex que lo volvía loco. Y es que, aunque habían roto hacía ya dos años, en realidad nunca habían dejado de hablar, a veces más, a veces menos. Ambos se encontraban entonces en una etapa de hartazgo de ir de flor en flor y se echaban de menos, era una situación complicada. Por lo visto, Lolo estaba un poco deprimido desde hacía unos días y había sido él quien le había propuesto a Mimi ir a cenar a lo grande esa noche para salir un poco del agujero. Así que seguramente Carla habría, al igual que yo, accedido a cenar donde surgiese, en este caso en un sitio demasiado caro. Como Lolo cayó en la cuenta de que yo no estaba muy puesta en el tema de su vida, empezó a introducir la situación:


  Por lo visto, él había conocido a su ex-chico, Miguel, en un local gay de intercambios sexuales. Básicamente se trataba de un sitio donde chicos de cualquier edad, aunque mayoritariamente mayores de 35, iban a tener sexo con quien les apeteciese, bien en grupo o en pareja. En concreto, ese local parecía ser que era como una especie de laberinto lleno de luces de neón y con espejos a los lados, de manera que, junto con aromaterapia y sonidos, se creaba una atmósfera relajada y psicodélica.


  Ese día, por lo visto, Lolo había ido con ganas de muchísima guerra porque había estado muy agobiado en sus clases los dos meses anteriores. En ese momento sólo tenía diecinueve años y no era muy habitual que gente tan joven fuese ya a esos sitios tan a saco. O sea, a ver, por lo que Lolo nos decía, lo normal era que la gente empezase a ir después de relaciones largas, en momentos de soledad, ya casi siempre a una edad más avanzada. Muchos de los que frecuentaban ese local lo hacían como terapia sexual–liberatoria en plan de desconexión y de dejarse llevar por lo que los instintos más básicos les pedían. Era un poco raro cómo lo contaba Lolo, porque, aunque por un lado parecía que estaba arrepentido de haber ido allí, por otro lado transmitía un cierto entusiasmo y una sensación de melancolía.


  Bueno, pues por lo visto la noche en la que conoció a su ex era como la cuarta o quinta vez que iba allí. En este local existía un código de intenciones, de manera que cada cierto tiempo en el laberinto había un perchero con pañuelos de papel de colores. Entonces podías cambiarte tu pañuelo por otro, indicando así al resto de la gente qué tipo de experiencia sexual buscabas en cada momento. Obviamente, también se podía hablar, pero ésa era una manera más sencilla de dejar claro qué era lo que querías o no querías hacer. Lolo nos dijo que ese día había elegido el pañuelo arco iris, el cual significaba que estás abierto a todo, incluso a que te puedan sorprender de manera inesperada por detrás. Tras entrar él a la sala inicial y recibir algunas miradas de deseo por parte de varios de los hombres que por allí merodeaban desnudos, empezó a juguetear brevemente con un par mientras caminaba, casi a ciegas, avanzando lentamente. La luz era roja, parpadeante, el olor y el ambiente variaba en cada uno de los rincones.


  Tras pasar por un pequeño pasillo, Lolo atravesó rápidamente una habitación con cuatro hombres maduros liándose entre ellos salvajemente, y ya, continuó hasta la siguiente estancia. Había zonas con más chicos, otras totalmente vacías. Poco a poco siguió avanzando hasta que, al llegar a uno de los recovecos del laberinto, se encontró de repente, cara a cara, con él, con Miguel. Nada más verlo sintió una potente atracción. Ambos iban totalmente desnudos, pero no fue su cuerpo lo que más le impactó de él, sino su forma de estar ahí, agazapado, con un gesto de timidez que dejaba entrever al mismo tiempo una expresión de lascivia extrema. Según nos contaba Lolo, fue como un flechazo tanto personal como sexual que lo marcó por completo. A pesar de que Miguel llevaba el pañuelo blanco (sólo sexo seguro y tras aceptación), Lolo no pudo evitar abalanzarse sobre él de manera instintiva. Se empezaron a liar inmediatamente y mucho más. Fue tal la conexión que incluso se olvidaron por completo de dónde estaban. Fue un momento increíble para Lolo, por tal y como lo describía, una experiencia única que según nos dijo nunca antes había experimentado.


  Tras ese primer encuentro, quedaron en más ocasiones principalmente para sexo, pero ya en la casa de cada uno de ellos. Así, poco a poco, fueron conociéndose y dándose cuenta de que tenían una forma de ver la vida diferente, pero a la vez muy complementaria. Eso hizo que de manera sencilla se convirtiesen en pareja de manera natural, sin pasar apenas dificultades durante los dos primeros años. El problema vino después…


  Miguel decidió abrir una pequeña tienda de yogurt helado, ya que una de sus ambiciones siempre había sido crear su propia franquicia y esa opción requería una mínima inversión por el bajo coste de las instalaciones y de los productos. La tienda piloto que él creó estaba situada en pleno centro turístico, muy cerca de la famosa escultura de Roi Lichtenstein, justo al lado de la playa de la Barceloneta. Por lo visto, Miguel en esa época era bastante bombonazo latino, guapo y muy cuidado físicamente. Además, tenía ese toque de timidez, siendo al mismo tiempo lanzado cuando cogía un poco de confianza. Eso le hacía tener un cierto gancho tanto para hombres como para mujeres... y el problema fue precisamente eso. Nada más empezar a operar la tienda, raro era el día, o incluso el rato, en el que algún o alguna guiri no se quedaba mirando a Miguel coqueteando con curiosidad. Lolo alguna vez había pensado que esto podría pasar, puesto que él mismo también había sucumbido preso de una seducción inminente durante su encontronazo del laberinto con él. Sin embargo, siempre había dado por hecho que esa poderosa atracción instantánea había sido fruto de su compatibilidad mutua particular. Lolo confiaba por tanto en que Miguel no iba a ir más allá con nadie, a pesar de las posibles tentaciones que pudiesen surgirle en su día a día.


  Fue sin embargo un sábado por la noche, al ir a buscarlo un poco antes de la hora de cerrar, cuando vio el percal que se cocía en esa tienda. En ese momento, varias chicas británicas que estaban de despedida de soltera, totalmente borrachas, se habían atrincherado en uno de los rincones del local poniéndose helado por la cara unas a otras y llamando a Miguel para que fuese a estar allí con ellas y a hacerse selfies. Estaban superdesinhibidas y con ganas de mucho cachondeo. Al ver eso, Lolo decidió que tenía que ponerse manos a la obra para saber hasta qué punto, esos constantes ofrecimientos que recibía su chico podrían acabar minando su relación. Lolo pensaba que si Miguel solía frecuentar sitios como el laberinto era porque quizá tenía una percepción del sexo muy liberal y posiblemente no ligada a la exclusividad de una pareja. Ese era un tema que habían dejado claro, principalmente por presión de Lolo, cuando empezaron a salir de manera formal: que habría exclusividad sexual una vez que ya decidieran ir en serio en la relación. Sin embargo, Lolo no tenía todas consigo de que eso estuviese siendo así.


  Un día, Miguel le dejó caer que si le gustaría pasar a ser una pareja abierta, que si era algo que alguna vez se había planteado. Lolo le dijo que no quería. Durante varios él días estuvo rayado por ese comentario y volvió a hablarlo con Miguel seriamente para dejar aún más clara su postura de que quería tener una relación monógama, y ya. Miguel le respondió que no sabía a qué venía esa recurrencia en hablar del tema, puesto que las cosas seguían siendo igual por su parte.


  Cuando llegó agosto las cosas cambiaron, aparentemente a mejor para Lolo, pero fue entonces, sin embargo, cuando todas las alarmas saltaron para él. Por aquel entonces se habían decidido ya a vivir juntos y compartían un loft muy mono en el Raval. Se encontraban en un punto de cierta estabilidad tanto personal como económica y las cosas parecían ir bien para ambos. Fue entonces cuando Miguel empezó a comportarse de una manera distinta: solía llegar a casa más tarde de lo habitual, especialmente los fines de semana, y siempre trayendo algún tipo de detalle para Lolo. Normalmente, eran cosas que le sobraban de la tienda, como fruta o chocolate. Pero otras veces se trataba de regalos caros, e incluso en una ocasión, una guía de Lonely Planet de Italia para que Lolo planease un viaje para hacer los dos juntos en otoño. Todas esas cosas tan fuera de lugar pusieron a Lolo en sobrealerta de que nada bueno podría estar ocurriendo.


  Tras varios días agobiado, él y Mimi se dispusieron a idear un plan infalible para arrojar luz sobre lo que podría estar aconteciendo en la heladería. Mimi acababa de llegar por esas fechas de intercambio de verano en Copenhague. Como agradecimiento a lo bien que le había tratado la familia de acogida allí, había invitado para finales de mes a todos ellos a su casa de Barcelona. Eso implicaría que vendría su chica de intercambio y también su hermano Jørgen, que por lo visto era un bombonazo total y también gay. Mimi estaba cien por cien segura de que a Jørgen no le importaría nada pasarse por allí a ver si Miguel sucumbía a un ofrecimiento de algo. Habían salido muchos días de fiesta juntos por Copenhague y Mimi sabía que, a pesar de tener un carácter nórdico en el trabajo, cuando estaban de fiesta tanto Jørgen como Larissa, su hermana, tenían mucho sentido del humor y un comportamiento bastante loco.


  Después de urdir el plan, solamente tenían que esperar una semana hasta que la familia danesa llegase a Barcelona. Durante ese tiempo Lolo fue de vez en cuando a la tienda sin previo aviso para intentar destapar cualquier posible pastel sin necesidad de implicar a más gente. Sin embargo, por lo visto, no vio nada raro entonces. Quizá tanto ir sin avisar podía poner a Miguel en preaviso de que Lolo sospechaba algo, por lo que para evitar que él pudiese elevar la guardia y ser más celoso de sus actos, dejó de ir a los pocos días.


  Ya la semana siguiente fue cuando todo el plan se desarrolló. Un sábado, el día de más follón y cuando más turistas que iban de escapada de fin de semana solían pasar por la tienda, Jørgen y Larissa se plantaron en la heladería para pedirse algo. Larissa se cogió un helado pequeño con topping de fresa fingiendo tenerlo claro y salió fuera. Jørgen se quedó dentro, mostrando una cierta duda sobre qué elegir. Ese día, por lo visto, Jørgen se había puesto cañonazo total. Se había recogido el pelo rubio en una especie de coleta tipo topknot, iba con barba de dos días, muy rudo, con una camisa de cuadros con las mangas remangadas, marcando bien bíceps, y con unos vaqueros por encima de las rodillas que le daban un aspecto de leñador salvaje a lo Thor. Si no caía con Jørgen, era muy probable que todo estuviese en orden con Miguel: era el gancho perfecto. Una vez que Jørgen se quedó solo en la tienda parecía que Miguel no tomaba la iniciativa: no había flirteo. Sin embargo, todo cambió, por lo visto, cuando Miguel se percató de que Jørgen llevaba en su muñeca izquierda un brazalete con los colores de la bandera gay. Seguramente él habría pensado que era hetero y que Larissa era su novia. Sin embargo, el tema de la pulsera lo cambiaba todo; si Jørgen era afín al ambiente LGBT: o era gay o si no lo era… seguramente no se tomaría a malas el echamiento de caña.


  Miguel salió entonces de detrás de la barra y se acercó a Jørgen en tono amistoso. En su perfecto inglés, le ofreció ayuda, explicándole las mejores combinaciones posibles con las frutas y helado. Jørgen le siguió un poco el juego, sin tampoco forzar el shippeo. O sea, a ver, tampoco tenía que zorrear porque entonces las cosas estarían siendo más bien una trampa que una prueba real. Y es que yo me preguntaba… ¿Cuánta gente que siempre ha sido fiel a su pareja podría caer una primera vez si todos los astros se alineaban y un bombonazo máximo te seguía el rollo un día normal y corriente?


  Jørgen empezó a elegir sus toppings en la tarrina grande. Añadió dulce de leche como salsa. La situación era tensa por parte de Miguel, porque aparentemente estaba muriéndose de ganas por tener algo con Jørgen, pero no se daban las circunstancias. Posiblemente habría tenido más de un rollo con otros chicos cuando ellos le entraban directamente, pero en ese caso, seguramente él estaba barajando ser quien iniciase el tema por no dejar pasar una oportunidad así. Jørgen sacó entonces el arma definitiva para corroborar la verdad. Con un tono inocente, le preguntó si conocía cuales eran las mejores zonas para salir de copas en ambiente gay. Fue en ese momento cuando a Miguel se le iluminaron los ojos y empezó a mostrar sus verdaderas intenciones. Directamente le respondió con una voz entre tímida y pícara:


  –Sí, por el Eixample sobre todo… te puedo enseñar si quieres en Google Maps dónde es o… ¿quieres que te pase por Whatsapp los sitios donde yo más suelo ir?


  En ese momento Jørgen se dio cuenta de que su pregunta había dado la respuesta esperada. Así que sí, al instante Jørgen recibió un link con un par de direcciones, y ya sus números de móvil quedaron intercambiados. A partir de ese momento, Miguel volvió detrás del mostrador y ya, Jørgen, salió a la búsqueda de Larissa. Lo que pasaría después… fue todo un verdadero drama, y a la vez un espectáculo bochornoso.


  Esa misma noche, a las pocas horas, Miguel contactó con Jørgen. Posiblemente pensó que podría ser un turista que estaba sólo el fin de semana y quería aprovechar la oportunidad. Miguel escribió en inglés:


  Hola! Te animas a venirte de fiesta conmigo? Estoy sin plan y quiero un poco de juerga ;)


  Inmediatamente Jørgen avisó a Mimi, y los dos, junto a Larissa y Lolo, se reunieron en casa de Mimi para ver qué iban a hacer a continuación. A Jørgen le había gustado físicamente Miguel, pero era obvio que lo último que iba a hacer esa noche era tirárselo. Vamos, al menos si no quería salir por patas de casa de Mimi, porque seguramente ella no se lo perdonaría jamás.


  Lolo estaba esa tarde de lo más inestable. A ratos histérico, a ratos helado. Sabía que la respuesta a esa situación iba a determinar el resto de su vida para siempre. Y es que todas sus expectativas de futuro podían quedar pulverizadas si de verdad se demostraba que Miguel estaba traicionándolo.


  El plan siguió con la respuesta de Jørgen a eso de las once de la noche. El texto decía:


  Hola! Acabo de conocer a un grupo de chicos muy majos aquí en el centro, muy guapetes. Pero tú lo eres más. Quedamos si quieres acción.


  Este mensaje era perfecto. Sibilinamente le decía que no le hiciese perder el tiempo y la oportunidad de acabar con algún tío interesante si verdaderamente no buscaba nada seguro. La respuesta de Miguel sería determinante para conocer la realidad. Durante los siguientes minutos, Lolo empezó a ponerse cada vez más y más histérico. Caminaba en círculos por la habitación llorando, deseando que todo acabase cuanto antes. Mimi se acercaba a consolarlo de vez en cuando, pero poco podía hacer más que estar ahí con él esperando la respuesta. Larissa y Jørgen estaban flipando bastante con todo lo que se habían encontrado en España. Seguramente estaban un poco enfadados porque hubieran preferido estar de fiesta por el centro de Barcelona en lugar de estar participando en una trama rara destapa–cuernos. La situación era incómoda para todos. Al cabo de unos minutos, Lolo recibió un whatsapp. Era de Miguel. El mensaje decía lo siguiente:


  Hola Cari. No pasaré por casa hasta tarde. Cierro la tienda y voy a ver a unos amigos de la facultad que han venido de sorpresa. Iremos por donde siempre. Te llevo algo para desayunar de lo que te gusta, kuki. (emojis de corazones violetas).


  Madre mía. La cara de Lolo se quedó blanca como la cal al leer eso. Pero no hubo ni tiempo para consolarlo: inmediatamente después, el móvil de Jørgen sonó. Era Miguel. El mensaje decía:


  Hola! Yo he quedado con unos amigos también… pero puedo pasarme un ratito a verte donde estés y lo que surja LOL.


  Ese mensaje fue un poco desconcertante para Lolo; no se sabía hasta qué punto era verdad lo de sus amigos y hasta qué punto el flirteo era real o era cachondeo. Tenía mala pinta, pero las pruebas que había no eran suficientes para crucificar definitivamente a Miguel. ¿Sería verdad lo de la quedada?


  Lolo sabía perfectamente quienes eran esos amigos suyos de la facultad. Tenía el Facebook y el Instagram de todos ellos, así que tenía dos posibilidades. O bien preguntarles directamente a ver si era verdad, o seguir con el plan e irse con Jørgen a ver cuáles eran las intenciones de Miguel. Después de pensar en la siguiente jugada, Lolo le contestó a Miguel:


  OK. Pásalo muy bien. Dime xfa donde estarás, x si acaso.


  Lolo había decidido que la única posibilidad de acabar con todas las dudas era pillar a Miguel en plena traición, si es que la había. Todo lo demás podría ser siempre revocado con falsos argumentos y escusas baratas que temía que, a base de ser repetidas y repetidas por Miguel hasta la saciedad, acabasen sonando a cómoda verdad. A los dos segundos, le contestó Miguel:


  Estaremos donde siempre, x la calle Princesa y alrededores. TQM. No me esperes despierto que ya sabes que con estos se lía siempre.


  La respuesta fue la esperada por Lolo, algo del estilo de lo que siempre le solía contestar. El plan por lo tanto estaba claro. Decidieron ir al grano con el tema, en vistas a lo que se estaba liando la situación: había que concretar la quedada entonces. Mimi agarró el móvil de Jørgen y entonces le contestó a Miguel:


  Tengo sitio por el centro, por cierto. Trae tú condones que no me traje en la maleta XD.


  El mensaje era fuerte, pero es que había que aclarar el tema. ¿Qué respondería a ese mensaje tan directo Miguel? Ya no quedaban muchas opciones de doble juego ante ese ofrecimiento claro.


  Mimi decidió quedarse el móvil de Jørgen con su permiso y le propuso que saliese con Larissa a tomar algo por el barrio, ya que estaban amargándoles el sábado con el tema. Mimi les indicó un bar cercano que, aunque no era de copas ni parecía el mejor plan para ellos, al menos tenía algo de música y un billar para pasar el rato. Cuando ambos salieron, Lolo empezó a llorar desconsoladamente y Mimi se quedó abrazándolo durante varios minutos. Miguel no contestaba, quizá sabiendo que podría estar cargándose la relación si se trataba de una trampa, quizá dudando si hacerlo en el caso de que fuera la primera vez que cometía una infidelidad…. Mimi era plenamente consciente de que la situación pintaba muy mal. No conocía mucho a Miguel, pero ese tipo de tonteos no podían considerarse sanos en ninguna relación.


  De repente, sonó el móvil de Jørgen. Era Miguel. Mimi cogió el móvil y leyó el contenido para ella. El mensaje decía:


  Dime la dirección. Puedo ir ahora ya si quieres.


  Mimi se quedó petrificada. Sabía que tenía que comunicarle a Lolo una cruda realidad que, aunque él ya intuía, ahora quedaba totalmente demostrada: su pareja le estaba engañando. Para poder atajar el asunto de raíz, Mimi optó por no decirle nada a Lolo de momento; quería llegar hasta el final para evitar dudas posteriores. Se dirigió sin mediar palabra a la sala de estar, y desde el ordenador se puso a mirar en Booking la disponibilidad de hoteles baratos en el centro de la ciudad. Encontró una habitación con posibilidad de entrada inmediata en un pequeño hotel de la plaza Pla de Palau llamado “La Comtessa”. Reservó para dos personas y pagó en el acto. A continuación, entró de nuevo a la habitación y le dijo a Lolo:


  –Espérate aquí un momento que voy a buscar a éstos y nos vamos a tomar algo al centro.


  Se dirigió entonces al bar donde estaban Larissa y Jørgen y les explicó detalladamente todo lo que estaba pasando. Después Mimi envió a Miguel la dirección del hotel, diciéndole que fuese allí a la una. Él contestó con un ok.


  Salieron los tres hacia casa de Mimi a por Lolo e inmediatamente cogieron un taxi hacia el hotel. Tenían una hora para llegar hasta allí, hacer el check–in y salir de allí por patas. Todos excepto Jørgen y quizá Larissa, cuya presencia podría estar justificada. Mimi no podía ser vista bajo ningún concepto.


  Durante el trayecto, Larissa iba en el asiento delantero, a pesar de no hablar nada de español. En la parte de atrás, Mimi seguía consolando a Lolo sin contarle nada de lo que estaba pasando, mientras le recordaba a Jørgen lo que tenía que hacer en inglés.


  Al llegar el taxi a la entrada del hotel, entraron rápidamente a recepción e hicieron el check–in, forzando que la cosa fuera rápido. Una vez les asignaron la habitación, la 504, Lolo y Mimi acompañaron a Jørgen hasta allí, mientras que Larissa se quedó en la calle sentada en un banco, mirando por si Miguel llegaba antes de hora para avisar a Mimi. Una vez que entraron a la habitación y vieron que todo estaba en orden, Mimi pasó a recordarle a Jørgen por última vez los pasos a seguir y se fue una planta más arriba con Lolo. Después, llamó a Larissa para que subiese. Ella estaba algo incomoda porque realmente no tenía ningún rol en asunto y estaba un poco de acoplada, pero realmente a Mimi le venía bien tener a una tercera persona que le ayudase a controlar la situación. Los tres se colocaron justo detrás de la puerta que daba acceso a las escaleras de emergencia. Estarían allí escondidos a la espera de noticias de Jørgen. ¿Verdaderamente pasaría algo? ¿Iría Miguel? ¿Sería verdad lo de sus amigos o era todo una mentira?


  Ya cuando faltaba poco para la una, Lolo recibió una llamada de Miguel. Eso le asustó, porque no entraba dentro lo esperado. ¿Qué querría? No sabía si coger o no el teléfono porque se podría ir todo el plan al garete si Miguel sospechaba algo. Quizá era eso lo que Miguel buscaba antes de dar el paso final… darse cuenta de si Lolo estaba nervioso y dejar así el plan ante una sospecha de que las cosas no eran lo que parecían. Lolo silenció el teléfono y lo dejó vibrar hasta que Miguel colgó. Era mejor no contestar.


  El tiempo siguió pasando poco a poco hasta que finalmente llegó la una de la mañana. Lolo estaba muriéndose de ganas por bajar a la habitación y averiguar por sí mismo que era lo que estaba sucediendo. De vez en cuando miraba a Mimi buscando algo más de información sobre lo que estaba pasando, ya que ella tampoco había sido totalmente clara con él respecto a cuál era su plan.


  Ya a eso de la una y veinte, Mimi recibió una llamada perdida. Era la señal de que tenían que ir hacia abajo. Los dos se levantaron mientras que Larissa se quedó allí escondida. Era mejor que fueran sólo los dos, ya irían a buscarla después.


  Poco a poco Mimi y Lolo fueron bajando las escaleras de la mano intentando no hacer ruido para no alterar cualquiera de las cosas que de manera natural, pudieran estar sucediendo en esa habitación. El corazón de Lolo iba a mil por segundo. Al llegar al rellano del quinto piso, Mimi sacó suavemente de su bolsillo la tarjeta que abría la puerta de la habitación y sutilmente se acercaron hasta la misma. Era el momento decisivo. Lolo tenía que ver la realidad con sus propios ojos. Mimi posó la tarjeta sobre lector y tras un verde parpadeo, la puerta de desbloqueó. Había que darle un empujón seco y simplemente mirar, pero Mimi se sentía incapaz. Fue Lolo el que dio el paso. Empujó la puerta con determinación, y de repente allí los vio: Jørgen se había abierto la camisa y estaba tumbado en la cama con su pecho peludo al descubierto y sus pectorales marcados. Miguel estaba sobre él, con sus manos bajo la espalda de Jørgen, sin camiseta y con los vaqueros desabrochados. Nada más abrirse la puerta, Jørgen se levantó inmediatamente. Miguel se quedó ahí, sobre la cama, con una expresión de desconcierto que poco a poco se fue transformando, al tomar consciencia de lo que estaba sucediendo, en otra de profunda angustia. En ese momento Lolo se puso a llorar y se fue de la habitación sin más. Mimi se sintió incomoda así que se fue a buscar a Larissa sin ni siquiera decirle nada a Miguel. Jørgen, posiblemente comenzó a darse cuenta de lo que había significado el juego del que él había sido participe. Se comenzó a sentir muy incómodo al ver tan mal a Miguel: había estado ayudando a una amiga, pero sabía que había jugado sucio con sus armas de hombre cañón para conseguir que esa misma situación sucediese. Se abrochó su camisa y bajó a recepción, donde cogió un taxi por su cuenta y se fue a casa de Mimi.


  Durante las horas posteriores intentaron localizar a Lolo, pero no descolgaba el teléfono. Sabían que seguramente necesitaría su tiempo así que no se preocuparon por él. Esa misma noche cuando Miguel volvió a casa, se encontró que todas las cosas de Lolo habían desaparecido.


  Durante las siguientes semanas Miguel estuvo llamando constantemente a Lolo para decirle que lo sentía, pero se justificaba diciendo que Jørgen estaba demasiado bueno y que lo había vuelto totalmente loco. Repitió y repitió hasta la saciedad que nunca antes había hecho nada igual. Le aseguró que la llamada que no descolgó, era realmente para confesarle lo que iba a hacer, y que incluso le iba a proponer hacerlo los tres juntos si a él le apetecía probar algo nuevo con un chico así.


  Total, que Mimi le prohibió terminantemente a Lolo que cogiese más el teléfono cuando llamase Miguel. Llamó a Simyo para bloquear sus llamadas y lo acompaño varias semanas a salir de fiesta por las zonas gays de la ciudad. Al final, Lolo hasta se fue de Barcelona varios meses para intentar recomponerse emocionalmente. Sin embargo, para el siguiente verano, ya estaban viéndose de nuevo de manera esporádica. Solían quedar para hablar en algún bar, ya que Lolo sabía del riesgo de verse en una casa propia. En esa dinámica estuvieron varios meses durante los que quedaron prácticamente todos los fines de semana. Al final, terminaron yendo una tarde a casa de Miguel para ver una peli… y ya de manera inevitable acabaron en la cama día sí y día también. Esa nueva relación empezó a convertirse en algo destructivo. Lolo no quería ni podía confiar en Miguel, más aún sabiendo la habilidad de éste para liar las cosas y parecer que era una mosquita muerta sin ninguna culpa ante nada. Por otro lado, Miguel sabía que Lolo era un tipo de chico difícil de encontrar y con el que podría estar perfectamente el resto de sus días. El principal problema que tenía Miguel era una doble cuestión: estaba bueno y al mismo tiempo se calentaba rápido. Así que en su trabajo en la tienda tenía todos los ingredientes necesarios para reincidir.


  Después de dos años la situación seguía parecida, pero de manera más acentuada. Se pasaban el día chateando por Whatsapp y viéndose para desfogarse, pero en realidad ambos odiaban esa situación. Estaban auto–atrapados en una pseudo–relación tormentosa que sabían que, de oficializarse, estaría totalmente llena de sufrimiento: Lolo ponía en duda todo lo que Miguel le decía y probablemente Miguel aún no estaba preparado para una relación monógama de verdad.


  Por lo visto, ya llegando al tema del que hablaban esa misma noche, Lolo le había dicho tajantemente a Miguel que no quería saber nada de él esas Navidades, que quería estar con su familia y amigos y que no quería amargarse por él. Ante esto, Miguel seguía intentando engatusarle para que quedasen de nuevo el siguiente finde en su casa.


  Mimi estaba ya harta del tema porque al final era ella la que acababa pagando todas las rompeduras de cabeza de Lolo. Así que le pidió por favor que ya dejase el tema y que no nos amargase tampoco la noche a todos. Debía de estar bastante harta por como sonaron de cortantes sus palabras. Afortunadamente Lolo parecía llevarlo bastante bien ese día.


  Por aquel entonces, la cena estaba ya servida y ya casi habíamos terminado de comer durante la intervención de Lolo, cuya comida era la que prácticamente estaba sin tocar. Fue Carla entonces la que empezó a contar su tema estrella de la semana: el lío con Korina. Al lado de lo de Lolo, lo suyo parecía una estupidez total propia de una paranoica, pero sin embargo, realmente Carla estaba muy alterada emocionalmente.


  Pasó a explicarles todo desde el principio, interviniendo yo para resumir lo que había sucedido el día que la conocí en la cafetería. Lolo estaba flipando con el tema, le parecía superinquietante todo y estaba muerto de ganas por conocer a Korina en persona para ver cómo era. Carla le enseñó entonces la foto que yo le había enviado de extranjis el primer día, y la verdad era que se la veía bastante borrosa. Mencionó Carla entonces que hubiera estado bien el habernos sacado algún welfie las tres el día del desayuno para tener alguna foto más de ella. Caí entonces en la cuenta de que las fotos que me había sacado Korina al conocernos no me las había pasado al final. Poco a poco fuimos avanzando en la narración de la historia hasta que finalmente llegamos al tema de la cena que no fue cena. En ese momento Lolo entendió el motivo del estrés de Carla, y en un ataque de compasión–locura se puso a intentar animarla abrazándola y gritando en voz muy alta:


  –¡Ay mi chochiloquiiii! ¡Ni se te ocurra rayarte que tú vales mil!


  Nada más oír eso me morí de vergüenza. Lolo, o no era consciente de que hacia cosas muy cringe, o es que le daba exactamente igual. Se giró medio restaurante, había gente que se estaba quedando a cuadros al escuchar ese tipo de frases, con cara de estar pensando… pero esta gente, ¿de dónde ha salido? Sin importarle lo que la gente murmuraba, Lolo le dio la mano a Carla. Pasó después a besarla por la nariz, luego por la frente y después por las orejas. Carla entonces empezó a reírse en tono aliviado como pensando: qué estupidez estoy haciendo y qué loco está este tío. Justo después, ella pasó a explicarles el tema de la quedada del martes que habíamos empezado a concretar por el grupo de Whatsapp. Caí entonces en la cuenta de que era el momento perfecto para saber la opinión de ellos, especialmente la de Mimi, que parecía la más cuerda de todos, respecto a que Korina hubiera llamado al grupo “Amiguitas” y a que hubiese elegido como icono a tres gatitos jugando. Lancé la pregunta como si fuese más bien una anécdota en lugar de algo que me preocupase de verdad. Sin embargo, nada más dejar caer la cuestión, Lolo empezó a mover las manos rápidamente haciendo aspavientos y gritando:


  –¡¡Tía que fuerte que ésta va de rolli bolli contigooooooo!!


  Nada más oír eso me quedé sin duda alguna de que realmente él también lo pensaba. No era una paranoia mía. La cuestión era que el tema del nombre del grupo era bastante sutil, pero al mismo tiempo dejaba la situación sin atisbo de dudas: había una posible segunda intención conmigo por parte de Korina a pesar de haber sido yo totalmente clara en que me desmarcaba de cualquier rollo. Esperé a ver si Lolo dejaba hablar a Mimi, a ver qué decía. Sabía que Carla no iba a pronunciarse sobre el tema. Mimi entonces comentó:


  –A ver, yo realmente me preocuparía si fuese tú. Porque es obvio que ella está siguiendo un doble juego contigo y quiere que tú acabes en su cama, y ya no sé si a poder ser también con Carla…


  En ese momento Carla se sintió ofendida. No se esperaba ese tipo de respuesta por parte de su mejor amiga. En plan que, como si en lugar de apoyarla, insinuase delante de todo el mundo que ella era más bien la excusa para que Korina se me tirase a mí. Inmediatamente saltó:


  –No creo que ella quiera algo así. Sabe lo que hay de sobra, ya me dijo Korina de quedar a cenar con ella a solas sin Leti. Si no, de qué iba a preocuparse de montar nada para las dos. Además, Leti ya le ha dicho que no quiere nada con ella.


  Mimi notó que Carla estaba claramente ofendida por su comentario y decidió poner un poco de paz:


  –Bueno a ver, yo no digo nada, pero creo que lo mejor es que aclaréis todo antes de que se forme algún lío entre vosotras dos, que sois las que verdaderamente sois amigas. Si tú ya sabes que no quieres nada más allá de una relación de pareja normal con Korina, pues no te rayes. Si sale bien, pues perfecto. Si ella quiere otra cosa, le dices que no estás interesada y punto.


  Zanjado el tema, pasamos a pedir los postres. Como la cena ya era cara de por sí, pedimos un coulant para compartir los cuatro. Nos tocó a una cucharada para cada uno. Ya después, vino la cuenta y pagamos casi cuarenta euros por persona. Afortunadamente nos invitaron a cafés, posiblemente pensando que éramos nuevos clientes. Me sorprendió que quisieran vernos de nuevo por allí tras las frasecitas que habíamos soltado. Pedimos los cuatro un descafeinado por la hora que era.


  Mientras tanto, Carla volvió al tema que le preocupaba y que no era otro que Korina. Le preguntó a Mimi directamente, aunque en voz alta para todos:


  –¿Crees que una tía que merece la pena puede hacerte sentir sufrimiento ya tan pronto o todo debe salir bien en estos primeros días para que funcione la cosa después?


  Mimi solía hacer de su psicóloga, aunque no había estudiado nada relacionado con ello. Ella contestó:


  –Mira, obvio que en todas las relaciones hay sufrimiento, pero si de verdad merece la pena la relación, verás que esa persona va a estar siempre ahí para minimizar cualquier dolor que de manera inevitable pueda causarte. No quizá al segundo, pero sí al poco tiempo querrá que tú estés bien porque así realmente también los dos estaréis bien. Pero bueno, esto cuando ya hay algo, no cuando acabas de conocer a alguien….


  Seguimos dándole vueltas al mismo tema un buen rato, únicamente por la insistencia de Carla. Se la veía demasiado rayada, con mucha angustia por si no se cumplían las expectativas que ella misma se había creado. Mimi y yo la conocíamos de sobra y tampoco nos sorprendía que estuviese tan obsesionada con todo eso.


  Conforme divagábamos sobre el tema, en algunos de los comentarios de Carla se podían atisbar a veces enormes inseguridades sobre sí misma. Era como si incluso pudiese llegar a justificar como algo razonable el hecho de que Korina hubiese cancelado la cena porque no se veía lo suficiente para ella. Dados todos los chascos que se había llevado en los últimos años, quizá su autoestima se estaba empezando a ver minada de manera seria. Lolo, que la conocía menos, debió asustarse un poco ante tal angustia contenida. Le parecía un poco triste la situación, porque se veía claramente que a Carla se le estaba yendo la olla con el tema. Fue entonces cuando intentó hacerla entrar en razón y agarrándola de la mano le dijo en un tono serio nada habitual en él:


  –Mira guapi, no te rayes porque eso no te va a servir de nada. Lo que tenga que ser será, sólo sé tú misma y sé clara dejándole saber a la chica ésta qué es lo que quieres. No dejes que nadie te maree ni que te lleven donde tú no quieres ir. Sólo encárgate de actuar como tú eres y sin miedos. Si te apetece decirle que te gusta cómo va, pues se lo dices, si quieres que se quede más rato en tu casa porque lo estáis pasando guay, pues se lo propones. Ella ya sabrá qué hacer, porque se la ve lanzada de sobra según lo que decís, sopicaldi no es. Mira, te voy a contar una gilipollez que me pasó, que a lo mejor te sirve para que te des cuenta de cómo a veces nos ponemos límites nosotros mismos por prejuicios. Muchas veces somos nosotros nuestros principales enemigos. Te cuento:


  Bueno pues ya sabes cómo acabé con el cerdícola éste… vamos, con el cabrón de mi ex, que me dejó bien jodido. Después de estar un par de meses en Barcelona intentando rehacer una vida normal, saliendo por ahí a conocer gente nueva y eso… vi que nada estaba funcionando, todo me recordaba demasiado a él. Así que aprovechando que mi tía estaba trabajando temporalmente en Nueva York, decidí ir a visitarla una temporada. Yo de inglés iba fatal, no sabía más que decir hello y poco más, así que pensé que sería una buena opción el irme para allá a sacarme el TOEFL medio año. Era algo que tenía pendiente desde hacía mucho, el ponerme al día con el inglés, pero no lo hacía porque chica, me daba un perezón que lo flipas.


  Bueno, pues eso, que me fui para allí sin pensarlo. Al poco de llegar, me apunté a una academia intensiva y empecé a estudiar inglés a saco Paco. También hacía mucho turisteo, salía incluso con mi tía por allí a eventos muy pijis a los que ella tenía que ir… la cuestión era tener la mente ocupada.


  Cuando ya empecé a controlar un poco más con el inglés intenté quedar en Grindr con tíos. Había infinitos para elegir, no se acababa la lista nunca, era el paraíso eso, jaja. Bueno, pues quedé con muchos y me vino de lujo para practicar inglés. Bueno, y griego y francés también, jaja.


  A ver, a lo que voy. Bueno, pues ya a final de mi estancia, el examen se acercaba y ya me empezaba a entrar agobio porque tenía que volver en breve a Barcelona. Para quitarme la ansiedad estudiaba más, era lo mejor: menos pensaba en la vuelta y más me servía para el examen. Dos días antes de la prueba del TOEFL fui como siempre a la biblioteca de la clínica universitaria, que estaba en el límite entre Manhattan y el Bronx, cerca del apartamento de mi tía. Ese día yo había estado estudiando como una cabrona ocho horas sin parar. Estaba que me moría, me había tomado dos caffelattes grandes del Starbucks, llevaba la cabeza muy saturada porque, o pensaba en el examen, o pensaba en el hijoputa. A eso de la una de la mañana, recogí todo de la biblio y me fui a comprarme algunos snacks porque estaba starving máximo. A esas horas ya había muy poca gente por ahí porque era miércoles. Entré en un 7–eleven que había cerca del hospital: la luz era superintensa y estaba casi vacío. Pasé hacia las estanterías de la derecha con las chocolatinas para coger unos M&Ms, y justo vi que había una tía tirada en el suelo descalza, iba con la bata del hospital. Un pavo de su edad estaba hablando con ella, pero tampoco la intentaba levantar… no sabía qué coño estaban haciendo esos dos ahí. Bueno, pues yo seguí hacia adelante sin más, haciendo como que no los había visto. Así como avanzaba, de repente escuché que de fondo estaba sonando la canción de Dua Lipa, la de New Rules. No sé por qué, pero en ese momento toda mi saturación mental fue como que se apoderó de mí. Mi subconsciente me empezó a revelar que era el momento de liberar todo ese estrés acumulado. Al escuchar la música, poco a poco empecé a sentir una sensación liberatoria que me incitaba a andar un poco como si estuviera desfilando en una pasarela. Me empecé a sentir un poco puta. Un poco zorrón, como si estuviera en Victoria’s Secret, y yo tuviera que ser la diosa máxima de ese desfile. En ese momento pensé: que le jodan todo, voy a hacer lo que me salga de los huevos. Así que me puse a andar al ritmo de la música, moviéndome superfemeninamente, haciendo posturas muy de pasarela, moviendo mucho las caderas. Me vine muy arriba, me veía todopoderosa, me sentía la mismísima Cara Delevigne cuando salió con esos guantes amarillos a comerse el mundo. Así, al mismo tiempo empecé a hacer sonrisas falsas, gestos de sorpresa, caras muy de zorrita barata. Estaba living.


  Al acabar de recorrer el pasillo de los yogures me topé de golpe contra la pared, y entonces toda esa paranoia mental termino de repente. En ese momento me sentí hasta con miedo, porque había estado haciendo algo que no sabía si incluso podía ser tomado como una provocación. Era una exhibición máxima de mariconez.


  Miré poco a poco a mi alrededor a ver si alguien me venía a decir algo. Entonces me di cuenta que a los cuatro o cinco que había en la tienda les había importado una mierda lo que yo hubiese hecho esos quince segundos. El cajero, que era un tío que igual pesaría unos cien kilos, seguía mirando el móvil sin más. Fui entonces a pagar los M&Ms y aún me fui hacia la puerta mirando un poco alrededor, por si venia alguien a meterme un puñetazo o algo. Pero nada más salir, sentí una sensación muy reconfortante. Me di cuenta de que a la gente se la pela lo que hagas, que nadie va a decirte nada por ser tú mismo o por hacer lo que te dé la gana con tu vida. Y aun así, si lo hacen… ¿qué tienen ellos que decir respecto a eso? Nada, al final serían ellos los que estarían metiéndose donde no les importa. Cuando eres tú de verdad y haces lo que de verdad te nace, nada malo mereces que te pase. Lo que te quiero decir con esto es que tú el martes tienes que ir a esa cena y ser tú misma. Deja de rayarte. Si te gusta Korina y ves que te apetece verla otro día, se lo dices y punto. Si a ella le interesas, te dirá que sí. Y si ves que no te llama, pues fin: hasta nunki tiki-tiki y ella se lo pierde.


  Lolo se detuvo entonces, mientras que la expresión de Carla pasó a tomar un cariz más esperanzado. Pensé que el consejo de Lolo había sido en realidad muy sabio. Cierto es que cuando tú te muestras tal y como eres y actúas según lo que tú consideras como tu verdad, nada de lo que pueda resultar como consecuencia de ello debería hacerte sentir mal. Siempre puedes equivocarte, pero si no hay mala fe y actúas con respeto, nadie tiene por qué echarte nada en cara.


  Viendo que ya era tarde, nos acabamos los cafés y ya en la calle nos despedimos. No volvería a ver a Carla seguramente hasta el día de la quedada con Korina. Sería muy fuerte ver cómo evolucionaba la cosa después de tanta historia rara.


  Ese día volví a casa andando para ahorrar un poco. Así como llegué, me metí en la cama y me quedé dormida en el acto.


  


  
    Lunes

  


  Sólo siete horas después, me desperté con el incesante pitido de la alarma del móvil. Me duché, y ya no hice otra cosa durante toda la mañana aparte de estudiar y repasar los ejercicios que peor llevaba para el examen. Ni siquiera salí de casa más que para comprar algo de fruta para picar a media mañana. Sandra fue después al japo a buscar algo de comer, y la verdad que lo agradecí.


  Ya a eso de las tres de la tarde, en un minibreak, miré el móvil para chequear si había algún whatsapp nuevo en el grupo “Amiguitas”. Me pareció algo raro que Carla no hubiera intervenido para asegurarse de que Korina seguía con intención de quedar y también para fijar ya una hora definitiva. Me planteé si podría haberle escrito directamente a Korina en privado para aclarar el tema de la anulación de la cena del viernes, pero tampoco le di más vueltas.


  Antes de volver a ponerme a repasar, cogí una bolsa de Conguitos y me tumbé un rato en el sofá. Ya lo tenía casi todo mirado, así que me merecía un minidescanso. Atrapé el móvil de la mesa desde el sofá, sin levantarme y me metí a mirar Instagram: tampoco había mucho movimiento; un par de fotos de desayunos, frases motivacionales a lo Mr. Wonderful, alguna foto de fiesta aún del finde pasado. Todo postureo del típico… poca cosa. Vi que Miriam había subido un instastory donde salían los apuntes fotocopiados de Loli, y había colocado encima dos gifs gigantes: uno de una cara de un unicornio llorando y otro de un emoji que se pegaba un tiro a sí mismo. Vamos, que estaba agobiada, pero al mismo tiempo estaba pasando el rato subiéndolo a Instagram.


  Después de mirar un rato más los pocos posts que había nuevos, me volvió a la mente lo difícil que había sido encontrar algo de Korina en internet el día del Antic. Cierto era que sólo habíamos estado unos diez minutos probando, pero yo tenía ya callo en eso del stalkeo… me consideraba bastante crack en el tema. Y es que siempre buscaba lo máximo posible de mis crushes o de los tíos que me mandaban directs tonteando para curarme en salud antes de ir más allá. Con el paso del tiempo me había convertido en una experta, y nunca se me resistía el llegar hasta las cuentas de la persona que buscaba.


  Decidí ponerme a buscar sobre Korina, pero esta vez ya en serio. Era también un poco como un reto personal; ella tendría que estar ahí, como todo el mundo, con su Insta, con su Facebook, posiblemente con su Twitter, una vieja cuenta de Fotolog, un hi5, un caché guardado de un MySpace, un msn… algún rastro suyo por ínfimo que fuera tendría que haber en algún rincón del ciberespacio.


  Abrí Google y empecé a repetir los primeros comandos que ya habíamos intentado, los más lógicos y los que por lo tanto, deberían ser los más efectivos: Probé de nuevo con Korina + Barcelona… pero no me aparecía nada. Seguí con Korina + WestCat… negativo. Korina + Glories… cero resultados de interés. Korina + montañismo + Pirineo… sin resultados. Intenté también múltiples combinaciones en Instagram, Facebook y Google. Sin embargo, no me aparecía nada con ninguna de ellas. Lo más raro era que tampoco había rastro suyo en la web de la empresa. Miré después en la página corporativa de WestCat en Facebook por si había fotos de algún evento: aparecían varias carpetas, pero en ninguna foto salía Korina.


  Después de un buen rato buscando, probé otra vez en Google con su teléfono, su nombre, hasta poniendo ya combinaciones tan raras como Korina + pelirroja, Korina + Zeus 2, Korina + engaño… pero obteniendo siempre el mismo resultado: nada de nada.


  Que no hubiese ni rastro de ella en ningún sitio era un poco sospechoso… ¿Quizá no quería tener ninguna red social por algo? Me planteé si la reacción esquiva y mohína que habíamos observado en sus primeros encuentros podría ser consecuencia de alguna experiencia traumática la cual le hubiese vuelto recelosa en extremo. ¿Quién sabía?


  Pensé entonces en buscar ya el último lugar que se me ocurrió: LinkedIn. Allí solo podía buscar por empresa y nombre. Si no aparecía nada, era que simplemente no estaba registrada.


  Me descargué la app al móvil y me logueé. En la casilla de búsquedas probé, pues, introduciendo “Korina + WestCat”. Tras pulsar en la lupa de buscar, vi que no me aparecía ningún resultado. Sin embargo, LinkedIn me señaló algo de enorme interés para mí: ¡uno de mis contactos trabajaba allí, justo en la misma sede que Korina! Si ambas compartían edificio, por muy grande que fuese… ¡al menos alguna vez tendrían que haberse cruzado! El contacto en cuestión era Elisenda Feliu, la Lisa para los amigos. A esta chica la había conocido hacía un par de años en un viaje en Marruecos y la verdad es que ya no había vuelto a hablar con ella desde entonces. ¡Qué fuerte! Ella tendría que conocerla seguro.


  Fui rápidamente a Whatsapp a ver si todavía tenía el número suyo. Afortunadamente, vi que sí. Sin pensarlo, decidí escribirle sin disimular que lo que realmente quería era saber si conocía a Korina. O sea, a ver, no quería tampoco ser una borde, pero es que era obvio que no me había acordado de ella justo en ese momento por echarla de menos. De todas formas, sí que era cierto que me cayó muy bien en el viaje y que no me disgustaba el volver a saber de ella. Cogí el móvil y sin pensarlo mucho escribí:


  Hola Lisa! Cuanto tiempo sin hablar jaja. Bueno pues por aquí todo un poco como siempre, pocas novedades… Espero que tú estés bien y que siga todo OK. Bueno, te escribo porque una amiga mía que se llama Korina trabaja en el WestCat de la Diagonal y me sale en el LinkedIn que estás tú ahora allí trabajando... Ya me dirás si la conoces, x curiosidad! Bss


  Le di a enviar. Lisa no tenía la última hora de conexión activada, así que no podía saber si miraba el Whatsapp con frecuencia. La foto de perfil era de un perro, así que tampoco tenía la seguridad ni de que aún ése fuese su número. Dejé el móvil sobre la mesa. A los dos minutos vibró. Ya me habían contestado al mensaje:


  Holaaaa Leti… Perraka que solo te acuerdas de mi pa pedirme cosas!! XD Todo bien. Pues sí, que dejé la clínica y ahora estoy en el WestCat sí, estoy ahora de personal auxiliar de administración. Está mejor y pagan más. Pues la Korina esa no sé quién es, a lo mejor la he visto pero por el nombre no me suena. Ah!!!! Y sabes que a principios de año estuve con Paolaaaaaaaaa!! Muy fuerte. Te lo tenía que haber dicho pero se me pasó. Muy fuerte!


  Bueno, pues sí que era Lisa. Me sorprendió lo de que hubiera visto de nuevo a Paola… esa mujer había sido telita en el viaje. Pero bueno, en ese momento me interesaba más zanjar el tema de lo de Korina. Le respondí:


  En serio viste a Paola??… Pero qué hacía en Barcelona si era de Valencia no? Me tienes que contar todo porque estoy en shock. Te paso una foto de Korina a ver si te suena de haberla visto por ahí y me dices…


  Le envié la foto borrosa de la cafetería, a ver si había suerte y la reconocía. Enseguida me contestó Lisa:


  No sé, no me suena de nada esa chica. No creo que trabaje en mi planta. Yo llevo sólo 6 meses. Bueno pues lo de Paola… Muy fuerte que venía de Lima, que se había ido allí a ver a Gabriel… En plan me quedé muerta. Me llamó para tomar un café cuando volvió… Oye quieres quedar hoy y te cuento todo? Xq la historia tiene tela.


  Bueno, pues parecía que una de dos. O Korina no trabajaba allí y nos había engañado, o es que estaba quizá en una zona diferente a Lisa y no cogían ni el mismo ascensor. Pero vamos, que me parecía un poco extraño que ni le sonase, porque en medio año, raro es no cruzarse al menos un par de veces con la mayoría de la gente que trabaja en tu edificio. Además, que Korina siendo pelirroja y así llamativa… difícil es no acordarse de ella. Me dejó un poco inquieta el tema la verdad. Le contesté entonces a Lisa:


  Qué fuerte pues… Q raro no, que no la hayas visto? ¿Es que sois muchos? Pues lo de Paola muy fuerte… esa mujer está mal de la cabeza… irse allí a qué? Madre mía. Si quieres quedamos esta tarde y me cuentas. ¿Le puedes mandar la foto que te he pasado a alguna que lleve más tiempo en la empresa, alguna con la que te lleves bien?… A ver si le suena a ella. Merci wapi.


  Mandé el mensaje y al releerlo me di cuenta de que parecía un poco trastornada con el tema de Korina. Pero a ver, prefería llegar al fondo de la cuestión, ya que era la única vía que teníamos de saber más. A los cinco minutos llegó el mensaje de respuesta de Lisa:


  Sí, se la mando a la supervisora mía que es muy maja y fijo que la conoce. Vente si quieres por mi barrio y tomamos algo luego, que es que tengo que sacar al perro cuando llegue a casa y no puedo moverme muy lejos de allí.


  Vale, pues la cosa estaba ya encarrilada parecía. Seguro que su jefa conocería a Korina y ya me podría enterar un poco más de cómo era realmente en su entorno y si era de fiar o no. Le contesté ya por último a Lisa:


  OK! Te veo allí a eso de las 19:30 si te va bien. Dime tú un sitio que no conozco mucho esa zona. Besosssss


  Ella me contestó con un OK, emoji beso corazón, y la ubicación de un bar en la calle Sant Gervasi de Cassolas llamado “El Genio verde”.


  Bueno, pues así de repente parecía que me había surgido un plan para la tarde. En vistas a que a eso de las seis y media tendría que salir de casa, pensé que lo mejor era ponerme manos a la obra con lo que me quedaba por repasar. Me levanté del sofá y dejé el móvil escondido, lejos de la mesa de estudio, para evitar tentaciones. Estaba ya un poco cansada y saturada de tantos días de estudio, pero quería al menos asegurarme de que llevaba bien el último examen, no fuera a ser que se me arruinase el verano por no poner un poco más de esfuerzo en el último momento. Un rato después, a eso de las cinco, pasó por al salón Sandra, que se iba a trabajar. Hacía ya varios días que no coincidíamos.


  Fue hacia las seis y cuarto cuando di por terminada la sesión de estudio. La suerte estaba echada. Me di una ducha rápida, cogí la primera ropa que vi en el armario y salí a la calle. Nada más comenzar a caminar, noté que hacía un día de lo más agradable, ni frío ni calor. Ya era, sin embargo, totalmente de noche. Di un pequeño paseo hasta la parada del autobús, pasando justamente al lado de la puerta de la casa de Carla. Me di cuenta entonces de que había pasado ya bastante tiempo desde la última vez que había estado allí… haría ya como cosa de un año y medio, y fue para celebrar su cumpleaños. Me acuerdo que ese día ella había preparado una fiesta por todo lo alto, porque había invitado a un medio ligue que tenía muy preliminar. Total, que al final la chica ésa ni fue, le dijo que estaba mala. Bueno, pues me acuerdo que la casa de Carla estaba por aquel entonces decorada un poco rara. Tenía muebles bastante viejos, que eran ya del piso en sí, que era de alquiler, pero luego ella había añadido objetos de imitación de arte abstracto, muchas cosas así vanguardistas del Ikea y del Tiger. Era una mezcla de estilos un poco sin mucha conexión aparente. Luego, su habitación la tenía llena de recortes de revistas y posters de cosas de dibujos animados y series de la Disney Channel… Bueno, en su habitación no estuvimos más que para dejar las chaquetas, pero lo vimos, y fue un poco raro porque ese día cumplía veintiún años. Vamos, que no teníamos por qué opinar nada, pero sí que oí que hubo gente que lo comentó como que les había llamado la atención.


  Continué caminando hasta que llegué a la Diagonal, justo al enorme edificio de WestCat, el detonante de la quedada a la que acudía en ese momento. Me pregunté entonces si Korina seguiría trabajando allí en ese momento. Aunque ya eran casi las siete, ella hacía horas extra, según me dijo. Me imaginé encontrándomela de bruces, con su identificación de la empresa e increpándome: “Pero… ¿tú quién te crees que soy, una perturbada que se está inventando una doble vida para acostarme contigo?” Aceleré el paso por si acaso, jaja. Cierto era que me estaba volviendo un poco loca con el tema, pero es que había muchos elementos anómalos que no me acababan de cuadrar del todo en la historia… demasiadas cosas fuera de lugar que me indicaban que tenía que asegurarme bien de que no pasaba nada raro.


  Al llegar ya casi a la parada vi que mi bus se encontraba detenido tras un semáforo en rojo, así que me puse a correr para no perderlo. Afortunadamente, lo pude coger a tiempo. Me subí, y rápidamente me senté en uno de los dos asientos que quedaban libres, en la última fila. Me puse entonces a recordar toda la historia de Paola. A esta mujer la había conocido hacía ya un par de años en un viaje a Marruecos al que fui con Patrizio y donde también conocí a Lisa. Fue desde luego una de las situaciones más rocambolescas y raras de las que hasta entonces había vivido.


  Todo comenzó un octubre en el que a Patrizio le dieron una semana de vacaciones pagadas, así, de repente, en la clínica dental donde trabajaba. Le avisaron un jueves de que la toda la semana siguiente se cerraba completa por reformas urgentes para arreglar una avería. Yo, justo estaba empezando primero de carrera y las clases eran todavía muy introductorias. Como ese verano había trabajado de camarera en fiestas de Sants y me quedaba aún bastante de dinero, de repente se nos ocurrió la idea de irnos de viaje juntos a cualquier sitio que costase lo mínimo posible. Nos plantamos esa misma tarde en la agencia de la tía de mi amiga Mónica y le dijimos que queríamos el mejor chollo que tuviese con salida inmediata. Ella nos comentó entonces que había habido una cancelación de última hora para un viaje a Marruecos, y que podíamos ser los sustitutos si no nos importaba salir ya la mañana siguiente. Sin pensarlo mucho le dijimos que sí, y acto seguido nos fuimos rumbo a casa para preparar la maleta. Era un viaje de cinco noches visitando Fez y Marrakech, con muchas excusiones, comidas típicas y hasta espectáculos incluidos... ¡pagando sólo 300 euros cada uno! ¡Una pasada!


  Ya a la mañana siguiente, a primerísima hora, Patrizio y yo nos encontramos en el aeropuerto y cogimos el avión hacía Fez, una ciudad en el centro del país. Estábamos muy emocionados. ¡Quien me hubiera dicho a mi veinticuatro horas antes que iba a estar entonces yendo por primera vez en mi vida a África! El rato de vuelo se nos pasó volando, nunca mejor dicho, planeando todo lo que íbamos a hacer. Ya una vez aterrizamos, todo fue un choque cultural de lo más impactante. Era increíble como cambiaba la realidad a sólo dos horas de avión de nuestra casa, ¡parecía que estábamos en otro mundo! Yendo hacia el hotel atravesamos zonas desérticas, multitud de mercadillos, callejuelas, todo era muy real. Los olores que entraban por la rendija abierta de la ventanilla del conductor eran de lo más embriagadores: azafrán, especias, aromas nuevos que nunca antes habíamos experimentado. Vimos gallinas, burros, cabras por los arcenes, los pastores en chilaba, los carros llenos de hortalizas… ¡todo era tan diferente!


  Ya al llegar al hotel Vendôme, nos dimos un baño y bajamos a la recepción a las seis de la tarde para conocer a nuestro guía del tour y al resto de nuestros compañeros. Patrizio quería que el guía fuese un árabe guapete tipo La pasión turca versión Marruecos, así que estuvo toda la tarde con el cachondeo de que yo tuviese cuidado no me fuese quedar sola todo el viaje. Una vez el guía apareció, vimos que se trataba de una mujer llamada Begoña, así que se le acabó la tontería de repente. Conocimos entonces también a nuestro grupo, éramos unos veinte, la mayoría parejas de jubilados. Y es que, por las fechas que eran, poca gente joven o familias con hijos tendrían disponibilidad para viajar. Nos dimos cuenta de que había una chica de nuestra edad que parecía maja y que por lo visto iba sola. La miramos a ver si quería venirse con nosotros y se nos acercó enseguida: era Lisa. Nos comentó que tenía ese mes de vacaciones y que su abuela, que estaba bastante enferma, le había regalado el viaje porque le hacía ilusión que fuese a ver esa zona en la que ella había conocido a su abuelo. Estuvimos un rato hablando los tres hasta que nos empezaron a explicar cómo iba a ser la tónica general del viaje: algún que otro madrugón, mucho contenido cada día, y sobre todo puntualidad máxima requerida.


  Después de la presentación, nos fuimos al bus ya para hacer la visita de Fez en sí. Lisa se vino con nosotros ya de continuo. Nos cayó genial de entrada, era supersimpática, siempre riéndose y de cachondeo, pero sabiendo hacer bromas con cabeza y sin ser pesada. Por lo que nos iba contando, trabajaba en un hospital haciendo diagnóstico de muestras de pacientes. Su madre era de Colombia y de hecho se notaba que ella tenía rasgos así latinos.


  La visita de Fez comenzó por los exteriores de la ciudadela amurallada y poco a poco nos fueron llevando por los recovecos más auténticos. Era una verdadera pasada… me sentía como si hubiésemos retrocedido en el tiempo a la edad media. Esa misma noche cenamos todos juntos en un restaurante en el centro de la medina, tipo jaima, decorado superbién con objetos tradicionales de la zona y con música en directo. La comida estaba riquísima y todo olía fenomenal. A Patrizio le encantó el tajine y a mí un estofado de carne raro que no sabía muy bien qué llevaba. Estábamos disfrutando un montón. Ya a lo largo de la cena vimos, sin embargo, que había algo que nos chirriaba. Estábamos sentados en mesas muy pequeñas, que eran de dos. Patrizio y yo estábamos juntos y al lado estaba Lisa, que la habían puesto con la única otra persona que también viajaba sola. Era una mujer de unos cincuenta años largos. Iba vestida muy arreglada, con el típico look de mujer bien de toda la vida. Por cómo hablaba y comía parecía que era de un entorno bastante jet–set, todo muy estereotipo de mujer adinerada. Hasta llevaba un collar de perlas y pendientes a juego. Bueno, pues Lisa que era superdicharachera y de decir todo lo que pensaba así sin mucho miramiento, seguramente pensó que iba a ser una cena de lo más incómoda. Para su sorpresa, la mujer en cuestión empezó a contarle de todo abiertamente al poco de empezar a cenar, cosas muy personales. O le había caído en gracia Lisa, o la veía como su hija o es que necesitaba a alguien para desahogarse. Lo que nos llamó la atención tanto a Patrizio como a mí, fue que la mujer se pidió cuatro o cinco vinos, cuando sólo nos incluía la cena una bebida por persona. Pero bueno, quizá era porque estaba de vacaciones.


  Por lo que nos contó Lisa después de cenar, la mujer en cuestión se llamaba Paola y venía al viaje como break de su matrimonio. Llevaba casada unos treinta años y estaba desquiciada de su marido. Se había largado de un día para otro para tomarse un respiro y pensar qué hacía con su vida. Así que bueno, quizás por eso estaba tan elocuente e inestable.


  El siguiente día fue mayoritariamente el traslado de Fez a Marrakech en bus. Llegamos allí ya de noche y nos fuimos todos a dormir.


  Fue la mañana posterior cuando nos llevaron en una excursión de día completo a la ciudad costera de Essaouira. Nada más llegar, todo nos sorprendió muy gratamente: las casas estaban pintadas en azul y blanco, las calles eran superpintorescas y se respiraba una atmósfera mucho más chill–hippie que las anteriores ciudades. Era un sitio muy guay. En esta excursión, sin embargo, tanto a mí, como al resto de los que íbamos, nos llamó también la atención otra cosa: la mujer, Paola, se estaba quedando rezagada del grupo todo el tiempo. Iba como medio perdida, parecía medicada o borracha o que no se encontraba bien. Era una situación complicada, porque se veía claramente que esa mujer no estaba en condiciones de seguir la ruta, pero Begoña no quería tampoco dejar al resto tirado a mitad de la visita. Intentamos seguir así, pero al rato, nos pidió a todos que fuésemos un poco más lentos, que había que tener en cuenta a todos los compañeros y que era una causa de fuerza mayor. Al final, como la cosa empeoraba, nos dio tiempo libre el resto del día y se la llevó al autobús para que al menos pudiera estar allí tumbada o llevarla al médico si no se ponía mejor.


  Nosotros continuamos la visita y disfrutamos un montón. Había mil sitios guays y probamos comida superrara. Dimos también un paseo por la playa y nos intentaron vender una especie de galletas que decían ser “cookies de la risa”. Nos dijo el chico que las vendía que llevaban droga, literal, así que pasamos del tema por si acaso. Ya casi al atardecer, volvimos al autobús para el regreso a la ciudad. Paola ya no estaba allí, nos dijeron que se la habían llevado de vuelta al hotel en una ambulancia de la aseguradora.


  Tras un par de horas de bus, con parada incluida en una fábrica de jabones de aceite de argán, llegamos de nuevo a Marrakech. Los tres habíamos decidido por unanimidad que esa misma noche teníamos que ir, sí o sí, a la Plaza “Jema el Fnaa”, en el centro de la ciudad. Todo el mundo nos había dicho que era lo mejor de Marrakech… ¡y aún no habíamos tenido tiempo de verla! Así que nos dimos una ducha rápida y a las ocho nos encontramos los tres en recepción.


  Según un mapa que nos habían dado, eran sólo unos veinte minutos de callejeo hasta allí. Por el camino disfrutamos de los miles de estímulos visuales, olfativos, sonoros… que los cientos de puestos, tiendecitas y vendedores ambulantes nos iban ofreciendo. Aprovechamos también para comprar un par de llaveros baratos con un ojo azul y unos imanes con forma de babucha. Lisa se llevó un montón de botecitos de un pigmento llamado khol que decía que venía de perlas para la sombra de ojos. Así que, poco a poco, nos fuimos moviendo, hasta que al final llegamos a la famosa plaza. Nada más verla nos quedamos boquiabiertos… era algo indescriptible. ¡Era una pasada! Se trataba de una plaza enorme, pero no cuadrada, sino que tenía una forma como biseccional. Estaba llena a rebosar de puestos de venta de zumos, restaurantes al aire libre con mil tipos de comida, magos, músicos, encantadores de serpientes, gente con todo tipo de animales y vestimentas… era todo un espectáculo en sí mismo. La mezcolanza de sonidos nuevos, olores exóticos, las luces, el encanto del lugar, el ambiente… era un mix de sensaciones tan abrumador que te teletransportaba a una nueva realidad paralela a la propia. Lisa sacó su cámara réflex y empezó a fotografiar con perspectiva el famoso minarete de la mezquita Kutubia. Patrizio, mientras tanto, probó un juego muy raro que consistía en meter unas anillas en el cuello de unas botellas con cañas de pescar. Yo seguía alucinando cada vez que mi mirada se posaba en un ángulo diferente de la plaza. Nos quedamos bajo ese encantamiento dentro de nosotros mismos durante unos minutos sin mediar palabra, estábamos totalmente fascinados.


  Un rato después, decidimos subir a tomar algo al famoso “Café de France”, el cual se ubicaba en la azotea de un edificio situado en un lugar privilegiado de la plaza. Desde ahí, según me había dicho la tía de Mónica, era el sitio desde donde se tenían las mejores vistas y era un absoluto must a pesar de sus precios. Por lo que... dicho y hecho, nos dirigimos hacia allí y subimos directos hasta el último piso. Ya arriba, vimos que quedaba una mesa justo en el borde de la terraza, así que rápidamente fuimos a por ella sin perder ni un segundo. Una vez sentados, comprobamos que habíamos acertado de lleno: lo que se veía era una pasada… la plaza en todo su apogeo. Era una maravilla, ¡menudo lujo de vistas!


  Enseguida, uno de los camareros, muy elegantemente vestido, nos trajo las cartas. Había de todo, sobre todo cafés y tés. Nos decantamos por pedir tres tés diferentes, así podríamos probar más. Además, venía cada uno con galletitas árabes, por lo que pintaba la opción perfecta. Justo fue irse el camarero y nos dimos cuenta, para nuestra sorpresa, que dos mesas más hacia la izquierda, también mirando hacia la plaza, estaba sentada Paola. Iba con un abrigo de visón marrón oversized, a pesar de que casi no hacía frío. Se la veía medio dormida, iba otra vez como medio zombie. Seguramente le habrían recomendado que se quedase en el hotel, pero vamos, que había decidido irse allí. No sabíamos si decirle algo o no por no incomodarla. Lisa nos dijo que iba a ir a saludarla y a ofrecerle sentarse con nosotros, porque le daba pena que fuese así sola por el viaje. Le había caído bien en la cena y pensó que por lo menos saludarla no estaría de más, así que se acercó. Al llegar frente a ella le tuvo que dar un pequeño codazo para que reaccionase porque estaba como en una ensoñación. Paola, nada más ver a Lisa, se sobresaltó y la expresión de su cara cambió a otra más activa y enérgica. Hablaron durante unos segundos y luego Lisa le señaló hacia nosotros, seguramente diciéndole que si quería unirse un rato, que lo que quisiese. Yo no sabía si realmente quería que ella viniese, porque seguramente iba a monopolizar toda la conversación si estaba muy rayada o iba a estar totalmente ausente si veía que hablábamos de cosas que serían de críos para ella. Así que bueno, vino igualmente independientemente de lo que yo pensase. Nada más sentarse, soltó, aún con voz de dormida y vocalizando poco:


  –Bueno chicos, siento de verdad todo lo de antes, pero es que estoy que no puedo más. Me va a dar algo como no cambie, pero es que estoy ya destrozada. Estoy sufriendo mucho por lo que me pasa con mi marido.


  Le dijimos que no pasaba nada, que se quedase un rato con nosotros. Entonces nos comenzó a explicar qué le había pasado en Essaouira. Por lo que nos dejó entrever, estaba tomando medicación superfuerte que le había pasado una conocida, todo sin receta. Encima, estaba mezclando con un montón de alcohol, por lo que estaba con altibajos de tensión todo el rato. Justo a continuación, casi como sintiéndose obligada a justificarse por su comportamiento, nos empezó a contar el porqué de su break temporal con su marido. No le preguntamos sobre ello, la verdad que casi se notaba que quería contárselo a alguien, estaba con ganas de soltar algo que llevaba dentro y que la atormentaba. Empezó, por tanto, a explicarnos:


  –Como ya le conté a vuestra amiga, tanto mi marido Lucas, como yo, somos los dos de Valencia, de un entorno muy similar, de familias con holgura económica y con un cierto estatus. Nuestros padres, desde siempre se habían movido por el mismo ambiente, tenían un círculo de amistades muy reducido y que sólo estaba abierto a otras personas que fuesen de ese mismo estilo acomodado. Lo mismo sucedía con nosotros ya desde pequeños. En el colegio, éramos siempre los mismos niños, cada curso. Así, que para cuando cumplimos la edad de merecer, con catorce o quince años, ya muchas de las chicas comenzaban a coquetear con los muchachos que más les llamaban la atención desde hacía tiempo. Todas sabíamos que no podíamos estar con gente que no fuese de nuestro entorno y a veces no siempre había alguien de tu agrado para elegir. Mis dos hermanas mayores habían estado festejando con dos jóvenes que no habían recibido la aprobación de nuestros padres, y por ello las acabaron mandando a las dos a estudiar a otro colegio en Alicante, para que se dejasen de amoríos.


  Yo por mi parte, en vistas a lo que esperaba de mí mi madre, decidí seguir con mi novio del colegio, que aunque era un buen chico por aquel entonces, a mí tampoco me acababa de gustar. A partir de los veinte años ya me di cuenta de que la situación iba a ser así ya para siempre. Mi madre siempre estaba en casa con el tema de mis hermanas en la boca, recordándome lo malas y egoístas que habían sido por juntarse con dos cualquieras. Repetía siempre que teníamos una reputación, y que qué iban a pensar por ahí de la familia si las hijas salían, una, con el hijo del chofer y la otra, con un vividor que no tenía donde caerse muerto. Así que, a base de ella machacarme con eso una y otra vez, al final cedí en ir a lo fácil y a acabar casándome con Lucas, mi novio de siempre. El día de mi boda recuerdo que fue el día más infeliz de mi vida. Toda la familia y amigos venían a felicitarme, a decirme que estaba radiante, que se alegraban muchísimo por mí y que me merecía lo mejor por lo buena chica que había sido siempre.


  Así, en esa situación, pasé los primeros años de casada. Todo iba tal y como intuía que iba a ir: era una relación ya muerta desde el primer momento, sin amor, ni emoción ni cariño real. Era un matrimonio de cara a la galería, nada más. Al principio, Lucas guardaba las formas fuera de casa e incluso dentro, con el servicio. La cosa cambió cuando empezamos a ver que yo no me quedaba embarazada. Se suponía que yo debía de concebir, según él había determinado, a los tres años como máximo de la boda, porque él quería tener una familia numerosa. Sin embargo, al ir pasando el tiempo vimos que yo no me quedaba encinta. Fuimos al doctor y le explicamos, y después de mirarme bien todo, nos comunicó que el problema era por mí, que debido a mi propia fisionomía, yo tenía dificultades en la implantación del embrión. Nos indicó que era improbable, pero no imposible, que yo me quedase embarazada. Eso frustró totalmente a Lucas. De repente, pasó a no verle sentido a ese matrimonio. Por un lado, él quería que siguiésemos juntos, porque por aquel entonces el divorcio era algo mal visto y muchísimo más en nuestro entorno. Pero por otro lado, yo sabía que él ya estaba con alguna otra por algunos detalles que había visto y por algún rumor que me había llegado de gente de confianza. Así que bueno, yo sólo fui dejando pasar el tiempo. Para mí el tema de los hijos era grave, pero en ese momento estaba ya tan deprimida y desesperada por mi situación de incomprensión, que verdaderamente tampoco me importaba tanto.


  Ya la cosa empezó a empeorar hará unos quince años, a eso de mi cuarenta cumpleaños. Ese día lo recuerdo perfectamente. Estábamos sentados en la mesa y Rosi, la chica del servicio, trajo una tarta enorme que él había comprado. Era de dos pisos, blanca, impoluta, coronada con una figura de porcelana que tenía un 40 rojo dentro de un corazón. Lucas me dijo que era un regalo suyo, que quería que empezásemos de nuevo porque las cosas no habían ido bien en los últimos años. Entonces yo exploté y directamente le solté todo lo que pensaba: le dije que nunca había estado enamorada de verdad y que todo había sido en realidad un error desde el principio. Le dejé caer que el no haber podido tener hijos había resultado ser en realidad un regalo, porque no hubiera sido justo para ellos el haber tenido que crecer en un ambiente como el que había en esa casa, de falta de amor absoluto. Lucas se sintió entonces un poco sobresaltado al verme tan mal. Realmente él sabía que yo era muy infeliz, pero tampoco quería afrontar el tema tan directamente. Sin embargo, a partir de entonces ya no veía mucho sentido en que siguiésemos con la farsa porque quedaba ya todo dicho. Entonces Lucas se justificó diciendo que iba a intentar poner de su parte para cambiar. Yo le rebatí respondiéndole que ese no era el problema, le dije que ni siquiera yo sabía hacia donde tenía que ir la relación. Me eché a llorar. En ese momento me encontré totalmente sola y perdida, porque además pensaba que la situación de sufrimiento en la que me veía inmersa era por culpa mía, por no haber sido capaz de enfrentarme a mi madre como mis otras dos hermanas habían hecho. Ellas al final, habían acabado volviendo con sus dos novios anteriores cuando regresaron de Alicante y después, se casaron con quienes quisieron. Eso les costó el ser repudiadas por mi madre durante varios años. Sin embargo, cuando le dieron nietos ya la cosa se relajó hasta invertirse por completo. Yo entonces pasé a ser la que menos pintaba, estaba ya en un segundo plano y sola. Sólo tenía la visita de mis hermanas y mis sobrinos muy de vez en cuando. Perdí el contacto con ellas, no las invitaba porque me daba vergüenza que me viesen en la situación en la que me encontraba.


  Durante los dos años siguientes la cosa siguió exactamente igual de mal. Sin embargo, un día Lucas me comentó de repente que teníamos que mudarnos a Madrid por un tema laboral suyo. Me cogió totalmente desprevenida. Le respondí que yo no me iba a mover de allí, que no tenía nada que perder, que me daba igual todo, que hiciese él lo que le diera la gana. Eso lo sacó de sus casillas por completo. Me amenazó con que yo tenía que ir sí o sí. De muy malos modos, me gritó que yo era una vaga mantenida y me increpó diciendo que ya era hora de que hiciese algo por la relación. Eso ya acabó de hacerme sentir fatal. Era verdad, yo era una mantenida y todo lo hacía Rosi, estaba anulada por completo. Había vivido la vida que mi madre me había ordenado, luego la que él me había impuesto y ya finalmente no tenía ni la capacidad de decidir sobre ninguno de los factores que me atañían. Ese fue mi punto de inflexión. Me cerré en banda y le dije que yo me quedaba en Valencia, en esa casa o en la que fuese, pero que si salía por la puerta sería para siempre. Después de varias amenazas y de pasarlo muy mal, finalmente él decidió rechazar el tema de Madrid porque sabía que yo no iba a ir. Él no quería que la gente viese que yo no lo seguía, así que prefirió dejar las cosas como estaban porque además dinero no le faltaba.


  A raíz de este problema, él empezó a cambiar su actitud hacia mí. Se volvió agresivo verbalmente y yo cada vez estaba más anulada y negada. Empezó ya a ningunearme en todo, no me hablaba, no me miraba apenas en casa. Yo estaba todo el día encerrada en la habitación y sin ganas de nada. Sólo hablaba con Rosi y mis hermanas cuando venían.


  Ya varios años después me enteré de que Lucas estaba yendo a multitud de prostíbulos de los alrededores. Venía siempre borracho y oliendo a humo, muy mal. Directamente ya había semanas que ni lo veía porque yo dormía en una habitación diferente. Al final, ya no encontraba sentido a mi vida y pensé en suicidarme. Fue entonces cuando entró en juego el peor de los factores: el alcohol. Empecé a beber a escondidas de las botellas que veía por casa: ron, coñac, ginebra… cualquiera de las cosas que él guardaba o de las que teníamos para las visitas. Al tiempo, cuando se acabaron, mandé a Rosi a que me comprase más. Así, poco a poco, fui cayendo en el hábito de beber cada día diez, quince copas. Era lo único que hacía, todo lo demás en casa lo hacía Rosi.


  Un tiempo después, una noche en Navidades llegó Lucas y me dijo que se terminaba ya lo de dormir en camas separadas, que yo era su mujer y que tenía que dormir con él. A mí por aquel entonces él ya me daba asco. Sabía además que ese día venia del club por como olía y porque en esa época además, raro el día que no iba. Yo en ese momento estaba tan perdida, tan entregada a la bebida, sin ser capaz de ver ninguna vía de escape a mi triste vida que le solté con toda mi rabia:


  –Mira, hijo de la gran puta. Me has jodido la vida desde que era una cría. ¿Qué te crees que soy tuya? ¡Prefiero morirme a seguir teniéndote que ver!


  En ese momento a él se le quedó la cara blanca como la cal. Se fue de casa y me dejó sola. A los dos días volvió con un abogado y me exigió que me fuera de allí, me dijo que ya hablaríamos de cómo repartir las cosas. Eso fue el año pasado. Yo estaba muy mal. Me fui a vivir a una casa en las afueras sola y no le dije nada a mis hermanas por vergüenza. Por aquel entonces mi madre ya había muerto.


  Durante los siguientes meses me dediqué a hacer lo que él había hecho, pero entonces sola, sin él. Se me fue la cabeza un poco, fue como darme cuenta de que nada de lo que había vivido hasta entonces había sido real, sentí que nunca había sabido lo que era que alguien me quisiese de verdad, vi que necesitaba empezar de cero.


  No sé por qué, pero una noche llamé a Lena, una conocida que tenía una especie de agencia de lo que ella llamaba angels. Lo hice sin pensar. Se trataba de un servicio de contactos entre muchachos jóvenes y señoras. Era una cosa bastante secreta pero conocida en nuestro entorno, ya que no eran pocas las mujeres mayores solteras que recurrían a esta agencia. Le hice saber a Lena que quería que me mandase a uno de sus muchachos, que quería hablar con alguien para sentirme acompañada. Así fue como conocí a Gabriel, o al menos así es como él se hacía llamar. Era un joven peruano muy educado y cortés. Tenía veinte años. Parecía sacado de una película, el pelo moreno rizado, guapísimo de cara, una sonrisa dulce y perfecta… era literalmente como un ángel del renacimiento. Venía a mi casa todas las semanas al menos una vez y sólo hablábamos. Yo le pagaba trescientos euros por cada visita, y podía hacer realmente mucho más, lo que quisiera estaba incluido en el precio, ya me entendéis.


  A los pocos meses de llevar a cabo estos encuentros, yo a él ya lo consideraba mi mejor amigo. Estaba muchos de los días que él no venía ansiando a que llegase su siguiente visita. No quería ni pararme a pensar en qué parte de esa amistad podría estar sustentada en mi dinero y qué parte era real. En ese momento me negaba a la posibilidad de que pudiese haber algo de ficción en aquello. A él se le hacía raro que yo no quisiese tener nada más, ni un poco de contacto físico más allá del de una amistad normal. Yo me encontraba enamorada de él a todos los niveles, y sí, muy en el fondo de mí sospechaba que la situación era patética y que todo en sí era quizá una mentira. Pero necesitaba creérmela por completo.


  A los cinco meses de vivir en esa situación empecé a darme cuenta de que el dinero se me acababa. No sabía qué iba a pasar más adelante porque me estaba gastando a pasos agigantados todo lo que había podido sacar vendiendo las joyas que me había llevado de la casa. Por otro lado, el tema del divorcio estaba totalmente parado porque ni me había molestado en buscarme un abogado ni Lucas había movido ya nada más. Así que un día lo llamé y le pregunté que qué pasaba con el tema. Le exigí que o me daba la mitad de lo que teníamos o me quedaba yo con la casa. Él entonces me propuso que fuese hacia allí para hablar mejor cara a cara.


  Esa misma tarde fui a casa a cerrar el tema. Nada más llegar, Lucas me expuso que quería que yo volviese pero para quedarme y que todo volvería a ser como antes. Con un tono altivo me dijo que así las cosas eran mejor y que funcionaban más o menos. Comentó muy despectivamente que no teníamos ya edad de ir por ahí haciendo tonterías y que debíamos aceptar que, o estábamos juntos o nos quedaríamos solos el resto de nuestra vida. Yo en ese momento le hice saber que me encontraba muy bien acompañada y le dije que se fuese a la mierda, que todo él era patético y que no iba a seguir viviendo en la misma mentira de siempre. A todo esto, él se negaba a darme nada ni a seguir con el tema del divorcio. Yo no supe entonces qué hacer. Al no ver otra posibilidad, accedí a regresar a casa sólo si podía tener mi habitación para mí y no tenía que verle. Él entonces me dijo que de acuerdo. Así que esa misma noche regresé y dejé todo en mi nueva habitación, que realmente era nuestra habitación de siempre. Él fue quien se movió a uno de los cuartos de invitados.


  Ya a la mañana siguiente llamé a Lena para concertar una nueva cita con Gabriel y para que le informase de que me había mudado a mi antigua casa con mi marido. Le pedí que le especificase claramente que yo no me había reconciliado con Lucas, que había vuelto a mi casa sólo porque necesitaba estar ahí temporalmente. Yo no podía hablar directamente con Gabriel para darle explicaciones de nada. Los angels tenían prohibido dar sus números de teléfono y la reserva de citas y todas las comunicaciones tenían que ser vía agencia.


  Esa misma noche vino Gabriel y estuvimos como siempre. Cenamos en el salón y Rosi se enteró de que estaba con él. No me importaba en absoluto que lo supiese, porque sabía que Lucas se iba a enterar igualmente y porque no iba a ocultar esa relación ni tenía porque hacerlo.


  Unas semanas más tarde, una noche que Lucas llegó a casa antes, me vio cenando con Gabriel. Hasta entonces algo había oído por ahí y pensaba que eran solo habladurías, pero al verlo allí junto a mí se dio cuenta de que era cierto. Me increpó diciendo de muy malas formas que qué hacía con un crio, que si era una broma o él era un actor para ponerle celoso. Ese día Lucas se fue cabreado a su habitación y yo me quedé sorprendida al ver que le daba tanta importancia al tema.


  Los días fueron pasando lentamente en mi nueva situación. Sin embargo, tampoco me encontraba del todo triste, al menos tenía el apoyo de Gabriel.


  A las pocas semanas, volví a llamar a Lena como habitualmente para concertar una nueva cita con el que ya consideraba mi pareja. Sin embargo, en ese momento ella me hizo saber algo que literalmente me destrozó el corazón. Lena me informó de que Gabriel había comunicado su baja como angel y que se había marchado de vuelta a su país. Al oír eso me quedé aterrada, muerta en vida en ese mismo instante. No entendía nada, no podía ser verdad; él nunca me había comentado que eso le rondaba por la cabeza. Me sentí completamente aterrada, perdida, no sabía qué hacer: Gabriel había desaparecido de repente y yo pasaba a estar totalmente sola, sintiendo que ni siquiera era merecedora de un adiós por parte de por quién yo estaba dispuesta a darlo todo.


  Tras pasar un par de horas con profunda ansiedad, llamé de nuevo a Lena para rogarle que me diese el número de Gabriel y así poder saber de primera mano qué era lo a él le había llevado a hacer algo así. Lena se negó tajantemente a darme su teléfono. Entonces yo le recriminé que si Gabriel ya ni siquiera trabajaba ya en su agencia, no tenía por qué haber ningún problema en que me diese su número. Ante su determinante negativa, la amenacé con que si no me decía su teléfono no concretaría más citas a través de ella, pero Lena seguía negándose. Tras llamarla varias veces durante las horas posteriores, finalmente cedió, y entonces inmediatamente me puse en contacto con Gabriel. Tuve que probar varias veces seguidas hasta que al final me cogió la llamada.


  Nada más descolgó, me eché a llorar. Yo estaba totalmente rota, a duras penas podía hablar. Con un hilo de voz, le hice saber que no entendía la razón de su reacción, le pregunté que porqué había hecho eso, que si no estábamos bien juntos. Gabriel entonces me explicó que, según su parecer, ya había llegado el momento de poner fin a esa etapa. Me dijo que tenía otro plan de futuro y el dinero que había ahorrado le daba para seguir adelante. Yo me quede entonces destrozada al entender por tanto que todo había sido pura farsa y que ni siquiera iba a venir a decirme adiós. Era todo dinero y nada más, todo mentira.


  En ese momento me encontré tan mal que volví a beber. No tenía a qué aferrarme y estaba hecha un asco. Lo pasé horriblemente mal durante varias semanas, estaba destrozada anímicamente, no le veía sentido a nada. Ya, como una especie de motivación autodestructiva perversa se me ocurrió entonces llamar de nuevo a Gabriel y proponerle que viniese para una última cita, de despedida. Pero esta vez tenía que ser un encuentro hasta el final. Quería saber qué era el tenerlo para mí a otro nivel. Era lo único que podía ofrecerme una razón para seguir viviendo unos minutos más, el imaginarme totalmente junto a él en lo más profundo de mis entrañas.


  Lo llamé de nuevo varias veces hasta que descolgó, y entonces sin reparos se lo propuse. Él me respondió que no estaba disponible ya, que eso de las citas era ya cosa del pasado y que obviamente no iba a volver a España para ello. Ante su rotunda negativa, lo único que me quedaba entonces para intentarlo era subirle la cantidad. Probé con tres mil euros, cinco mil euros… pero todo resultaba en vano. Sentía sin embargo que iba a ser capaz de hacer lo que fuese por volver a verlo. Era surrealista cómo estaba dispuesta a todo por tener algo que podría haber conseguido sólo unos días antes de la manera más sencilla posible, simplemente pidiéndolo. Pero por aquel entonces consideraba a Gabriel mi chico, me hubiera sentido sucia al tratarlo así. Sin embargo, después de ver lo que él me había hecho, ya lo veía diferente. Ahora que ya sabía que yo para él no era nada, quería al menos experimentar lo que era hacer el amor con alguien quien lo es todo para ti, con alguien de quien se está profunda y absolutamente enamorada hasta lo más profundo de tu ser.


  Al final le dije que le daría todo lo que tenía ahorrado, que eran veinte mil euros. Entonces accedió. Sentí entonces que toda mi ansiedad se neutralizaba. Pasé de la profunda angustia a estar totalmente anestesiada e ilegítimamente feliz.


  Yo por aquel entonces no tenía dinero. Tenía lo que sacaba vendiendo lo que veía por la casa y lo poco que me daba Lucas, porque todo lo tenía a su nombre. Se me ocurrió entonces, estando ya muy desesperada, ir al banco e intentar probar suerte a sacar dinero usando su pasaporte. Fui a la oficina bancaria de siempre y le dije a la cajera que necesitaba disponer de veinte mil euros para la entrada de una casa. Ella, nada más oír eso, llamó al director de la oficina, el cual conocía a mi marido. Él me invitó a pasar a su despacho y allí entonces me informó que yo no podía sacar nada si no era la titular de la cuenta. Me hizo saber que además, notificaría a mi esposo la incidencia para comprobar que todo estaba en orden. Al escuchar eso me quedé aterrorizada.


  Unas horas más tarde volví a casa. Allí me encontré a Lucas sentado en el sofá esperándome. Nada más verme, muy seriamente me pidió explicaciones. Yo le reproché entonces que ese dinero era tan mío como suyo y le grité que solo era cuestión de tiempo conseguirlo. Al final, después de mucho y mucho discutir, le revelé el motivo de para qué lo quería. A él no le sorprendió ni lo más mínimo, porque sabía que ese era mi único vicio caro y estaba seguro de que yo no tenía la valentía suficiente como para irme de allí sola. Él me indicó que me daría el dinero, pero con una condición. Que él tenía que estar presente hiciésemos lo que hiciésemos en esa cama.


  En ese momento me dio un asco enorme el imaginármelo. Me daba nauseas ya sólo el pensar que podría volver a tener su horrible cuerpo junto a mí otra vez, no quería pasar por ahí. Pero por otro lado sabía que mi única motivación en ese momento era volver a ver a Gabriel. Quería y sentía que necesitaba experimentar eso con el que aún consideraba mi chico en mi cabeza. Al final le dije que sí. A la mañana siguiente los veinte mil euros estaban en la mesa y yo, en cuanto los vi, llamé inmediatamente a Gabriel.


  A los cuatro días vino. La situación fue muy tensa ya desde el principio. Ninguno de los tres íbamos a disfrutar de lo que iba a suceder ahí. Pero los tres teníamos al menos una razón para hacerlo. Me preguntaba si la de Lucas era simplemente el morbo, el joderme, o las dos. Él estaba también tan perdido en la vida que ya ni sabía lo que quería. Se movía por meros instintos básicos de dinero y excitación sexual, tenía la voluntad anulada.


  Después de abrazar a Gabriel durante casi un minuto, lo cogí de la mano y sin mediar palabra, nos dirigimos hacia la habitación. Yo me notaba que estaba entre excitada y triste, pero para nada feliz, aun a pesar de haber esperado ese momento con profunda ansia. Poco a poco, pasamos al interior del dormitorio y Lucas y yo nos sentamos en la cama. Gabriel empezó a quitarse la ropa y se quedó en calzoncillos blancos. Su cuerpo era simplemente perfecto, tenía el torso de una figura tallada en mármol, pero a diferencia de éstas, su piel era morena, tostada, impoluta, perfecta. Su cabello rizado, su sonrisa juvenil, todo en sí era como una manzana prohibida de la que ni con toda la voluntad del mundo se podía apartar la mirada: era simplemente la perfección humana hecha cuerpo. Guiada por mi instinto interior, me acerqué hacia él y empecé a quitarme la ropa. Lucas me miraba estupefacto, paralizado y respirando profundamente. Parecía que estaba excitado, emitía sonidos desagradables, como los de una persona ahogándose. Yo intenté evadirme de eso y miré a Gabriel… lo besé en los labios por primera vez y entonces me sentí en el cielo. Era todo lo que necesitaba en ese momento, me estaba devolviendo la vida. Toqué sus hombros, palpando luego sus bíceps con su vena perfectamente esculpida y bajando lentamente hasta sus magníficas y grandes manos. Él se acercó entonces hacia mí, indicándome que me tumbase. Así lo hice. Justo después, él se puso encima de mí y me besó. Agarró mis manos y las acercó hasta sus pectorales, luego lo acaricié por la espalda deslizando mis dedos lentamente sobre su cálida piel. Mientras, él me acabó de desvestir por completo. Continuamos abrazándonos y besándonos unos segundos. Luego él se quitó también la ropa interior, ya ambos estábamos totalmente desnudos, él sobre mí.


  Me quedé paralizada cuando de repente noté que Lucas se había metido también en la cama. No hacía nada, simplemente estaba ahí al lado, mirándonos fijamente con una expresión de incredulidad y estupor. Yo no tenía ni idea de lo que él iba a hacer. Quizá estaba celoso o a lo mejor contento por arruinarme ese momento tan especial e importante para mí. Para dejar de pensar en él, volví mi mirada hacía Gabriel y él, al notarme nerviosa, se acercó lentamente hacia mi boca. Sentí entonces sus carnosos labios rozando los míos. Sus pupilas estaban a un centímetro justo de las mías. Él me miraba directamente, con una mirada clara, infinita. Noté su aliento en mí. Estaba totalmente con él. El tiempo se detuvo entonces. Me encontraba sumida en ese delicioso éxtasis cuando bruscamente Lucas me agarró del brazo y me soltó:


  –¡Y tú me mirabas con cara de asco cuando me decías putero! Y mírate, no te da vergüenza con uno de la edad que podría tener el hijo que nunca me diste.


  Nada más escuchar decirme eso me sentí destrozada y empecé a llorar. Me fui desnuda al salón y Gabriel hizo lo mismo siguiéndome. Lucas se quedó en la habitación. Gabriel no me dijo nada más. Le saqué ropa de Lucas que tenía en un armario, se vistió y se marchó. Yo al día siguiente volví a mi antigua casa de las afueras y llamé a mi hermana. Ella me pagó el viaje en el que me veis.


  Cuando Paola dejó de hablar, nosotros estábamos paralizados. Seguíamos en esa terraza físicamente, pero nuestra mente se había abstraído por completo. Poco a poco fuimos regresando a la intensa realidad que nos envolvía. Mucho más caótica, pero mucho más serena. Esa fue nuestra experiencia con Paola.


  Vi que se acercaba el bus hacia la zona donde más o menos creía que estaba el bar que me había dicho Lisa. Miré en Google Maps y sí, justo me tenía que bajar en la siguiente parada. Ya desde allí fui caminando unos metros hasta llegar a la calle en cuestión, que era una cuesta de lo más empinada. Se trataba una zona muy de pueblo, muy típica de la zona alta de Barcelona, aunque un poco menos pija que otras de alrededor. Continué bajando poco a poco mientras varias motos subían a toda prisa a mi derecha. A los lados había algunas casas viejas, solares, pequeñas tiendas… Era quizá la primera vez que pasaba por allí y el ambiente me resultaba cálido y acogedor. Era una sensación extraña y agradable al mismo tiempo.


  Ya un poco más adelante, casi al final de la cuesta, vi que a mano izquierda estaba El Genio Verde. Tenía una terracita en un pequeño solar con unas seis mesas de plástico, cada una diferente y bastante apretadas. Había también un árbol grande que daba sombra, aunque casi todo el suelo era de cemento. Varias motos estaban aparcadas justo a la izquierda, dándole al bar un toque de lo más informal. Casi toda la terraza estaba ocupada por gente joven, seguramente del barrio, ya que la zona estaba bastante mal comunicada con el resto de la ciudad. Al irme acercando hacia las mesas, vi de reojo que un grupo de chicos se giraba y comentaba algo de mí. Intuí entonces que probablemente la clientela del bar debía de ser bastante fija y que yo era ese día la novedad. Había sin embargo muy buen ambiente, se notaba que había como buenas vibras, me empezaron a entrar ganas de ver a Lisa y de sentarnos juntas cuanto antes. Lo malo era que no la veía. Me dirigí hacia dentro del bar, a ver si estaba allí. Me acerqué y vi que el local era bastante pequeño, había poco sitio para estar y casi todo el espacio estaba lleno de cajas y cosas. Me giré ya para salir a la calle y entonces de lejos escuché un ladrido: seguramente sería ella que venía con el perro. Así que me acerqué velozmente hasta la única mesa que quedaba libre y posé sobre ella mi bolso, reservándola para nosotras. Al segundo ya la vi… ¡Estaba igual que la última vez que me despedí de ella en el aeropuerto! Hacía ya dos años de eso, ¡pero es que la vi idéntica! Vino corriendo hacia mí y me dio un abrazo sacudiéndome y gritando:


  –¡¿Que taaaal?! Ayyy que ganas tenia de verteeeee.


  Nos dimos dos besos entre risas y después ella se acercó hasta el árbol, donde ató al perro y nos sentamos ya. Era un perrito blanco pequeño, así como de pelo lanoso, ni idea de la raza, la verdad. Lisa me dijo que se llamaba Kamy. Nos sentamos y enseguida vino el camarero a preguntar qué queríamos. Le dijimos que tomaríamos dos claras.


  Miré entonces a Lisa con una sonrisa leonardesca: había dos temas importantes de los que hablar, y yo no sabía por cual empezar. Me moría de ganas por saber si la supervisora le había dicho algo de Korina, pero objetivamente, tenía que dejarle a ella contar lo suyo antes para no quedar yo como una obsesa total. Y es que lo de Paola nos dejó muy en shock cuando pasó… fue bastante heavy.


  Me empezó Lisa a explicar que había dejado el trabajo en el hospital porque había tenido un rifirrafe con uno de los doctores. Por lo visto, había algunos médicos que movían el orden de la lista de espera de las pruebas porque colaban a gente que tenían en sus consultas privadas. Al principio Lisa pasaba por el aro porque no le quedaba otra. El problema empezó cuando su abuela pasó a estar pendiente de diagnóstico. Veía ante su cara como todo el chanchullo ése le retrasaba la prueba, y por lo visto su abuela estaba bastante mal por aquel entonces. Se fue crispando la cosa, porque ella se lo echó en cara a las supervisoras y como ellas no hicieron gran cosa, se quejó directamente a los médicos. Al final, Lisa se largó de allí en cuanto le salió la otra oferta de auxiliar de administrativa en control de calidad de WestCat, porque acabó muy quemada psicológicamente con eso. Por lo que contaba, en el nuevo trabajo todo pintaba mejor, más sueldo y encima cada trimestre tenía un proyecto o una tarea diferente, así que estaba mucho más entretenida y motivada. En cuanto a su vida personal, pues poca cosa me contó. Que al poco de volver del viaje de Marruecos retomó con su ex el contacto, y que aunque al principio parecía que la segunda intentona iba a ser un fiasco, la cosa debía ir bastante bien. Por lo visto, habían roto porque él se había tenido que ir a New Haven, en EE.UU., a estudiar un máster y Lisa no estaba segura de que las cosas fuesen a ir bien un año separados. En plan que no quería estar rayada pensando en si iba a estar él con otras o a saber… Como sólo llevaban saliendo cuatro meses por aquel entonces, pensó que era mejor que lo dejasen. Al año, cuando él terminó el curso y volvió a Barcelona, quedaron un día y la relación se reanudó así sin más, casi como si nada. Él había estado con una allí, pero por lo que le había contado a Lisa, había sido más un rollo que otra cosa y además es que no tenían casi nada en común. Bueno, al menos esa era la historia que él le había contado a ella… a saber luego qué sería verdad y qué no.


  Tras su intervención, yo pasé a narrarle por encima todo lo que había hecho también desde el viaje. Al llegar ya a lo más reciente, pues obviamente tocaba el tema de Korina, que era en realidad la razón por la que habíamos retomado el contacto ese mismo día. No sabía muy bien qué contarle y qué no. Porque a ver, yo sabía que Lisa era maja y que seguramente no iba a irse de la lengua. Pero por otro lado, yo era plenamente consciente de que todo en realidad era una ida de olla total y no quería que, en el caso de que todo estuviese en orden, le llegasen a Korina ecos de que yo había estado indagando sobre ella. Pensé pues que lo mejor era pasar por el tema de puntillas, pero mencionando a Korina para ver si así ya, me contaba lo que le había dicho su jefa. Así que eso hice. Sin embargo, nada más pronunciar el nombre de Korina, Lisa pegó un pequeño bote y soltó:


  –¡¡Ay joderrr, que no le he mandado la foto ésa a la Lydia!! Espera que se la mando ahora.


  ¡En finnnn! Yo rayándome por si su jefa sabía algo y ni le había mandado aún la foto.


  En vistas a que el tema ése parecía no importarle ni lo más mínimo a Lisa, le dejé caer un poco por encima que nada, que la había conocido hacía un tiempo y que me había hecho gracia ver cuando actualizaba mi LinkedIn que las dos trabajaban en el mismo sitio.


  Así que, como la cosa tampoco parecía que tuviese mucha chicha en sí, directamente Lisa pasó a explicarme lo que se moría de ganas por contar: lo que había hecho con Paola el pasado febrero. Yo mientras tanto miraba de vez en cuando hacia su móvil, a ver si le llegaba algo. Empezó a relatarme:


  –Bueno, pues ya sabes cómo acabó la cosa en el viaje. Después del bombazo que nos soltó en el café, ya el día siguiente en el aeropuerto ella me pasó su número. Me dijo que yo le había caído muy bien y me insistió varias veces en que si algún día yo iba a Valencia que la avisase, que me dejaba dormir allí si necesitaba o lo que fuese. Yo pensaba sinceramente que no la iba a ver nunca más, al menos por mi parte. Me dio un poco de cague el pensar que, al estar ella tan sola, me pudiese llamar alguna vez en plan desesperada como si yo fuese su amiga o algo. Pero bueno, en ese momento la vi tan desubicada que me parecía que tenía que ser maja con ella y eso.


  Bueno, pues estuve año y pico sin saber de ella más que justo para las Navidades de después del viaje, que me mando por Whatsapp una felicitación de esas de videos chorras, de las típicas paridas que mandan las madres. Pues fue ya este febrero cuando así, de repente, me mandó un mensaje para decirme que estaba recién aterrizada en Barcelona, que venía de Perú. Me preguntó que si quería quedar para vernos, me dijo que ella tenía tiempo porque esa noche dormía en Barcelona para coger el tren a Valencia a la mañana siguiente.


  Yo en ese momento no supe ni que responderle, porque me temía que no era buena idea inmiscuirme en sus cosas precisamente por el hecho de que pasase a ser entonces su amiga. Además, si volvía de Perú, me imaginé que seguramente vendría fatal, porque nada bueno podría haber sucedido allí. En un principio le dije que estaba liada, pero luego me dio pena. Bueno, que al final le dije que sí, que quedábamos un rato si quería cuando saliese de trabajar.


  A eso de las siete de la tarde, me llamó y me dijo que me cogiese un taxi que me lo pagaba ella, que fuese al Catalonia Plaza en plaza Espanya. Así que eso hice. Al llegar a la puerta del hotel la vi que me estaba esperando. Llevaba unas gafas de sol gigantes de animal print de leopardo y el mismo abrigo de visón de Marruecos. Nada más verla, la primera impresión que me dio fue que estaba feliz, pero enseguida me di cuenta de que era más bien por algo que le habría pasado en el viaje y que realmente estaba aún como con un subidón. Esta vez no la vi borracha, sino que estaba simplemente en una realidad diferente a la del resto de la gente que estábamos a su alrededor. Salimos a la calle y dimos un paseo por la zona de Hostafrancs. Empezamos a comentar un poco por encima las cosas más recientes que me habían pasado. Yo no le pregunté directamente nada sobre Gabriel ni sobre su viaje. Estaba claro que era para lo que habíamos quedado, pero tenía que esperar a que fuese ella la que sacase el tema.


  Callejeamos un poco más hasta que ya noté que Paola quería desahogarse del todo. Pasamos junto a un bar de lo más tradicional que se llamaba Bar Bodega Carles, muy de pueblo años 70. Nos metimos y nos sentamos en una mesa que había en el rincón entre la barra y la puerta principal. Había unos cinco o seis iaios dentro viendo la tele y bebiendo vino. Pedimos dos aguas con gas, nos sentamos y ya Paola empezó a contarme directamente lo que le había pasado:


  –Ya sabes que yo en la época del viaje estaba destrozada. Había tocado fondo en todos los aspectos de mi vida. Justamente ese momento en el que me visteis fue el peor, ahí sí que me encontraba sola de verdad, no tenía ninguna relación de amistad con nadie. Al volver a Valencia seguí en mi casa de las afueras y ya dejé de tener contacto con mi marido. Desahogarme contigo hizo que me diese cuenta de que tenía que abrirme más, aunque fuese sólo a mis hermanas. El viaje me hizo ver que había vida mucho más allá de mi universo basado en mi marido y los cien metros a la redonda de mi casa.


  Tras hablar con mi hermana mayor y enterarse ella de lo mal que yo estaba realmente, se vino a vivir conmigo durante las tres semanas que aún tenía guardadas de vacaciones. Y ya, por primera vez desde hacía décadas, esas Navidades las pasé con ella. Poco a poco mis dos hermanas fueron siendo conscientes del infierno en el que había estado viviendo. Me sorprendió que nunca hubieran sospechado nada de lo que yo siempre había estado viendo como una obviedad para todos. No sé, quizá era porque estaban muy ocupadas con sus familias o porque tampoco querían complicarse mucho la vida, pero se excusaron diciendo que nunca ni siquiera se les había pasado por la cabeza que yo pudiese estar viviendo algo así.


  Meses más tarde, una vez que ya empecé a encontrarme un poco mejor, mi hermana me buscó un abogado de oficio y empezamos a llevar en serio el tema del divorcio. Yo sólo quería que las cosas fueran rápido y se desarrollasen de la manera más fácil posible. Al final, conseguimos solucionar todo en menos de dos meses. Me quedé yo con menos de lo que me hubiera correspondido en realidad, pero acepté el acuerdo para disponer del dinero cuanto antes y de esa manera no tener que seguir viendo a Lucas.


  Así que, poco a poco, fui comenzando a rehacer una nueva vida, aunque para nada fue fácil. Fue muy duro el volver a intentar empezar desde cero, en un entorno tan distinto al que había estado acostumbrada. Al principio desconfiaba de todo el mundo, pensaba que la gente sólo acercaba a mí porque me veían con dinero. Con el paso de los días empecé a hacer un poco de amistad con algunas del barrio de mi hermana y ya fue mejorando la situación. El único problema venía cuando me ponía a pensar en que todas tenían sus hijos, sus maridos… tenían un sitio donde ir, una motivación. Se les notaba en la cara un brillo, una chispa de felicidad cuando hablaban de los suyos. En esos momentos las envidiaba por completo. Y era también justo entonces cuando más me acordaba de Gabriel, aferrándome a la ilógica esperanza de que yo también tenía algo parecido en algún lugar, pero que por circunstancias de la vida no habíamos podido llegar a materializarlo. Me refugiaba en eso, era pensar en él y todos mis sentimientos de inferioridad o de angustia desaparecían de repente.


  Fue sin embargo durante las últimas Navidades, cuando todos esos brotes de ansiedad intermitente empezaron a hacerse más notorios y a generarme fuertes altibajos emocionales. A pesar de que estaba contenta de estar rodeada al fin de mi familia, de tener de nuevo unas Navidades de verdad, en el fondo de mí residía la sensación de ser un elemento añadido a la fuerza en unas familias ya formadas y autosuficientes sin mi presencia. Sentía que no tenía sentido que me quedase allí una vez que la cena de Nochebuena se daba por concluida. Otros días, comiendo, nada más terminar el postre me escapaba rápidamente a mi habitación y me ponía a llorar durante largos ratos. Sólo cuando volvía a acordarme de Gabriel y me sumergía en lo que podríamos llegar a tener si me animaba a retomar el contacto con él, me calmaba.


  El día de Reyes, como es habitual, fue el día de los regalos. Y entonces volví de nuevo a ser consciente de lo que significaba la felicidad de verdad. Veía a los demás sentirse completos, me decían con sus sonrisas que la vida sí merecía la pena ser vivida, que ellos habían encontrado una razón de ser en todo esto. Ese brillo inconfundible en sus ojos de que las cosas eran como tenían que ser, aunque fuesen plenamente imperfectas al analizarlas en detalle. Me di cuenta que esa felicidad que los llenaba venía, no del regalo en sí, sino de saber que había alguien que pensaba en ellos como una prioridad real, que eran una primera elección de verdad. Yo también tuve algunos regalos, pero para nada sentía que simbolizasen una entrega tal. Yo veía que para mi familia estaba bien el tenerme a mí allí, pero seguía sintiéndome accesoria, plenamente prescindible en su totalidad. Fue en ese momento cuando comprendí que debía hacerme a mí misma el regalo que realmente más necesitaba desde hacía tiempo: mi propia estabilidad mental. Y eso sólo lo podría logar cerrando de una vez por todas el tema de mi historia con Gabriel. Necesitaba verlo, estar de nuevo junto a él, esclarecer qué era lo que había de real entre nosotros dos y ya después, tomar una decisión sobre cómo reencauzar mi vida ya junto a él o sin él.


  Como tenía dinero de sobra, me acerqué al día siguiente a una agencia de viajes y les pedí que me reservasen unos billetes para Lima, para salir ese mismo mes, cualquier día me valía. Eso lo hice sin ni siquiera avisar a Gabriel. Se lo diría más adelante. Sería como una sorpresa para él surgida de repente. Yo sabía que él iba a estar allí. Habíamos hablado justamente esas Navidades. Tampoco lo había llamado mucho, quizá unas tres o cuatro veces desde que estuvo en mi casa por última vez. No quería agobiarlo, aunque yo sabía que a él también le gustaba hablar conmigo.


  A los pocos días me llamaron de la agencia y me dijeron que el día 22 de enero salía hacía allí. En un principio iba con fecha de vuelta a los quince días, pero podía cambiarlo si quería sólo avisándoles por teléfono, por lo que no había problema. Así que al día siguiente, después de asegurarme de que todo estaba en orden, llamé a Gabriel y le comuniqué que iba a ir a verlo. En realidad, le dejé caer que iba por otras cosas, pero que también en parte iba por verle a él. Tras unos segundos pensativo, él me dijo dubitativo que tenía un nuevo trabajo y que sería un poco complicado el poder quedar, pero que haría lo posible por verme aunque solo fuese un rato. Me planteé en ese momento, al ver su clara falta de interés, si podría estar cometiendo una tontería. Dudé de si incluso Gabriel podría estar pensando que yo quería contratarlo como si fuese un servicio más, lo cual no era para nada lo que tenía en mente. Pensé que debía llevarme bastante dinero de más, por si me pedía algo después de vernos.


  Las dos siguientes semanas pasaron lentas y rápidas al mismo tiempo. El día 22 llegó y me fui para allí llena de nervios y con mucho miedo. Era la primera vez que viajaba sola fuera de Valencia, y era justamente para irme al otro lado del Atlántico. Tras doce horas de vuelo y tramitar todo en la aduana, cogí un taxi y me fui directa al hotel que me habían reservado, el cual estaba en la zona Miraflores. Yo no sabía nada, ni cómo era ese barrio ni si estaba bien ubicado o no.


  Una vez llegué al hotel ya no supe qué hacer, no tenía nada planeado. Como era ya mediodía y estaba muy cansada, decidí que ese día no saldría ya, sólo bajé a recepción a pedir que me trajesen comida y cena. Ya en la habitación, llamé a mi hermana para decirle que estaba ya allí y que todo estaba en orden. Justo después se hizo obvio en mi mente que había llegado la hora de hablar con Gabriel para concretar nuestra cita. No había excusa para demorarlo más, tenía que enfrentarme a la realidad y comprobar su verdadero interés en mí. Cogí el teléfono, marqué y esperé unos diez segundos… hasta que noté que el tono intermitente pasaba a ser un pitido continuado. Estaba rechazando mi llamada. Volví a intentarlo otra vez, pero obtuve el mismo resultado. Entonces me comencé a inquietar… ¿A lo mejor estaba ocupado? ¿O quizá es que no quería verme? Empecé a darme cuenta del ridículo que había hecho llevando esa historia tan lejos. Me planteé en ese momento si todo podría haber sido fruto de mi mera imaginación. ¿Quizá todo el tema de nuestra complicada historia estaba sólo en mi cabeza? No, no podía ser así, todo había sido demasiado intenso, demasiado complejo como para haber sido en su totalidad algo fruto de mi imaginación. Algo había de real, la química entre nosotros siempre fue un hecho, su mirada me había dicho en más de una ocasión que yo era alguien importante para él.


  A la mañana siguiente me desperté tarde y me fui a dar un paseo por un parque que había cerca del hotel. Se llamaba Parque del Amor, era un sitio muy bonito. Estuve allí pensando sobre mi situación, en calma durante un buen rato. Estar ahí, lejos de todo mi mundo, me hacía poder ver las cosas desde una perspectiva diferente, sentía que más objetiva. Ya hacia el mediodía regresé al hotel para comer y descansar. A última hora de la tarde volví a intentar hablar con Gabriel, y de nuevo, se repitió la misma situación: no quería o no podía descolgar el teléfono.


  Así fueron pasando los días. La primera semana estuve haciendo todos los días exactamente lo mismo. Desayunar en el hotel, dar un paseo por el mismo parque, volver para descansar, intentar comunicarme con Gabriel e irme a dormir. Me empecé a angustiar cada vez más al ver que la segunda semana comenzaba y que todo seguía igual. Por eso, empecé a llamar a Gabriel dos veces cada día, al despertarme y por la noche. Para distraer un poco la mente, decidí unirme a un tour que me habían ofrecido en recepción, un recorrido guiado en autobús para ver el casco histórico, la Plaza de Armas y la catedral. Aún no había visto prácticamente nada de la ciudad y me quedaban sólo cuatro días para la fecha de regreso. Me planteé entonces si merecería la pena retrasar la vuelta hasta que Gabriel pudiese descolgar el teléfono y venir a verme.


  Fue el antepenúltimo día por la noche cuando ya, casi a punto de colgar, Gabriel cogió la llamada. Entonces pude escuchar de nuevo su masculina voz cuando él susurró un serio “¿Aló?”


  Y justo en ese momento me quedé aterrada al ver que tenía que hablar y explicarle qué era lo que yo quería. Fue ahí cuando fui plenamente consciente de que me había dejado llevar por una profunda necesidad de neutralizar mis enormes carencias afectivas a través de él. Había estado obsesionada, estaba obsesionada, de hecho. Me estaba comportando como una perturbada.


  Tras un breve silencio, él me contestó, sin embargo, con un tono encantador tal y como habitualmente solía hacer:


  –Hola Paola. ¿Qué tal? Perdona que no te contestase antes, pero es que ni siquiera estaba en Lima. No tenía mucho tiempo para hablar.


  A pesar de su cortesía, al oír eso, me sentí de repente profundamente enfadada, porque él se estaba justificando por no haber querido hablar conmigo sin tener en realidad ninguna razón de peso. Le dije que no estaba siendo para nada justo conmigo después de todo lo que habíamos vivido juntos. Cortantemente le hice saber que me iba en dos días y que necesitaba verlo. Él entonces permaneció callado por unos segundos. Esperé hasta que él se pronunció:


  –Mira Paola, estoy metido ahora en un asunto un poco peliagudo ahora. No sé si voy a poder verte porque no debería en realidad. Sé que siempre te has portado muy bien conmigo y voy a intentar acercarme mañana a verte. No puedo ir a tu hotel ni quiero que me vean entrar en ningún sitio con habitaciones. Vete mañana al café Visconti, en el barrio del Barranco. Si puedo pasarme, te veré un momento allí. No me llames, quizá no pueda ir. Haré lo que pueda. Un beso.


  Le dije que de acuerdo. Le colgué. En ese momento me sentí intensamente sacudida por una descomunal dosis de euforia. Quizá lo vería.


  Al día siguiente me levanté muy pronto. Estaba muy nerviosa. Me maquillé y me puse la mejor ropa que me había traído. El pelo me lo recogí en un moño adornado con un lazo de tela muy bonito que tenía ya de mi abuela. Iba elegante y sencilla al mismo tiempo. Solicité en recepción un taxi y en media hora ya estaba allí, en la misma cafetería que Gabriel me había indicado la noche anterior. El corazón me palpitaba acelerado, estaba tan histérica como nunca lo había estado. Me notaba realmente feliz, aunque sólo fuese por el hecho de estar sintiendo algo que parecía real, algo que siempre me había imaginado que existía pero que justo hasta ese momento nunca había experimentado en mis propias carnes: había acudido allí, donde me había dicho mi novio, y él vendría a verme y tomaríamos algo juntos. Me acerqué lentamente hasta la puerta, sospechando que quizá él estaría ya allí, esperándome. Vi sin embargo enseguida que no. Sólo una mesa estaba ocupada por una señora mayor. El encargado estaba terminando de colocar en las vitrinas las cosas que tenía para vender ese día. Me acerqué hasta la barra y pedí un cappuccino. Después, me senté en una de las mesas que había en un rincón, en un recoveco de una zona un poco más apartada de la sala principal. Pensé que quizá Gabriel preferiría sentarse ahí, si es que no lo podían ver por lo que me había comentado.


  Le di un primer sorbo a mi café. El tiempo iba pasando lentamente y yo no dejaba de mirar a la puerta, por si acaso él al entrar no me veía. Poco a poco, fue llenándose el local; llegaban jóvenes, personas mayores, gente en grupos, otros solos. Cada segundo que pasaba yo ansiaba dentro de mí que Gabriel apareciese, sabía que probablemente, ésa sería la última oportunidad que tendría de verlo para el resto de mi vida.


  Ya hacia las doce del mediodía, cuando el reloj sonó, empecé a tomar consciencia de que probablemente Gabriel ya no fuese a venir. Al notar de nuevo una sensación de angustia brotar en mí, me planteé si quizá, vivir ese preciso momento era lo que justamente había ido a buscar allí: el experimentar en el fondo de mis entrañas la inequívoca realidad de mi más pura soledad como una forma de hacerla plenamente consciente en mi propia mente, aniquilando ya la posibilidad de disfrazarla de nada más. Me quedé en silencio, en calma, durante un buen rato, solamente estando allí, sin hacer nada. Me dispuse después a mirar a los demás, a escuchar el murmullo de sus conversaciones, algunas agitadas, otras pausadas, algunas felices, otras preocupadas. Yo me sentí entonces profundamente sola, pero sin saber por qué, me empezó a invadir al mismo tiempo una intensa sensación de plenitud. Quizás por estar asimilando de manera natural mi propia realidad. Simplemente tomaba consciencia de que estaba en realidad sola, conmigo misma, sólo conmigo, y que no pasaba nada si no venía ese supuesto salvador a esa mesa frente a mí. Pasaba a ser libre, totalmente libre de nuevo, no tenía dependencia de nadie, estaba bien.


  Lentamente el tiempo siguió pasando y yo cada vez me encontraba más en paz con mi nueva situación. Sabía, sin embargo, que una vez de vuelta a Valencia, cualquier episodio de angustia personal podría hacer rebrotar en mí la imperiosa necesidad de volver a ver a Gabriel. Quizá lo que había vivido no era del todo suficiente. Todo era muy tenue, demasiado frágil. Sabía que necesitaba cerrar el tema ya que estaba allí. No quería tener que darle más espacio en mi mente a esa ilusión durante los años que me quedasen de vida.


  Así que ya, sin nada que perder, decidí egoístamente que tenía que verlo de nuevo, ya por el bien de mi propia estabilidad mental futura. Quería materializar de manera certera ante mí, la naturaleza puramente inexistente de nuestra relación. Cogí el teléfono y sin pensarlo, marqué su número. Él me había dicho que no lo llamase, pero no me importó que incluso pudiera acabar metiéndole en algún problema. Él había jugado conmigo, yo ya no iba a tener contemplaciones con él.


  A los tres tonos descolgó el teléfono. Entonces directamente le expuse:


  –Hola Gabriel, llevo esperando un buen rato aquí, en Visconti. No sé si al final vas a poder pasarte.


  Él salió al paso respondiéndome:


  –Hola Paola. Al final no voy a poder ir. Lo siento mucho, me ha salido una comida importante. Lamento que no nos podamos ver en esta ocasión, pero seguro que surge alguna otra oportunidad en un futuro…


  Directamente le corté ante tal grosera respuesta. Sin ningún tipo de reparo le solté:


  –Ya sabes que tengo muchas ganas de verte y que me haría mucha ilusión saber sobre cómo es tu vida aquí. Quiero asegurarme de que estás bien de primera mano, me quedo así más tranquila. Voy a estar aquí en Visconti hasta que anochezca. Por si luego tienes un momento libre y aún te puedes acercar por aquí. Te he traído un regalo que seguramente te gustará. No tan generoso como la última vez que nos vimos, pero te gustará.


  Mi última frase dejó algo desconcertado a Gabriel, sin duda. Permaneció en silencio durante unos segundos. Poco después, con una voz dubitativa expresó:


  –Si vas a estar hasta tan tarde, es posible que algún pequeño rato pueda sacar. No te quedes sólo por mí, avísame si te vas, porque entonces ya no saldré hacia allí.


  Vi que por tanto Gabriel abría de nuevo la posibilidad de vernos. En ese momento noté que de nuevo brotaba en mí esa conocida sensación de exaltación, pero en esta ocasión, fuertemente entremezclada con una imperante necesidad de revancha. Simplemente le contesté:


  –Aquí estaré hasta que nos veamos, o hasta que te avise de que ya nunca más nos volveremos a ver.


  Colgué el teléfono.


  Durante los siguientes minutos volvieron a rebrotar en mí todas aquellas sensaciones entretejidas a mi dependencia emocional hacia él. Llamarlo, escuchar su embelesadora voz, siempre acababa por removerlo todo en lo más recóndito de mis entrañas. Para distraerme, me acerqué de nuevo a la barra y pregunté por la carta de comidas. Pedí un plato de ceviche y una copa de vino. Hacía meses que no bebía, pero hablar con Gabriel hizo resurgir en mí esa antigua necesidad de calmar la ansiedad con alcohol.


  Después de comer, estuve simplemente esperando a que el tiempo pasase. Pensé en mi niñez, en mi etapa de juventud, en todas aquellas ilusiones rotas una y mil veces por un despiadado destino. ¿Era yo la culpable de todo ello? ¿Había sido simplemente mala suerte? ¿Por qué? Fue buscando la respuesta a esas siempre perennes incógnitas, cuando la puerta se abrió de repente y vi llegar a Gabriel. Como un impulso reflejo, mi corazón pasó a latir desbocado. Pero fue también en ese momento cuando entendí certeramente, que él nunca había sido tan importante para mí como yo siempre había creído.


  Nada más verme se dirigió acelerado hacia la mesa donde yo estaba sentada. Su expresión facial era neutra, no de felicidad ni de alegría por verme. Me dio dos besos comedidamente y se sentó cerca de mí. Iba con prisas y mirando alrededor, claramente no quería que lo viesen. Me agarró de la mano con disimulo y me dijo que tenía poco menos de una hora, pero que quería verme, que era justo que después de todas las veces que habíamos quedado, al menos los dos tuviéramos la oportunidad de despedirnos en condiciones. Esa fue la última bofetada al corazón que él me dio, el decirme nada más llegar que su visita tenía como finalidad el darme su último adiós para siempre. Afortunadamente, que eso sucediese al final de mi estancia en Lima amortiguó considerablemente las consecuencias del golpe. Solté su mano de la mía, la acerqué al bolso y cogí el sobre con los tres mil euros que me había traído. Lo puse sobre la mesa para que él lo viera, pero no se lo entregué todavía.


  Casi todo el tiempo que estuvimos allí juntos lo pasamos hablando de cómo estaba siendo su nueva vida en Lima. Yo ya le había contado por teléfono en Navidades todo el tema de mi cambio de vida a mejor, sin embargo, él poco o nada me había revelado de qué era lo que estaba haciendo en su ciudad natal.


  Según me hizo saber, nada más volver de España había comenzado a trabajar como barman en una famosa discoteca que buscaba chicos jóvenes atractivos y con don de gentes. Allí estuvo apenas un mes. Enseguida se dio cuenta de que ese trabajo era muy duro para lo que le pagaban. Estaba acostumbrado a un nivel de ingresos muy elevado, haciendo algo que detestaba, sí, pero que le generaba en un mes cientos de veces más dinero de lo que podría llegar a ganar en todo un año en ese trabajo. Al poco tiempo lo dejó y pasó a estar unos meses simplemente viviendo de sus ahorros, saliendo, retomando el contacto con sus viejos amigos y recuperando el tiempo perdido.


  Fue medio año después, cuando por vía de un contacto de Lena en Lima llamada Natacha, le llegó una oferta de trabajo para hacer algo similar a lo que había estado haciendo en España. Tras darle vueltas durante varios días a si quería retomar su anterior forma de vida, finalmente Gabriel accedió a quedar con la tal Natacha en su local. Ésta entonces le comentó que había una mujer, una señora italiana llamada Alessandra, que buscaba un chico para pasar tiempo con ella de manera esporádica, como una especie de Sugarbaby. Lena le había dado muy buenas referencias de Gabriel a Natacha y ésta enseguida se dio cuenta de que él coincidía plenamente con el perfil de lo que Alessandra estaba buscando: chico joven, guapo, buen cuerpo, saber estar, curtido en la vida, viajado, culto y con inquietudes. Por lo visto Alessandra era una ejecutiva muy exigente, muy de las altas esferas. Pagaban una cantidad de dinero ingente por ese trabajo, algo escandaloso comparado con el sueldo medio en Lima.


  Gabriel aceptó a asistir a una primera cita y conoció a Alessandra en Callao, en un restaurante que a ella le encantaba. Esa primera cena era de prueba. Ella muy probablemente habría quedado con más chicos. Alessandra tenía 48 años y era la elegancia personificada, también muy culta, muy con la cabeza bien puesta, muy fría de carácter eso sí. Por lo visto la cosa fue muy bien desde el primer momento, hubo el feeling que se requería. A partir de ese día, los encuentros se fueron repitiendo y volviéndose cada vez más frecuentes. Parecía que Alessandra se estaba enganchando poco a poco a él. Empezaba a mostrarse insistente en que Gabriel tuviese disponibilidad casi inmediata en cuanto ella llamaba a Natacha.


  Varias semanas después, a Alessandra le surgió una estadía de un mes en Hong Kong y le pidió a Gabriel que la acompañase. Le estaba pagando cantidades indecentes de dinero por cada cena que pasaban juntos, por lo que ni siquiera Natacha se atrevió a cerrar una cifra concreta con Alessandra por tanto tantos días de compañía. Los tres acordaron que ella pagaría lo que considerase oportuno, pero tanto Natacha como Gabriel estaban seguros de que Alessandra sería muy generosa.


  Ya sin embargo, desde que ambos tomaron el avión rumbo a Hong Kong, Gabriel empezó a notar que las cosas estaban comenzando a tomar un rumbo distinto. Alessandra empezó a mostrar destellos de dependencia emocional, de ansiedad, de celos injustificados que fueron creciendo conforme la estancia en Hong Kong se fue desarrollando. Ella lo pasaba mal cuando dejaba a Gabriel solo en el apartamento. No quería que saliese solo, le daba miedo que pudiese conocer a alguna chica joven mucho mejor que ella. Alessandra era plenamente consciente de que a Gabriel sólo le ataba a ella el tema meramente económico. El mes pasó lento y de manera difícil para los dos.


  Al volver a Lima, Alessandra le dijo a Gabriel que era mejor que se viesen esporádicamente como previamente y que ella iba a pasar a quedar con más chicos al mismo tiempo. No quería tenerle sólo a él, era entregarse toda ella en cuerpo y alma a alguien del que tenía poder nulo más allá de un control de ofrecimiento económico. A Gabriel sólo le quedó la opción de resignarse y aceptar la nueva situación.


  A partir de entonces sus quedadas se redujeron drásticamente. Alessandra se estaba protegiendo a sí misma desde luego, intentando neutralizar esa enorme dependencia emocional con otros chicos o con otros vicios diferentes.


  Varias semanas después, Gabriel recibió una nueva llamada. Esta vez era de un contacto de un contacto de Natacha. Se trataba de una nueva oferta de trabajo, pero para llevar a cabo otro tipo de tareas. La voz sonaba a peligro, sonaba mal, trasmitía ya de entrada la sensación de que lo que había detrás era algo turbio. Gabriel aceptó ir a ver a este señor y quedaron en las afueras de la ciudad, en un local muy extraño que tenía varios vigilantes de seguridad en la puerta, aun a pesar de no haber aparentemente nadie dentro. La oferta de trabajo era simple y al mismo tiempo sobrecogedora.


  Lo que allí sucedió y vivió Gabriel durante los dos meses que estuvo trabajando fue inhumano y lo destrozaron psicológicamente. Literalmente él describió lo que vio allí como un algo injustificadamente macabro, donde lo peor de cada ser humano salía a la luz para lograr cualquier tipo de fin al que le acompañase una suculenta cantidad de dinero. Fue un inferno absoluto en todos los sentidos.


  Durante esos dos meses Gabriel dejó de mantener contacto con Alessandra. Fue al marcharse de ahí cuando empezó a temer que pudiese haber represalias contra él, porque había presenciado cosas que probablemente no debería haber visto. Entonces él se acordó de Alessandra. La llamó y le contó su situación. Ella le propuso que se fuese a vivir a su casa si él quería durante un tiempo. Gabriel entonces aceptó su ayuda. Él sabía que estaba bien con ella; Alessandra le daba libertad y dinero, y a él obviamente no le importaba que ella trajese a otros chicos a casa. Estaban simplemente juntos de manera libre, donde necesidades económicas, de juventud y de compañía se encontraban en un balance equilibrado de manera casi perfecta. La única condición que le puso Alessandra era que él no tuviese más Sugarmommys. Ella tenía que ser la única, aunque él podía tener sus ligues si quería.


  Esa era la razón por la que Gabriel no me cogía el teléfono y por la que vino a verme tan escondido.


  Después por tanto de ver esa realidad de una manera tan prístina frente a mis ojos, comprendí lo estúpida que había sido todos esos meses albergando en mí la esperanza de que Gabriel permanecía allí, esperándome, acordándose de mí y ansiando en que quizá algún día podríamos a volver a estar juntos de nuevo como antes.


  Esa misma tarde llamé a la agencia para ver si me podían adelantar el vuelo para regresar a España cuanto antes. No quería ni esperar dos días más, ya todo lo que había ido a hacer estaba hecho. Me encontraba satisfecha, pero al mismo tiempo angustiada, porque sabía que mi revulsivo, mi purgador, mi destensor en el que poder desahogar todas mis ansiedades había quedado aniquilado irrevocablemente para siempre.


  Pues sí, Leti. Esa es la historia que me contó Paola… Vamos que me quedé un poco asustada al ver lo que había sido capaz de hacer, la película que se había montado en la cabeza, madre mía. No estaba bien psicológicamente, eso lo sabíamos todos, pero es que hacer eso es de estar muy trastornada.


  Bueno, era verdad. Me quedé en silencio. Me dio un poco de pena Paola. Me pregunté si toda su infelicidad y esos arrebatos de locura podrían venir derivados de la mala decisión de haberse dejado llevar a su boda no deseada con Lucas, o es que era su propio carácter y forma de ser la que suponían la causa de sus decisiones tan poco acertadas.


  Después de estar un rato hablando sobre Paola y analizando la situación, me di cuenta de que se estaba haciendo tarde. Aún me quedaba por saber si la jefa de Lisa sabía algo de lo de Korina. Tras darle un sorbo a mi cerveza y ya sin más preámbulo, le lancé la pregunta:


  –Bueno, oye, que al final… ¿tu jefa conocía a Korina o no?


  A Lisa le costó situarse, estaba aún inmersa en la historia de Paola. Un par de segundos después, reaccionó contestándome con despreocupación:


  –¡Ah! espera que voy a ver si me ha dicho algo mientras hablábamos.


  Cogió el móvil y asintió con la cabeza. Inmediatamente me dijo:


  –Te leo su whatsapp:


  No sé quién es ésa, esa chica no trabaja aquí.


  Me quedé helada. Korina no trabajaba donde nos había dicho. Nada bueno podía significar eso. Yo cada vez estaba más convencida de que Korina escondía algo. Quizá era una tontería y no había que preocuparse… pero pintaba a que gato encerrado había. Tendría que pensar si le decía algo a Carla respecto a este hallazgo. Y es que, sabiendo que tenía mucha facilidad para obviar lo que no le venía bien saber, me temía que aunque se lo contase, ella iba a seguir encenagada en su idealización de Korina. Quizá era mejor de momento pasar del tema, estando yo al loro de que no se siguiese colocando la venda en los ojos ella misma cuando nuevas evidencias turbias saliesen a la luz.


  Lisa y yo estuvimos hablando un rato más sobre nuestras cosas. Nos pedimos una de bravas y ya nos dimos las dos por cenadas. Las comimos bastante rápido, porque Kamy se empezó a poner bastante pesado porque quería que Lisa lo soltase. Justo al terminar las patatas, nos despedimos y nos prometimos que la siguiente quedada no tendría que esperar otros dos años.


  Era ya tan tarde y estaba tan cansada, que me fui en Cabify a casa.


  


  
    Martes

  


  Al día siguiente me levanté, me di una ducha rápida, y me fui directamente a la universidad. Allí me reuní con mis amigas y nada más saludarlas pude notar que estaban superfelices. Y es que, aunque todas sabíamos que ese examen era importante, también éramos conscientes de que saliese bien o saliese mal, la maratoniana época de estudio había, por fin, terminado. Sólo eso era ya una muy buena noticia. Silvia era la única que estaba con unos apuntes en la mano y poniendo de vez en cuando caras de angustia. Enseguida nos llamaron para entrar. Cogí el móvil para dejarlo apagado durante el examen y vi entonces que había un mensaje en el grupo “Amiguitas”. Era de Korina. ¿Qué sería? El mensaje decía:


  Hola guapas. Os veo hoy no? Carla en tu casa verdad? (tres emojis de cara lanzando beso)


  Apagué el móvil y me senté en la mesa que me tocaba. A los pocos minutos empezaron a repartirnos los folios grapados con las preguntas: seis hojas con problemas. Eché un vistazo rápido y entonces me tranquilicé… parecía que se trataba de un examen para aprobar a casi todo el mundo, con sólo una pregunta complicada para que únicamente los que habían currado llegasen al sobresaliente. Yo sabía que podría estar entre ese grupo porque justo los ejercicios difíciles eran los que había estado repasando el domingo, ya oliéndome que iban a caer. Y es que tenía los exámenes de años anteriores y eran todos muy parecidos.


  Tras dos intensas horas respondiendo preguntas salí del aula. Estaba satisfecha con el resultado. Todas mis amigas seguían dentro repasando. Ya relajada, saqué el móvil y vi entonces que había cuatro mensajes nuevos en el grupo, comenzando Carla a escribir:


  CARLA: Si wapi. Nos vemos a las 9 si te viene bien en mi casa. Es en Calle Europa. Nos vemos en la puerta del Bar Elixir que hay al final de la calle y ya subimos a mi piso. Si os viene mal decidme. Petonetsss


  CARLA: Ah! Petonets es besitos en catalán, supongo que sabes.


  ¡Uf!, pensé. ¿Pero cómo Carla estaba tan en la parra? Si Korina llevaba en Barcelona casi desde que nació. Obvio que sabía eso y más. Seguía la conversación:


  KORINA: Sí, me va bien a las 9. Os veo allí. Leti sigues viva???


  CARLA: Si, estará en el examen ahora seguramente. Luego nos dice jiji. Seguro que puede que ya estará libreeeeee (emojis confeti)


  Escribí entonces un mensaje confirmando que podía acudir allí a eso de las 9. Pensé que iba a ser mejor si veía a Carla antes para ponernos en situación y así ser yo un poco más consciente de cuáles eran sus expectativas en cuanto a mi rol esa noche. Le escribí por privado y le propuse quedar a media hora antes para tomar algo antes de que llegase Korina. A Carla le pareció bien.


  Poco después salieron ya todos del examen a la vez, habían aguantado hasta el final, parecía que habíamos sido pocos a los que nos había sobrado tiempo. La gente salía eufórica… ¡al fin! No había mejor sensación. Nos juntamos las cinco del grupo y todas, por unanimidad, decidimos que teníamos que ir a celebrar el fin de exámenes por todo lo alto. Así que nos fuimos a comer al sitio que más nos apetecía de toda la ciudad, a L’actiu.


  L’actiu era un restaurante situado dentro de un hub donde se concentraban las start–ups que estaban empezando en la ciudad. Tenía un diseño espectacular, un menú del día siempre superrico y con un precio de lo más asequible. Nos dimos el lujazo de irnos directamente en taxi. Al llegar, ocupamos la última mesa que quedaba sin reserva y comenzamos a decidir qué pedir cada una. ¡Eso era lo más difícil de ese sitio! Siempre te apetecía todo y era muy difícil elegir.


  Una vez lo tuvimos más o menos claro, el camarero tomó la comanda y continuamos comparando nuestras respuestas del examen. Al parecer todas teníamos claro que íbamos a aprobar, incluso Silvia, así que pasamos a comentar los planes que cada una tenía para esa noche. Yo obviamente no iba a contarles nada del tema de Carla y Korina porque además, ni siquiera yo misma sabía de qué iba la quedada ésa a la que me había ofrecido a asistir. Miriam se iba ya después de la comida con su chico a una casa rural del Pirineo, Mónica se quedaba en casa con la familia para celebrar el cumple de su sobrino y Lola y Silvia iban a ir a cenar juntas por el centro con otros amigos en común. Me invitaron a unirme pero les dije que no, que tenía que cenar con Sandra porque la había tenido muy abandonada en exámenes. Tuve que mentirles porque era lo más fácil.


  Ya esperando el segundo plato, seguíamos comentando cosas varias cuando noté que mi móvil vibraba. Vi que era un mensaje personal de Korina fuera del grupo “Amiguitas”. Me temí lo peor… estaba cancelando y se desataría un nuevo drama con Carla. Como no quería que éstas me notasen nada raro, les dije que me iba al baño. Una vez allí, me dispuse a leer el mensaje. Decía:


  Leti, nada que me gustaría que le llevásemos un detalle a Carla por dejarnos la casa y cocinar para nosotras. Le compramos algo?


  Me tranquilicé al ver que solamente era eso. No me sorprendía tampoco que lo propusiese. De hecho, era lo más lógico. Yo ciertamente tratándose de Carla, ni lo contemplaba como necesario, pero era obvio que para Korina era una necesidad de cortesía el llevar algo a la cena. Pensé, sin embargo, que tenía que evitar a toda costa que ella me propusiese quedar antes para ir a comprar algo juntas. De hecho, incluso quizá era eso lo que ella misma buscaba. Así que para evitar cualquier enrevesamiento de la situación, directamente salí al paso respondiéndole:


  Sí! Ya había pensado en eso. Tengo en casa una botella de vino que a Carla le encanta. La llevo de parte de las dos! Hasta las nueve! (emoji aplauso).


  No miré ni si Korina contestaba. Guardé el móvil y volví a la mesa. Ya el resto de la comida siguió normal. El postre, ya para rematar, un pastel de praliné buenísimo que nos dejó a todas K.O. y con ganas de irnos a casa lo más rápido posible para echar la siesta. Nos despedimos y salimos cada una en una dirección hacia nuestro autobús o boca de metro.


  En mi caso, subí al bus de la línea 7 y durante el recorrido fui echando un ojo en busca de alguna tienda de vinos donde poder comprar algo para la cena. Sabía que a Carla le encantaba el Lambrusco, que aunque no fuese un vino de los elegantes para regalar, yo estaba segura de que a ella le iba a hacer ilusión.


  Ya casi en mi barrio, oteé a lo lejos desde el bus una de las tiendas-bodega Lavinia. Así que me bajé en la siguiente parada y desanduve unos metros hasta allí. Había varios Lambruscos para elegir. Cogí una botella que tenía muy buen diseño y que afortunadamente costaba sólo tres euros: era una buena compra. Ya continué caminando hasta casa y así como entré al salón, me tumbé sobre el sofá quedándome dormida casi en el acto.


  



  ♣


  



  Me levanté de golpe cuando la alarma, que afortunadamente había prefijado, sonó. Estaba medio atontada, zombie por haber dormido varias horas del tirón a media tarde. Me aceleré un poco al darme cuenta que tenía el tiempo justo para ducharme, arreglarme e ir a casa de Carla. Así que dicho y hecho, me puse manos a la obra.


  Para esa ocasión había decidido que iba a ir con un look no muy elegante ni tampoco sensual. Había pensado en algo simplemente correcto y formal. Quería trasmitir que me tomaba en serio esa cena, pero también pretendía mostrarle a Korina que no iba con ninguna intención más allá de una cena de amigas –que no amiguitas–. Opté por un maquillaje sencillo en azules claros y sólo el reloj y un collar finito como complementos. Los taconazos también se quedaron esta vez en el armario. El pelo lo dejé lo más natural posible, un poco de alisado y listo. Tras revisar que llevaba todo y coger el vino, me fui a la búsqueda de Carla. Afortunadamente vivía cerca, así que no tenía que pasar frío.


  Ya al llegar a la calle Europa vi de lejos que me esperaba en la puerta de su bloque. Al acercarme un poco más, me quedé alucinada. No me lo podía creer. Se había puesto que parecía un putón. ¡Iba fatal! Llevaba un microvestido plateado con unos tirantes superfinos. El escote era gigantesco, con casi media teta fuera. Por abajo la falda tendría tres dedos de largo. Luego, se había cogido un bolsito también en plateado que era más de adorno que otra cosa, porque era mini y se había puesto bien de pulseras metálicas. Ya para rematar, iba hipermaquillada con mil capas de base, sombra de ojos también plateada, y ya, como detalle macabro, se había espolvoreado purpurina por el cuerpo. ¡¡¡¡¡¡Iba de lo peorrrr!!!!!!


  Nada más acercarme debió de notar mi cara horrorizada. Seguramente ella ya sabía que había arriesgado mucho con el look, pero es que eso según mi parecer no era haber arriesgado, era haberse suicidado directamente. Antes de que yo pudiera decirle nada, Carla salió al paso justificándose, expresando con voz temblorosa:


  –Mira, ya sé lo que me vas a decir, pero me gusta cómo voy. Lo he pensado bien y es justo lo que quiero llevar hoy.


  Sin poder comedirme mucho, le contesté con el mejor tono posible:


  –¿Pero tú te has visto cómo vas? ¿En pleno mes de diciembre? ¿A una cena con una chica a la que quieres conquistar y que es seria y con carácter? ¿Tú te crees que aparecer así le va a agradar? Si parece que vas a un cotillón low–cost y encima de barato, enseñando todo de arriba abajo.


  Carla me contestó indignada:


  –Mira Leti, no eres mi madre, déjame que vaya como me dé la gana, anda, que encima tú eres a la que más te gusta lucir cuando sales por ahí con Patrizio.


  No quería discutir con ella, así que fui a lo más práctico. Tajantemente le dije:


  –Mira, aún queda un rato para que venga Korina. Hazme el favor de subir a casa y de ponerte aunque sea una rebequita, que te vas a poner mala con el frio que hace yendo así por la calle. Y es que en el Elixir a lo mejor no te dejan ni entrar.


  De mala manera, vi que Carla entraba al porche de su edificio y cogía una chaqueta blanca de lana que había dejado ahí guardada, seguramente a sabiendas de que a lo mejor la iba a necesitar si yo tardaba en llegar. Una vez se la puso, el look mejoró hasta llegar a un límite cercano a lo mínimamente aceptable para una tarde de diciembre. Cerró la puerta y en silencio, nos fuimos ya al Elixir. Ella sabía de sobras que yo había dicho algo razonable con el tema de la chaqueta, así que no seguimos hablando del tema. Entramos al bar y nos acercamos directamente a la barra a pedir dos claras. Un par de chicos se quedaron mirando las piernas de Carla con cara de incredulidad.


  Nos sentamos en una de las mesas junto a las cristaleras, así podríamos ver si se acercaba Korina con tiempo y que no nos pillase in fraganti hablando de ella. Teníamos menos de veinte minutos para comentar la jugada. Era obvio, dadas las evidencias, que esa noche Carla iba a ir a muerte a por Korina. Lo que yo no tenía claro era cuál sería su intención a nivel sexual considerando que yo también iba a estar presente en esa cena. Para salir de dudas y viendo que no teníamos mucho tiempo, pensé que lo mejor era preguntarle directamente. Así, que fui al grano y le lancé:


  –Oye Carla, ya veo que esta noche quieres ir a por todas. Pero al final de la cena… ¿sabes qué es lo que quieres que pase? ¿Quieres que me vaya nada más acabar el postre?


  A ella tampoco pareció incomodarle mi pregunta. Realmente era mejor que hablásemos todo sobre ese tema antes de que la presencia de Korina lo hiciese totalmente imposible. Carla entonces me respondió con un tono de voz algo inseguro:


  –A ver Leti, tú ya sabes lo que hay. Desde el primer momento me encantó Korina y voy a hacer lo que sea por estar con ella a gusto y que ella quiera seguir quedando y conociéndome. Primero quiero que la cena salga bien, que me conozca más, que vea que soy una chica normal y que puede compartir conmigo planes como el ir de montañismo, que vea que hay química, que realmente es así, al menos por mi parte. Luego ya, si al final de la noche quiere quedarse a dormir, pues por mí, perfecto. Depende de cómo esté yo de a gusto también con ella… después ya pasará lo que tenga que pasar. No es mi prioridad que pase nada, pero si ella quiere y estamos bien, tampoco voy a poner ninguna pega.


  Me pareció razonable lo que dijo. Di pues por hecho que yo tendría que estar ojo avizor por si Korina mostraba atisbos claros de querer estar a solas con Carla para salir por patas de allí cuanto antes.


  Pensé en ese momento que sería bueno para Carla el hacerle re–visualizar la situación desde un punto de vista objetivo, en el caso de que, como me temía, hubiese estado toda la tarde creándose expectativas sobre lo que tendría que pasar en esa cena. Le expuse, intentado que no sonase demasiado como una advertencia paternalista:


  –Mira Carla, yo estoy segura de que esta noche lo vamos a pasar muy bien las tres. Pero tampoco te olvides de lo del otro día, no sabemos aún muy bien la razón por la que no estaba en casa ni por qué no te avisó con tiempo. ¿Has pensado cómo vas a afrontar esa cuestión? Porque por lógica eso tiene que salir a comentarse en algún momento durante la cena.


  La expresión de Carla se volvió entonces ligeramente agria. Estaba claro que no quería hablar de eso en ese momento. Dejó su cerveza y me respondió manteniendo la mirada sobre la mesa:


  –No creo que hoy Korina saque ese tema porque cortaría mucho el rollo. Yo además voy a decidir lo que tenga que ser en base a lo que suceda esta noche. Lo del otro día no es tampoco tan importante. A ver, si está estresada por lo de su abuela no voy a sacar el tema justo hoy, no quiero agobiarla ni arruinarle la noche recodándole todo eso.


  Vi que Carla continuaba con su razonamiento selectivo. Decidí al menos, ya que ella no estaba dispuesta a aclarar el tema con Korina, exponerle claramente mi enfoque de los hechos:


  –Mira Carla, para mí lo que ella hizo contigo no estuvo del todo bien. Cruzamos algunos whatsapps después y no me pareció que las razones que me dio fuesen incompatibles con haberte avisado al menos una hora antes para que no salieses hacia allí. No entiendo muy bien el porqué de su reacción, pero no me parece algo sano ni que debas de obviar. Es un síntoma de que puede tener alguna mala costumbre en su forma de actuar y debes de ser al menos consciente de ello.


  A Carla claramente no le apetecía seguir hablando de eso. Era obvio que para ella lo importante era aprovechar la oportunidad que se le presentaba esa noche: el tener a lo que siempre había buscado en su propia casa, donde podría exhibirle en su terreno toda su vida y obras.


  Me volvió entonces a la mente el tema del desconocimiento de la jefa de Lisa sobre Korina. Viendo la actitud negativa de Carla a procesar cualquier información que pudiera alejar a Korina de la idealización que ella misma se había creado, me reafirmé en que era mejor callarme y dejar que las cosas hablasen por sí solas. Ya actuaría yo de urgencia durante la cena si lo viese necesario.


  Sin decir pues ya nada más, Carla decidió cambiar de tema y pasó a comentarme el menú que había estado preparando para la ocasión. Por lo visto, no había escatimado en gastos. Se había currado además unas recetas de lo más elaboradas. A Carla le gustaba cocinar de vez en cuando, pero para nada era habitual en ella el invertir tanto esfuerzo y dinero en ello.


  Ya hacia las nueve menos cinco, fuimos a la barra a pagar y a continuación, anduvimos lentamente hasta la puerta del edificio de Carla. En ese momento me empecé a notar nerviosa… era una sensación paradójica. Realmente no tenía especiales ganas de asistir a esa cena, ya que claramente sobraba en ella, al menos considerando lo que teóricamente tenía que suceder. Sin embargo, por otro lado, tenía una cierta ansia por ver otra vez a Korina y darme cuenta de que la química y el buen rollo iban a estar presente en la manera en la que debían de estarlo. Nos refugiamos en el portal de Carla y nos quedamos allí en silencio. Ella estaba tiritando, yo no sabía si de nervios, por el frío, o por ambas cosas a la vez.


  Poco después, las campanas de la cercana iglesia de la Plaza de la Concordia anunciaron la llegada de la hora acordada. Korina sin embargo todavía no había llegado. Crucé los dedos para que no hubiese un segundo plantón in situ, ya que eso sí que supondría un dramón total para Carla. Ni siquiera planteé en voz alta la posibilidad de ello para no desestabilizarla. Para distraerla, le comenté el detalle del vino y le fui franca con el mensaje de Korina, de que ella realmente quería comprar algo pero que yo me había inventado que tenía la botella en casa. Le dije a Carla que lo había hecho para no tener que cancelar nuestra quedada previa, ya que quizá Korina me iba a proponer ir a comprar algo juntas antes de la cena. Carla se dio cuenta entonces de que el gesto de Korina era por un lado atento con ella, pero al ver como yo había salido del paso, inevitablemente volvió a su mente el miedo de que Korina estuviese liando la situación para conseguir mantener así un contacto colateral conmigo.


  Esperamos un rato más en silencio. Miré el reloj de nuevo: eran ya las 19:11. Era un poco rara la tardanza de Korina y sobre todo que no avisase mediante un whatsapp al grupo. ¿Podría ser que realmente Korina fuese un poco pasota y que no le diese importancia a ese tipo de detalles? ¿O era una acción premeditada para hacerse de rogar y parecer una persona ocupada con mil planes?


  Ya pasadas las siete y cuarto Carla empezó a ponerse todavía más nerviosa. Sacó su móvil y con una expresión de decepción me dijo que iba a escribir directamente en el grupo para preguntar qué pasaba. Le aconsejé que no lo hiciera, porque dadas las circunstancias previas, era Korina la que debía de haberse asegurado de que, o bien llegaba a tiempo, o bien avisaba de su tardanza. A pesar de mi consejo, Carla se dispuso a escribir el mensaje. Fue exactamente en ese momento, cuando un taxi frenó bruscamente frente a nosotras. La puerta trasera se abrió lentamente y tras ella apareció Korina.


  Nada más verla ambas nos quedamos totalmente escandalizadas con su look. Había venido espectacular, mucho mejor de lo que nunca hubiésemos podido imaginar: se había enfundado en un vestido granate de piel sintética superajustado, con un escote en forma de pico irregular y una falda hasta los tobillos con apertura lateral vertical casi hasta la cintura. Iba enseñando escotazo pero sin llegar a ser algo ordinario. Todo ello acompañado de un elegante bolso de lycra negro muy chic y unos zapatos a juego con unos taconazos de casi diez centímetros. El pelo lo llevaba cardado pero elegante, muy voluminoso y con glamour, parecía la melena de un león. Iba además maquillada en tonos rojo tierra y con los labios pintados en granate, muy sexys. Pero no solamente era el look en sí, sino que la cuadratura del círculo se completaba con esa actitud de seguridad con la que Korina parecía desenvolverse siempre.


  Nada más bajar del coche se disculpó por la tardanza y saludó con dos besos a Carla. Luego hizo lo mismo conmigo. La excusamos diciendo que no pasaba nada y nos dirigimos hacia el portal rápidamente. Ya una vez dentro, nos metimos las tres en el mini ascensor, donde cabíamos justas. Miré a Carla de reojo… estaba en shock. Yo estaba segura de que ella iba a ir a muerte a por Korina y que desde luego iba a forzar cualquier posibilidad de que se quedase a dormir costase lo que costase. Korina iba tan espectacular que incluso a mí me había dejado descolocada. Súbitamente, había hecho rebrotar en mi interior aquella extraña sensación de atracción que me abrumó en el momento en el que la vi por primera vez. Ella era la única chica con la que me había pasado algo así. Era como un estremecimiento raro, muy intenso, momentáneo, era algo que me confundía, algo a lo que no le encontraba explicación. ¿Era su parte masculina tan definida, junto a su seguridad y carácter protector lo que me atraía fugazmente? No tenía ni idea de lo que se trataba, pero me inquietaba. Me hacía sentir por un lado estimulada e intrigada, pero al mismo tiempo descolocada y vulnerable.


  Para evitar que mi sensación de inquietud creciese, decidí dejar de focalizar mi atención en Korina y centré de nuevo mi mirada sobre Carla. Entonces me volví a percatar de lo inadecuado de su estética para la ocasión. Si bien Korina había estado plenamente acertada apostando por una look currado y elegante que nos comunicaba la importancia que le daba la cena y su esfuerzo personal por agradar, Carla directamente gritaba que quería ser carne de cañón para una de las dos. Considerando que era mi amiga desde hacía años, eso sólo le dejaba a Korina plantearse dos posibilidades: o que Carla vestía fresca habitualmente incluso en pleno invierno, o que esa noche se había puesto provo porque tenía ganas de algo con ella.


  Al llegar al quinto piso salimos del ascensor y Korina y yo seguimos en silencio a Carla, que abrió la puerta. Una leve angustia se apoderó de mí al darme cuenta de que no tenía ni idea de cómo habría preparado la casa para la situación. Sólo ansié que al menos hubiera estado más acertada que con el vestido.


  Lo primero que vimos fue a su gata salir a recibirnos. Carla se agachó y cariñosamente la cogió para que la viésemos mejor y pudiésemos acariciarla. Korina no parecía muy entusiasmada. Yo personalmente tampoco era muy fan de los gatos, pero en vistas al desprecio de Korina decidí hacer un poco el paripé tocándola para que Carla no se sintiese mal. ¿Sería Korina alérgica a los gatos o es que simplemente era una tendencia natural el ser una borde con todo bicho viviente que se le acercase por primera vez? Fuese por lo que fuese, Carla dejó a su gata KikkyLove encerrada en su habitación y nos acompañó hasta el salón. Una vez allí, nos invitó directamente a sentarnos en las sillas junto a la mesa que minuciosamente había preparado. La primera impresión que me dio fue de que se trataba de una cena a medio camino entre una cita romántica y una cena de nochebuena. Todo estaba perfectamente colocado; dos pares de cubiertos por comensal, servilletas de papel rojas, dos copas por persona, una jarra de agua y una botella de Coca–Cola Light fría encima de la mesa. El mantel era de tela de encaje con cenefas rojas, las cuales combinaban a la perfección con las dos rosas que presidían, en un jarrón de cristal, el centro de la mesa.


  Carla nos dijo que iba a la cocina, pero que enseguida volvía con algo de picar para que no pasásemos hambre hasta que ella terminase los últimos retoques del primer plato. Dejé mi abrigo sobre el sofá y me senté al lado de Korina. Me notaba tensa, el corazón me palpitaba rápido… no sabía ni por dónde empezar la conversación. Me volví a dar cuenta de que había accedido a asistir a una cena donde todos los elementos a la vista indicaban claramente lo fuera de lugar que yo estaba en ese momento: ni yo buscaba una cita, ni quería tener una cena de Navidad ese martes cualquiera, ni mucho menos tenía intención de acabar en la cama con ninguna de las comensales. No sabía muy bien qué cartas iban a jugar ellas dos, ni estaba segura de la estrategia que tenía que adoptar para favorecer sibilinamente que todo girase en torno al ensalzamiento de Carla como la candidata ideal para Korina, al menos para una siguiente cita.


  Me senté y directamente le comenté a Korina lo primero que se me ocurrió, tímidamente:


  –Vas genial… me encanta el look que llevas, todo pega superbién.


  Al escuchar eso, Korina sonrió levemente. Ella misma sabía que iba guapísima, pero seguramente tampoco quería darse autobombo, así que omitió contestar a mi comentario. Simplemente me dijo:


  –Tú vas más sencilla, pero da igual, la que es mona es mona. Has sido más lista que yo y no has perdido mucho el tiempo.


  Al escuchar eso me quedé pensativa unos segundos. No entendí muy bien a qué se refería, así que pasé a comentarle lo del vino. Le dije que había cogido una botella que tenía olvidada por casa y que era tan barata, que no hacía falta que me pagase nada, que la próxima vez que quedásemos ya traería ella algo. A Korina le pareció bien la idea. Después, ella mencionó lo mucho que Carla se había currado la mesa. Supuse que ambas estábamos cortadas porque no sabíamos muy bien qué decir hasta que ya estuviésemos las tres y pudiésemos empezar a hablar de algo importante. Le comenté entonces a Korina que KikkyLove era muy amigable normalmente, para ver si así conseguía enterarme del porqué de su reacción tan arisca con ella. Korina entonces me respondió:


  –No me gustan mucho los gatos, prefiero los perros. Los gatos van por interés, te hacen caso cuando les conviene. En cambio, mis chicos vienen a mi lado siempre que estoy en casa. Eso sí que es lealtad y no ir solo cuando tienes hambre.


  Las palabras de Korina sonaron como si estuviese un poco quemada por algún tema pasado. No acabé de pillar lo que quería decir, sonó un poco cortante.


  Carla salió de repente de la cocina con tres platitos llenos de canapés y tapas. En total habría unas diez cosas por plato, cada cual, sin embargo, más enana. Se puso de rodillas sobre una de las sillas y pasó a explicarnos con un cierto aire de circunstancia en qué consistía el plato en sí. Estaba muy nerviosa, la notaba como si tuviese el discurso estudiado, sonaba poco natural.


  –Chicas, esto es lo que yo llamo “matahambre”. Es como un surtidito de tapas caseras que combinan muy bien entre sí y que sirven para hacer más llevadera la espera hasta el primero. Veréis que hay de todo un poco, así que cuidado si hay algo que no os gusta mucho, lo podéis quitar. Hay que seguir el sentido de las agujas del reloj para así terminar con el chupito de aguardiente, que es para neutralizar el sabor de las ultimas tapas. Espero que os guste chicas. Después seguimos hablando, ¡que tengo que terminar el primer platoooo!


  Como si tuviese pavor por ver nuestras reacciones, Carla se fue echando humo hacia la cocina y nos dejó a las dos solas ante el plato de tapas. Nosotras, sin decir nada más, nos lanzamos a probar la primera, una tostadita con paté de aceitunas negras y aceite de oliva. Nada más darle un pequeño mordisco, un intenso sabor inundó toda mi boca. ¡Estaba riquísimo! Por la expresión de Korina, a ella también pareció encantarle. Tras comentar brevemente lo delicioso de la combinación, pasamos a por las siguientes.


  Así como yo iba comiendo, disimuladamente miraba a Korina de reojo para ver cómo iba probando las tapas. Comía de una manera bastante tosca, con las manos y con muy poca sutileza. Parecía más concentrada en probarlas y disfrutarlas que en prolongar esa sensación de elegancia que había conseguido con su espectacular look. Compartimos brevemente nuestras impresiones acerca de las dos siguientes tapas. A ambas nos habían encantado. Por sus palabras y el tono de franqueza en Korina, pude ver que estaba disfrutando de la comida de verdad. Al probar la cuarta tapa, una tostadita con Nutella y bolitas de caviar rojo, ambas nos miramos sorprendidas de lo rico que estaba a pesar de no pintar demasiado bien a primera vista. ¡Estaba de muerte! Sorprendentemente vi que Korina se chupaba los dedos para limpiarse los restos de Nutella que tenía. Era un poco chocante verla hacer eso cuando apenas teníamos confianza y al mismo tiempo parecía que iba digna de recoger un Oscar. Pensé que era una pena que Carla siguiese en la cocina y se estuviese perdiendo todos esos momentos que le harían ver la verdadera personalidad de Korina. Decidí fijar la mirada en mi plato para que ella no se pudiese sentir incomoda. Sin embargo, fue justo al acercar mi mano hacia el plato para coger la siguiente tapa, cuando de repente… sentí algo extraño rozando mis labios. Por un microsegundo, noté mi corazón acelerado por el susto. Pero acto seguido, pasé a quedarme helada al entender qué era lo que estaba sucediendo: Al levantar la mirada, entonces la vi; era ella… eran sus dedos. No entendía nada… ¡¿Pero qué narices estaba haciendo Korina?! Asustada, bajé la cabeza hacia la mesa y levemente incliné mi cuerpo hacia atrás. Entonces pude notar cómo lentamente Korina deslizaba sus húmedos dedos contra la comisura de mis labios… frotaba las yemas de su índice y corazón con determinación, al mismo tiempo que me miraba fijamente. Parecía muy segura de lo que hacía. Yo permanecí totalmente inmóvil. Ella, al verme asustada me dijo:


  –Tranquila, que llevas chocolate ahí, no te está picando nada.


  A pesar de que mi expresión claramente transmitía lo incómoda que me estaba resultando la situación, Korina seguía con la mirada fija en mí. Pasó entonces a posar su dedo pulgar sobre mi labio inferior. Lentamente parecía estar limpiando algo, pero el movimiento de su dedo era lánguido, sensual, sugerente… claramente lascivo. Me estaba diciendo sin palabras algo que sin duda quería dejarme claro: que esa noche había venido a por mí.


  Instintivamente moví mi cabeza con brusquedad hacia atrás y sin atreverme a mirarla de frente, fingí una risotada. En ese momento realmente me empecé a preocupar por los derroteros que podría tomar la situación. Entendí, por tanto, que Carla no era para nada el objetivo principal de Korina si tan pronto había lanzado ese órdago provocador hacia mí.


  Posando la mirada sobre el plato, decidí acelerar el paso e ir comiendo rápidamente el resto de tapas sin mediar palabra. Intenté disfrutarlas lo mejor que pude, y sobre todo, memorizar el sabor de alguna de ellas para que Carla viese que me había molestado en apreciarlas. Korina siguió mi ritmo acelerado hasta que finalmente llegamos al chupito de aguardiente. Probablemente deberíamos haber esperado a Carla, pero decidí ir directamente a por él; seguramente un poco de alcohol relajaría la situación. Korina, al verme que ya iba a bebérmelo, cogió su vaso ágilmente y lo levantó para brindar conmigo. Tras un incómodo chin–chin, de un trago nos lo bebimos. Noté entonces una abrasante sensación en todo mi esófago que al mismo tiempo, hizo que me sintiera más relajada. Afortunadamente, Carla llegó entonces con una gran bandeja de una especie de risotto con algo marrón espolvoreado por encima. Comentó lo rápido que nos habíamos comido los aperitivos, posiblemente un poco molesta por no haber dejado ni siquiera uno para comer a la vez. Korina entonces le agradeció su dedicación y alabó amistosamente las tapas, diciendo que su favorita sin duda era la de queso de cabra con alcaparras y miel. Eso levantó rápidamente el ánimo de Carla, la cual empezó a servir el plato de la bandeja y que resultó ser taboulé de queso Brie con couscous y canela. Carla se estaba luciendo con el menú.


  Tras servir a las tres, Carla volvió rápidamente a la cocina a apagar el horno y nos prometió que ya apenas se levantaría durante resto de la cena, afortunadamente para mí. Korina comenzó entonces a comer a gran velocidad, como fascinada de nuevo por la mezcla de sabores tan inesperada pero acertada en la receta. Carla, sin ni siquiera probar la comida, sacó el tema que sabía que iba a captar toda la atención de Korina: su última y reciente aventura en el Pirineo para hacer travesía con raquetas. Ya habían hablado de eso por encima el día del desayuno y Carla sabía que a Korina ese tema le iba a interesar para, al menos, un buen rato.


  Comenzó a narrar cómo había surgido aquella idea y la ruta que inicialmente había considerado realizar cuando aún no había leído mucho acerca del tema. Prosiguió describiendo qué cosas había decidido llevarse y cómo había planificado los primeros días de camino en base a la predicción meteorológica. Yo mientras tanto iba comiendo poco a poco, cogiendo pequeñas cantidades cada vez para seguir teniendo algo que hacer durante el siguiente rato. Mientras Carla hablaba, Korina se sirvió de nuevo y continuó comiendo mientras la escuchaba, interviniendo brevemente en alguna ocasión.


  Enseguida empecé a notar que Korina, esta vez, parecía tener poco interés por el tema. No se la veía tan motivada como el otro día en seguir hablado de deportes de montaña. Respondía a Carla muy vagamente, como si en realidad llevase otra cosa en la cabeza, como si no quisiese que el tiempo transcurriese conversando sobre los temas que ya se habían tocado antes. Carla, sin embargo, seguía hablando sin parar, sin percatarse del desinterés in crescendo de Korina en la conversación. Me planteé en ese momento si sería adecuado cortar el monólogo de Carla, ya que se veía de manera cada vez más evidente que ni Korina ni yo estábamos interesadas en seguir hablando de montañismo. Por lo educada que parecía Korina para esas cosas, yo sabía que ella no iba a hacer notoria de manera clara su incomodidad. Así que sin pensarlo, decidí cortar a Carla preguntándole directamente por los ingredientes del plato, fingiendo tener un gran interés. Carla me miró entonces un poco molesta, como si mi comentario no viniese a cuento y lo verdaderamente importante fuera que ella pudiese seguir explicándole toda su aventura a Korina. A pesar de su disconformidad en la digresión, accedió a comentarme la receta del plato.


  Korina por aquel entonces ya había dejado de comer, y, apoyando la cabeza sobre su mano derecha, se puso a escuchar atentamente con cara de interés los ingredientes que Carla iba enumerando. Carla, al notarla tan interesada, se levantó y se acercó rápidamente a su habitación para traer el libro del cual había adaptado la receta. Se lo acercó a Korina y ésta lo cogió y se puso a ojearlo detalladamente. Carla, mientras tanto, recogió los platos y sacó de nuevo una gran bandeja con el segundo: berenjenas con carne picada y queso gruyer gratinado. El diseño era espectacular: la berenjena estaba cortada en forma de cilindro y el relleno estaba triturado, casi puré. Finalmente, el queso estaba gratinado en el punto justo y desprendía un aroma intenso pero muy agradable.


  Korina se quedó de nuevo sorprendida ante tal despliegue. El menú era toda una exhibición de buen gusto que hubiera impresionado hasta a la persona más exigente. Sin embargo, si bien Korina estaba siendo agradecida por el esfuerzo de Carla en la cena, parecía que su interés en ella a nivel personal era más bien ambiguo. Dejando aparte mi incómodo momento Nutella con ella, ya se podía entrever que Korina no había llegado con un interés claro en un acercamiento personal con Carla. La noche no parecía estar avanzando, pues, según los planes esperados. La situación además parecía en general un poco encorsetada, un poco demasiado tensa como para tratarse de una supuesta cena de amigas sin más. Así que para intentar suavizar un poco las cosas y para que Carla se relajase, cogí directamente los cubiertos apoyados en el plato principal y comenté:


  –Bueno, qué rico está todo. Menuda cenita. A ver chicas, ya va siendo hora de que Carla disfrute. Yo os sirvo lo que queráis… Korina, ¿qué te pongo?


  Korina me miró y entonces me dijo:


  –¡Sí, está todo riquísimo! Ponme lo que veas.


  Acerqué su plato a la bandeja y le coloqué un par de trozos de berenjena.


  Entonces le pregunté:


  –Te va bien así, ¿no?


  Ella se quedó callada durante un segundo, con la mirada fija en el plato y esbozando una leve sonrisa. Entonces respondió:


  –Sí, ya está bien por ahora. No te preocupes que si luego me quedo con hambre ya comeré un poco más de lo que sea.


  Mientras decía esas últimas dos palabras, vi claramente cómo Korina metía su mano derecha bajo el mantel, cerca de donde estaba la pierna de Carla y la movía levemente. Carla, intentando disimular, soltó una pequeña carcajada nerviosa mirando hacia la mesa.


  Mi corazón se puso a mil por hora al percatarme de eso. Me quedé sobresaltada. Hice como que no lo había visto y puse un par de trozos más de berenjena en el plato. La mano hasta me temblaba, intenté que no se me notase para que Korina no se diese cuenta de que había visto su jugada y así poder contar con un poco de ventaja a la hora de desenmascarar su doble juego, si es que las verdaderamente estaba ocultando algo…


  Empecé a preocuparme de verdad por las verdaderas intenciones de Korina a nivel personal, no solo sexual o sentimental. ¿Era de verdad tan hábil moviendo los hilos para conseguir su fin? ¿Pero cuál era realmente su fin? Quizá se trataba simplemente de una chica liberal que buscaba pareja por medio de experiencias sexuales y las circunstancias que se diesen.


  Decidí que lo mejor sería que le aclarase la situación a Carla para evitar que pudiera tomar alguna decisión equivocada por pensarse que las cosas estaban siendo de una manera diferente a la real. Dejé el plato de Korina sobre la mesa y pasé a servir a Carla, poniéndole la mitad del resto de los calabacines que quedaban en la bandeja. Ella se quejó de que le había puesto mucho, pero ni la escuché… estaba urdiendo el siguiente paso de mi plan.


  Inmediatamente después de dejar la cuchara sobre la bandeja y sin ni siquiera servirme yo, fingí un pequeño dolor en la barriga. Llevándome las manos sobre el ombligo, les dije intentando poner una voz estremecida:


  –Chicas, no me encuentro muy bien. Voy al baño, la mezcla de tantos ingredientes me ha debido sentar mal.


  Me fui a toda prisa hacia el cuarto de baño y cerré la puerta con el cerrojo. Saqué entonces rápidamente móvil y le escribí un whatsapp a Carla, rezando para que tuviese el teléfono en el bolsillo con sonido o vibración. Le puse:


  Carla, ésta viene a por las dos. Nos está tentando a las dos por separado. Se debe creer que yo también voy detrás de ella. Ten cuidado que no quiere nada serio contigo.


  Le di a enviar y esperé a ver si lo leía. Encendí el grifo mientras tanto como para que se escuchase algo de movimiento. Sería difícil que Carla prestase atención al móvil si la había dejado a solas con Korina. La única esperanza era que ella hubiese notado mi fingimiento y le hubiese dado por mirar el móvil. Esperé un par de minutos más, pero Carla seguía sin meterse al Whatsapp. Sin embargo, me quedé petrificada al ver que me llegaba un mensaje personal de Korina fuera del grupo. Aterrada lo leí:


  Te veo conectada en línea… ¿Estás bien o estás preocupada por algo? Sal y nos cuentas…


  De repente me di cuenta de que precisamente había sido Korina la que no se había tragado el tema de mi dolor de tripa. Me había pillado, probablemente había intuido que quería avisarle de algo a Carla y para cortarme el rollo había decidido contraatacar de la manera más directa posible. Era obvio que ella iba a continuar mirando si yo seguía conectada, así que no podía quedarme ahí ensimismada esperando a que Carla despertase de una vez por todas de su encantamiento. Omití el responder a Korina. Salí del baño y fui al salón. Al entrar, vi que Korina estaba mirando directamente hacia la puerta mientras Carla le contaba algo. Nada más aparecer, corté a Carla y solté sin más preámbulo:


  –Sí, mucho mejor. La verdad es que se me pasó enseguida, pero no creo que queráis saber más, jeje.


  Obviamente tenía que lanzarle a Korina una flecha envenenada para que Carla la oyese. Ella se había quitado la máscara mandándome ese whatsapp controlador, así que tenía que hacerle saber a Carla que Korina era mucho más calculadora de lo que éramos conscientes. Mirando directamente a Carla, solté:


  –Sí jaja. ¡Qué controlada me tenías, sabiendo que estaba en línea y todo, con ese mensaje que me enviaste!


  Carla no entendía nada. A Korina no le sorprendió que yo la delatase. Con un cierto aire de soberbia comedida, ella me respondió:


  –Sí, justo mientras Carla me contaba todas esas cosas tan interesantes que había hecho esta semana, miré un momento por si acaso habías enviado algo, no sé, nunca se sabe. Me gusta estar pendiente de estas cosas por si hubiera algún problema, ya sabes. Menos mal que no pasó nada, mejor que tengas aquí a tus supernenas para cuidarte.


  Miró y acarició a Carla con dulzura mientras decía esa última frase, girando su cabeza hacia ella, de manera que ya no podía verme a mí. El rostro de Carla volvió entonces a su expresión hipnótica. En ese momento, Korina añadió:


  –Sigue, sigue, Carla con lo que me estabas contando, que me estaba quedando alucinada con lo del paciente ése que tenía esa infección. Y tú, Leti, come que se te va enfriar la cena y te va a sentar peor. No te conviene para el estómago.


  Me senté y me puse a comer viendo cada vez más clara la capacidad manipulativa de Korina. Sin decir nada, me puse a escuchar como Carla continuaba con su historia del hospital, la cual yo ya conocía, y observé de refilón a Korina para intentar adivinar si su interés en la historia de Carla era real o fingido: Korina miraba con atención a los labios de Carla y no a los ojos. ¿Qué querría decir eso? Quizá estaba tensa, o se concentraba mejor así, o es que estaba intentado ocultar algo en su expresión…


  En vistas a que la noche me estaba empezando a resultar demasiado incómoda, decidí que lo mejor era ya dejarme de rodeos y sacar de una vez encima de la mesa las cuestiones reales sin más dilación. Se estaba rayando ya el límite de una situación absurda y quizá la principal culpable podría estar siendo yo por mi falta de claridad desde el principio. Quería decirles que ellas eran las únicas que deberían estar interesadas en conocerse, que yo estaba allí de relleno, de casualidad, que me quería ir ya. La historia de Carla estaba a punto de terminar, así que justo entonces salté y dije.


  –Sí, recuerdo perfectamente esta historia de cuando me la contaste aquella noche. Sabes, al veros hablar, me he dado cuenta de que parece mentira que sea sólo la segunda vez que os veis…


  Llegado a ese momento me di cuenta de que me había metido en un berenjenal. Sabía perfectamente qué era lo que quería decirles, pero no sabía cómo hacerlo sin que sonase incómodo para las tres. Ambas se quedaron entonces mirándome, esperando a que siguiese con el discurso. Pero me quedé callada porque no tenía ni idea sobre cómo continuar. Sabía que la había cagado por completo. Al notarme bloqueada, Korina fue la que salió a mi rescate y añadió, con un cierto tono de seriedad:


  –Bueno, sí que estamos genial hoy. No estaría ahora mismo igual de contenta aquí con vosotras que en mi casa sin haberos conocido a las dos. Ya sabéis lo mal que lo he estado pasando últimamente. Lo de mi ex, ahora lo de mi abuela... Carla, valoro muchísimo lo que estás haciendo por nosotras hoy. Y tu Leti, me encanta como te has portado también conmigo, preocupándote para que no siga rayándome, montando estos planes, escribiéndome… has mostrado un interés en mí que me ha llegado.


  Me quedé entonces con cara de incredulidad. No sabía a qué se estaba refiriendo. Giré la cabeza hacia Carla y la vi nerviosa, como si quisiera decir algo porque simplemente le tocaba, aunque no supiese el qué. Pero tras unos segundos de titubeo, se lanzó y expresó con timidez:


  –Sí, chicas. Es una alegría el estar aquí las tres pasándolo tan bien.


  Noté que Carla se quedó callada, pero con ganas de decir algo más. Siempre se quedaba a las puertas de las declaraciones. Dada la falta de determinación de Carla en mostrarle a Korina su interés en ella, y mi patetismo previo a la hora de aclarar la situación, decidí que lo más fácil quizá sería esperar al postre y largarme justo después para evitar cualquier cosa posterior que rondase por la mente de Korina. Así que para acelerar la cosa, sin pensarlo, directamente solté:


  –Estoy muerta, ¿vamos ya a por el postre? No creo que aguante mucho más antes de caerme rendida…


  Cogí los tres platos y los puse sobre la bandeja vacía, la cual agarré y llevé todo hasta la cocina. Carla se levantó para acompañarme e inmediatamente detrás de ella la siguió Korina. Así que de repente, nos encontramos las tres en la minicocina de Carla sin saber muy bien el porqué ni qué decir. Era de nuevo una situación de lo más incómoda para mí.


  Al ver la nevera caí en la cuenta de que el vino que había traído ni lo habíamos empezado. Carla había estado tan preocupada con el menú que se le había pasado por alto el sacarlo. Lo comenté en voz alta y entonces ella inmediatamente lo sacó y lo puso sobre la mesa, pero no lo abrió. Dijo que le daba miedo descorcharlo. Fue Korina la que atrapó el sacacorchos de las manos de Carla y procedió a abrir la botella. Tras un leve pop, un poco de vino cayó sobre el suelo y yo lo limpié rápidamente con una servilleta. Entonces Carla acercó tres copas, y Korina las llenó poco a poco para las tres. Justo a continuación, Carla sugirió un brindis, expresando tímidamente:


  –Bueno… pues por nosotras y… ¡por muchas más!


  Inmediatamente, Carla chocó su copa contra la de Korina y justo después contra la mía. Entonces, Korina gritó exaltada:


  –¡Por las tres! … ¡Eins Zwei Drei!


  Así como nos acabamos la copa, Korina empezó a rellenar de nuevo los vasos, esta vez hasta arriba. Era como si quisiese compensar de repente todo el tiempo que habíamos estado sin beber. O quizá sólo se trataba de que quería emborracharnos.


  Carla se bebió de un trago su segunda copa para justo después sacar de la nevera los deliciosos postres que había comprado: tres tartaletas de chocolate negro y trufa blanca con mermelada de frambuesa y arándanos. El diseño era una pasada, parecía cocina de vanguardia.


  Las sacamos a la mesa en una bandeja junto al vino y nos sentamos de nuevo en las mismas posiciones que antes. Sin embargo, esta vez Korina arrastró su silla sigilosamente hacia la de Carla, dejando un hueco mayor entre ella y yo.


  Se estaba acercando el final de la cena, el momento de la verdad. Ciertamente, yo no sabía qué esperar de la situación, cualquier cosa podía pasar. Miré a Carla. La vi tensa, como si estuviera presionada por el hecho de que, finalmente, después de tanto trabajo preparando la velada a la perfección, iba a llegar el momento definitivo de saber si Korina estaba interesada en alargar la noche con ella o no. Probablemente su subconsciente ya le estaba revelando que algo fallaba. Las señales de Korina eran ambiguas y desde luego, para nada se correspondían con que se esperaría en el caso de un claro interés en ella.


  Korina cogió de nuevo la botella de vino y sirvió a Carla, después vertió todo el contenido restante en mi copa hasta casi rebosarla. Justo a continuación, agarró una de las tartaletas y sin mediar palabra, la acercó hacia su boca y le dio un pequeño mordisco, emitiendo inmediatamente un tosco gruñido de placer. Me quedé un poco estupefacta al oírla hacer eso. Miré a Carla… la vi cortada. Estaba tensa, al igual que yo.


  Cogí mi tartaleta y de un mordisco me comí casi la mitad. Mientras masticaba, miré al reloj y ansié que lo poco que me quedaba allí fuera pasando rápido. Carla empezó también a comer su postre y las dos nos quedamos en silencio masticando.


  Korina continuaba dando pequeños mordisquitos juguetones al postre, manteniendo la mirada intermitentemente fija sobre los ojos de nosotras dos. Carla parecía que no sabía ni que cara poner, yo simplemente intentaba no mirar hacia ella. Tras un breve silencio, Korina susurró con voz traviesa…


  –¿Es que ha pasado… un ángel?


  Carla soltó entonces una risa nerviosa, pero sin levantar la mirada de la mesa. Yo simplemente me percaté de lo patético de la situación: Carla estaba aterrada en su propia casa, y yo sólo quería largarme de allí cuanto antes. Se notaba que había incomodidad en el ambiente. En vistas a que parecía que la cosa se estaba poniendo tensa, Korina pasó a tomar las riendas de la situación. Empezó entonces a hablar con voz suave, mirando hacia un punto fijo situado a medio camino entre nosotras dos:


  –Chicas… estamos tan bien ahora… ¡qué delicia de cena! Qué rico todo, se me pasó el rato volando. No sé si está bien que sea yo la que proponga esto, pero… ¿no os apetecería después de recoger esto… relajarnos las tres un poco… en plan noche de chicas? Podemos quedarnos juntas a dormir así como si fuera una fiesta de pijamas, estar tranquilamente hablando un buen rato, hacernos algún masaje… darnos un baño…


  Al oír eso me quedé petrificada. Ahí estaba de repente la respuesta que tanto Carla como yo internamente habíamos estado esperando. Sin preámbulo, las intenciones de Korina habían salido a la luz de sopetón: no había interés en intimar especialmente con ninguna de las dos, simplemente quería alargar el juego un buen rato más. ¿Quizá estaba interesada en mí y ésa era la única manera de retenerme, si ya se olía que yo iba a marcharme en base a mi comentario anterior?


  Miré a Carla… la vi con cara de chasco total. Había pasado a tener una expresión medio llorosa, yo sabía perfectamente que estaría sintiéndose como una mierda. Y es que la cruda realidad le había llegado de repente, justo al segundo de liberarse del gran estrés que había mantenido durante toda la noche para asegurarse de que la cena saliese perfecta.


  Como yo sabía que Carla no sabría cómo salir al paso ante esa proposición, le tiré un capote, reincidiendo de nuevo sobre lo mismo que había dicho antes:


  –Chicas, creo que os voy a dejar mejor aquí a las dos solas disfrutando de la noche. Yo estoy muerta y no aguantaré mucho más despierta. Ya os podéis imaginar cómo estoy después de todos los exámenes.


  Entonces me levanté de la silla para mostrarles que ya me iba a marchar. No sabía cómo le iba a sentar a Carla eso. Por un lado, estaba haciendo justo lo que quería, irme de allí y dejarlas solas al final de la noche. Pero por otro lado, quizá el comentario de Korina le había resultado tan desolador, que a lo mejor prefería que la ayudase a deshacerse de ella y acabar cuanto antes con esa situación incómoda. Finalmente, Carla expresó con un tenue hilo de voz:


  –Bueno Leti, si te quieres ir ya nos vemos mañana. Yo recojo ahora todo. Gracias por venir.


  Vamos, que vi que claramente Carla prefería quedarse a solas con Korina aun a pesar de las evidencias de que no quería nada serio con ella. Así que sin pensarlo, me levanté y me acerqué al perchero sin ni siquiera mirar a Korina. Cogí el abrigo y súbitamente me dirigí hasta la puerta para salir por patas cuanto antes. Sin embargo, justo cuando estaba agarrando el pomo de la puerta, Korina gritó en un tono de voz muy elevado y con determinación:


  –¡Espera un momento! Antes de que te vayas, tengo que comentaros una cosa importante. Esperad un momento, que necesito que lo sepáis porque es importantísimo. Será un segundo.


  De nuevo, parecía repetirse una jugada maestra de Korina para controlar la situación. Más por asegurarme de si se trataba de algo raro de cara a Carla, me di media vuelta y me senté en la silla más alejada de Korina. Inmediatamente ella dijo:


  –Voy un momento al baño. Vuelvo enseguida, cosas de chicas ya sabéis.


  Cogió su bolso y como un rayo, se fue del salón. Yo sabía que no querría dejarnos solas a ambas mucho tiempo, así que directamente le plasmé a Carla las evidencias por si todavía seguía en las nubes y se estaba montando alguna película paralela de las suyas. La agarré de los hombros y mirándola a los ojos le dije con contundencia:


  –Carla, ya sabes a lo que ha venido ésta… quiere algo conmigo o algo con las dos a la vez, pero olvídate de ella como posible pareja. No quiere nada contigo.


  Carla estaba con la mirada perdida y con ansiedad. Parecía que no sabía ni lo que quería en ese momento. Era como si se resistiese a dejar pasar la oportunidad de conquistar a la Korina que ella había idealizado. Estaba obnubilada. Sin acabar de despertarse del todo de ese letargo, me respondió con un suave hilo de voz:


  –Vamos a ver qué nos cuenta y decidimos.


  Yo, al ver que se negaba a arrancarse la venda de los ojos una vez más, le reproché con contundencia:


  –¡No vivas en tus ilusiones!, ya sabes lo que hay. Hagas lo que hagas la cosa ya está perdida por tu parte. No creas que lo que hoy hay aquí en juego es el poder conseguir a la chica que siempre has querido. ¿Sabes que cuando estabas tú en la cocina se ha puesto a acariciarme? ¡Ésta tía algo quiere conmigo!


  Justo en ese momento escuchamos que Korina salía del baño e inmediatamente la puerta del salón se abrió. Me quedé muerta cuando la vi. Se había quitado la parte inferior del vestido, iba en minifalda. Conforme se acercaba, noté que se había puesto un perfume diferente al que llevaba antes. Era un olor muy intenso, como químico… algo muy embriagador, parecía como una droga.


  Sin decirle nada, esperamos a que se sentase a explicarnos qué era aquello tan importante que nos tenía que decir. Carla seguramente estaba histérica por dentro, pero intentaba que no se le notase. Yo también me estaba empezando a poner muy nerviosa.


  Carla debió notar el intenso olor del nuevo perfume de Korina porque de repente la empecé a ver sofocada, como ida. La vi beber más vino y respirar hondo, como si no pudiese con la situación. En vistas a lo extremadamente fuerte que era lo estaba haciendo Korina, pensé que seguramente ése sería su último cartucho para intentar conseguir su fin: estaba en su máxima plenitud física de atracción fatal. Era como un pavo real exhibiendo una hermosa e hipnótica cola multicolor de tamaño descomunal.


  Korina lentamente movió su silla hacia nosotras y se sentó haciendo atisbo de que iba a empezar a hablar. Yo estaba totalmente expectante por saber qué nos iba a decir:


  –Chicas, ¿sabéis lo que es sentirte de repente fascinada por alguien? Pues eso es lo que me pasó contigo Leti. Me alucinó tu timidez, tu expresión, tu forma de reaccionar cuando me acerqué a ti. Desde aquel momento en el que empezamos a hablar, supe que quería conocerte más, saber más de ti. Es algo difícil de explicar… Es como una fuerte atracción lo que siento hacia ti… tengo ganas de experimentar algo más contigo desde ese mismo día.


  Me quedé horrorizada al escuchar eso. Era una declaración de intenciones clara como el agua. Y encima delante de Carla… ¿!Pero qué era esto!? Yo tenía claro que no quería nada con ella, y mucho menos después de ver cómo nos había estado liando. Para intentar trasmitirle a Carla mi claro desacuerdo en lo que Korina estaba diciendo le pregunté con un tono de indignación:


  –Pero entonces… ¿A qué has venido a la cena a casa de Carla, a proponerme esto, sabiendo todo lo que ella estaba preparando para ti?


  Korina se quedó en silencio durante una fracción de segundo. Después pasó a responderme con un tono condescendiente:


  –Si he venido aquí es porque con Carla me pasa algo parecido, pero de una manera distinta. Carla me encantó desde el primer momento, pero más como una cómplice traviesa, ya me entiendes… alguien que te gusta nada más verla y con quien no te importaría nada compartir algo especial.


  Aunque esas palabras sonaban demasiado bien, su significado real estaba claro. Estaba diciendo que Carla era un plan para un rato, pero nada más. No me quedaba claro exactamente si todo esto se resumía en que nos quería para echar un polvo a cada una por separado, a ambas a la vez o si es que quería tener algo serio conmigo o yo qué sabía. Como estaba totalmente harta de todo, le exigí a Korina, ya como preámbulo a mi inminente desbandada:


  –A ver, Korina, dinos ya lo que nos quieres decir que me voy.


  Korina respondió con máxima concisión:


  –Quiero que tengamos una noche intima las tres. Será algo especial que todas disfrutaremos. Sé que hay atracción entre nosotras y que lo pasaremos bien. Sólo tenemos que dejarnos llevar por lo que sentimos y ya está. Una experiencia sin ataduras para disfrutar de nosotras y conocernos más.


  Al oír eso, no sabía entonces ni dónde meterme. Ni Carla ni yo queríamos que la noche acabase así, y seguramente ésa era la intención de Korina desde el primer momento. Todo era un lío enorme en el que las tres teníamos parte de culpa, pero donde las intenciones mías y de Carla habían sido mucho más claras que las de la propia Korina.


  Carla seguía petrificada. ¿Qué estaría sintiendo? Era algo raro, porque por un lado sus esperanzas de tener algo serio con Korina se habían pulverizado. Korina no iba a ser su princesa azul con la que compartir su vida hasta el fin de sus días. Pero por otro lado… sabía que tenía ante sus manos la oportunidad de tener a su ansiada Korina, a su diosa, en su cama. Yo no tenía ni idea de lo que estaría rondando por su cabeza.


  Miré a Korina y le dije exactamente cuál era mi situación, por si todavía no le había quedado claro tras las mil indirectas que había lanzado en los días anteriores:


  –Mira, la foto que te saqué en la panadería era realmente para Carla. Sabes, yo no soy lesbiana, aunque te lo haya parecido, no siento atracción sexual hacia las mujeres… no tiene sentido nada. Realmente esto es una situación surrealista porque nunca he querido tener nada contigo. Si estoy aquí es para que vosotras dos os podáis conocer un poco más.


  El oír mi discurso debió tranquilizar a Carla, porque la vi esperando a que yo terminase para inmediatamente intervenir ella. Expresó entonces con un tono de evidente enfado:


  –Korina, tiene razón Leti. Esto es una estupidez. ¿Quieres tirártela? Ya te he dicho antes que ni es lesbiana, ¿pero qué tipo de obsesión tienes con ella? ¿¡Es algo de enferma o qué te pasa!?


  Me di cuenta en ese momento de ellas habían estado hablando en privado sobre mí. Probablemente Carla habría querido despejar cualquier duda del posible interés de Korina en mí, para poder ver así las cosas de una manera más obvia: si Korina seguía poniendo muchas ganas en quedar, sería únicamente por interés en la propia Carla.


  Pude ver entonces cómo Korina pasaba a encontrarse acorralada. Carla, la que siempre había sido su perro faldero, se le estaba revelando. Y yo, por otro lado, estaba con ganas de cualquier cosa menos de acabar con ella en la cama. Me pregunté entonces cuál sería la siguiente jugada de Korina para salir del paso, dada su habilidad para guiar las cosas a su antojo. Estaba a punto de descubrirlo. Pasó a decirnos:


  –A ver chicas… sabéis que yo no miento ni os he dicho nunca nada que no sintiese. He sido siempre muy clara y vosotras dos, las dos, me habéis reconocido en algún momento os habéis fijado en mí. Si ese tipo de atracción es mutua, si somos jóvenes, estamos libres, sin ataduras, con posibilidad de experimentar, de probar, de disfrutar… ¿qué veis de malo en lo que os he propuesto? ¿Estáis ofendidas por haber sido clara en deciros que las dos me encantáis, cada una a vuestra manera? Si quizá no ha sido la mejor manera, lo siento en ese caso.


  El tono de voz de Korina la hacía sonar como si estuviese siendo totalmente franca. Ambas sabíamos, ya al menos, la realidad de sus intenciones. Me planteé entonces por un microsegundo si realmente querría experimentar algo a nivel sexual con ella. Tuve claro al instante que no. Sí que había atracción, pero era curiosidad, no excitación sexual.


  Carla entonces se levantó de repente y se acercó a Korina por la espalda. La noté desinhibida esta vez, como si la declaración de intenciones de Korina le hubiese dado una especie de carta blanca para hacer lo que quisiese. Para mi asombro, Carla empezó a acariciar a Korina por el cuello. Korina entonces se giró levemente, muy lentamente acerco su labio hacia el lóbulo de la oreja de Carla, y empezó a lamerla. Me quedé paralizada al ver cómo, en un instante, había cambiado radicalmente la situación. Korina y Carla empezaron a besarse de manera apasionada. Carla estaba desatada por completo… yo no daba crédito a lo que estaba haciendo, nunca la había visto así. Me separé de la mesa de manera instintiva, dándome cuenta de que tenía que largarme de allí cuanto antes.


  Mientras Carla pasaba a sentarse sobre las piernas de Korina, me acerqué hacia la puerta, alejándome de ambas. Me di cuenta de que estaría siendo, posiblemente, la primera vez que Carla experimentaba algo así. Estaría como en una ensoñación perfecta, en una especie de Nirvana propio de donde seguramente nunca querría despertar. Me acerqué hasta el perchero para coger mi abrigo y ya, deslicé suavemente mi mano hacia el pomo de la puerta por segunda vez. Como esperando una nueva llamada por parte de Korina, miré levemente hacia atrás. Pensé que incluso ella podría intentar agarrarme. Me entró miedo. Decidí girarme por completo, y entonces comprobé que ella ni siquiera me estaba mirando. Korina estaba centrada en Carla, parecía que yo ya no era un objetivo a considerar. Era como ver a una de esas leonas que, tras cazar a una pequeña presa de la manada, se centran en devorarla por completo aun a pesar de saber que no era uno de los ejemplares que verdaderamente quería apresar. Abrí la puerta con rapidez, pasé al pasillo y la cerré suavemente.


  Ya una vez fuera de la habitación me sentí a salvo, lejos de toda tentación. Ellas permanecían en su microuniverso en el cual yo no había querido permanecer. Me pregunté entonces, ya con plenas facultades mentales, si no podría quizás, en una pequeña parte, tener Korina algo de razón en el sentido de que… éramos jóvenes, éramos libres y era una buena oportunidad para experimentar esa atracción personal a un nivel más profundo. Enseguida me di cuenta de que ese razonamiento no tenía por qué implicar, directamente, un plano sexual de manera tan precipitada. Pero, por otro lado, el aroma de Korina, su recuerdo de la primera vez, ese halo de misterio universal que desprendía… todo ello me hacía sentir como si en el fondo de mí, todavía permaneciese una pequeña duda que me empujase a entrar de nuevo en esta habitación, y me llevase a inmiscuirme justo al mismo centro de ese juego personal que ambas estaban compartiendo de manera tan apasionada.


  Entonces me di cuenta de que antes de volverme loca y de cometer alguna tontería, lo mejor era marcharme de allí cuanto antes. Abrí la puerta principal, bajé a paso rápido las escaleras y salí a la calle.


  Conforme me alejaba hacia mi casa, pude ver que la luz del salón de Carla seguía encendida, tenue, con un tono de luz amarillento que cambiaba de intensidad por momentos. No quise ni imaginarme que es lo que estaría sucediendo. Seguramente dentro de muy poco lo sabría todo con pelos y señales.


  


  
    Miércoles (II)

  


  Me desperté sabiendo que era muy tarde. No había puesto ninguna alarma y todo el cansancio de los últimos días me había empujado hacia un sueño profundo. Miré el reloj... la una y media. ¡Había dormido unas once horas!


  Así como cruzaba la puerta del baño, inconscientemente, mi mente regresó en forma de flash a la cena de la noche anterior. Justo entonces volví a la habitación a por el móvil casi con palpitaciones. Quería saber cuánto antes cómo había ido todo. Miré, y en efecto, vi que tenía un whatsapp de Carla. Nada de Korina. El mensaje decía solamente:


  Avísame cuando te despiertes.


  Chequeé el grupo “Amiguitas” y entonces vi que Korina se había salido. ¿Algo gordo habría pasado? Sin perder ni un momento, le contesté inmediatamente a Carla:


  Me acabo de despertar.


  A los dos segundos ella leyó el mensaje y me escribió:


  Voy para tu casa. Llevo algo para desayunar.


  Con el pulso acelerado, le contesté directamente con un OK. Cogí una camiseta y un pantalón del armario casi sin mirar, tiré el móvil sobre la cama y me metí en el baño a toda prisa. Mientras me duchaba, mi mente barajaba mil posibilidades que podrían haber sucedido. Algo estaba claro, al menos la cosa no había sido un desastre total si Carla estaba con ganas de verme tan pronto como fuera posible. Me arreglé el pelo en dos segundos con una goma, me puse la bata de estar por casa y me fui a la cocina a preparar un café para mí y un ColaCao para Carla, ya que sabía que era lo que ella solía desayunar.


  A los dos minutos sonó el timbre. Por la cámara del telefonillo la vi que venía contenta. Traía una bolsa marrón del 365. Le abrí la puerta y me fui de nuevo a la cocina para coger las tazas y las llevé hasta la mesa del salón. Sandra seguía durmiendo, así que intenté hacer poco ruido. Me notaba muy exaltada, sabía que algo muy gordo habría sucedido al ver las ganas de quedar de Carla. ¿Qué habría pasado?


  Escuché que la puerta del piso se abría lentamente y entonces vi a Carla pasar. Me fijé en su cara así como se iba acercando para intentar leer en su expresión si venía de subidón, o si más bien se trataba de un baño de realidad bien digerido. Dejó la bolsa sobre la mesa y de manera casi instintiva le di dos besos para saludarla. Realmente la había visto hacía unas horas, pero me sentía como si se tratase de una circunstancia especial.


  Nos sentamos ya a la mesa, al lado de la enorme cristalera del salón que miraba hacia Montjuïc. Las dos permanecíamos calladas, como si no supiésemos por dónde empezar la conversación. Le pasé a Carla su taza y ella la rodeó con las manos abiertas, inclinando la cabeza para recibir su calor. Después, removió su contenido durante unos segundos con la cucharilla. Las dos nos quedamos mirando el pequeño remolino que bailaba en su interior. Estábamos aún ambas en shock de alguna manera. Carla le dio un primer sorbo al ColaCao y me miró sonriendo. Entendí entonces que tendría que ser yo quien rompiese ese largo silencio. Sin pensarlo mucho, solté con una sonrisa cómplice:


  –Menuda nochecita la de ayer… ésta vino con ganas de guerra.


  Carla entonces bajó levemente la mirada con algo de vergüenza, como si ese comentario le hubiese recordado que el plan inicial de Korina era hacer un trío con las dos a la vez. Me temí entonces que Carla hubiera pasado a omitir todo eso y que se hubiese inventado una nueva historia perfecta centrada sólo en ellas dos. Pensé que lo mejor era que ella me explicase todo desde el principio. Así que sin más, le agradecí lo rica que estaba la cena y ya le dejé que me contase que había sucedido una vez que yo me marché de su casa. Carla comenzó entonces a relatarme:


  –Bueno, como ya sabes yo estaba de los nervios. La cena ya viste que salió de lujo y que todo iba de maravilla. Yo creo que le gustó mucho en general todo lo que le preparé y de hecho luego me lo comentó.


  Yo entonces le afirmé que sí, que desde luego la cena había sido una pasada, que era increíble lo que había preparado. Carla asintió y siguió contando:


  –Nada, pues ya sabes, yo estaba realmente cabreada porque no te había dicho… pero habíamos estado hablando esa misma tarde por Whatsapp. Quería saber un poco qué esperar de ella porque no sabía muy bien a lo que venía y no quería tampoco que me dejase tirada como la otra vez. Así que le pedí que me confirmase asistencia y le pregunté que si era alérgica a algo, porque estaba usando un montón de ingredientes como frutos secos. Total, que me dijo que sí, que venía seguro, que tenía muchísimas ganas de verme y que por supuesto ella no era una de ésas que dejaba a la gente tirada. Me aseguró que la cancelación de la cena había sido algo por causa de fuerza mayor. Así que bueno, como había sido un poco lío todo lo del sábado y también porque me había rayado un poco por lo que dijisteis Mimi y tú el otro día, lo del nombre del grupo que había puesto, “Amiguitas”… le hice un comentario a ver qué me respondía. Le escribí:


  Oye Korina… Leti también me ha confirmado que viene fijo, pero esperemos que no le salga ninguna cita con algún tío bueno y nos dé plantón jaja…


  Total, que ella me contestó simplemente:


  No creo, jaja.


  Así que le contesté:


  No sé, quizá tiene cosas mejores que hacer que estar entre dos chicas que quieren conocerse un poco más, jaja.


  A ese mensaje no me contestó ya. Pero vamos, que ya le dejé claro ahí que tú no tenías nada de interés en ella.


  Ahí pude ver entonces como Carla había estado asegurándose de que esa noche todo iba a suceder sin dar pie a más confusiones infundadas. No me hizo mucha gracia que me metiese a mí de por medio, pero bueno. Carla siguió contando:


  –Vale, pues resulta que eso… ya sabes cómo fue la cena. Yo al principio estaba contenta porque Korina había venido espectacular, en plan que yo le importaba. Porque a ver, si ella ya sabía que tú no tenías interés en nada, la única razón para que se hubiese arreglado tanto era por mí. Vamos, yo lo vi claro que venía interesada en algo porque eran demasiadas molestias por su parte como para tratarse de una cena sin más. Pero conforme fue avanzando la noche ya me fui dando cuenta de que algo fallaba un poco. No sé, no la vi tan interesada en la conversación como el primer día. Estaba muy en su mundo, preguntando de vez en cuando para que viese que no me sentía ignorada, como haciéndome ver que estaba siguiendo los mínimos de la conversación. Yo dentro de mí empecé a ver poco a poco que la química que yo pensaba que había… estaba ausente totalmente.


  Ya la guinda que colmó el vaso fue cuando empezó con esos rollos de que había que experimentar porque éramos jóvenes y que estaría guay liarnos las tres… ¿de qué iba? Vamos, que me sacó de quicio, porque es que ya le había dejado bien claro antes lo que había por tu parte. Pero… justo después no sé qué me pasó. Por un lado, eso que dijo de que si teníamos atracción, no pasaba nada malo por pasar un rato juntas… hizo que me diera cuenta de que tenía razón, aunque no estuviese de acuerdo en que fuese también contigo, claro. Yo ya pude ver entonces que ella no tenía intenciones serías conmigo… pero vi que podía llevarme la experiencia de tenerla para mí esa noche y quién sabe… si poder seguir conociéndola de otro modo y que incluso le acabase gustando.


  Luego además es que el olor de ella me volvió loca, no sabía que me estaba pasando. Estaba sintiendo algo superraro, me puso afrodisiaca, no lo podía controlar. Fue como darme cuenta en ese momento de que tenía a una pedazo de tía sólo para mí… lo que siempre había querido estaba ahí, justo delante de mis narices. Me sentí de repente como totalmente poseída por ella, ese olor, ese pelo, esa ropa que se había puesto… es que casi que ni podía pensar, sólo quería tenerla lo más cerca posible. Lo único que me frenaba era no tener el atrevimiento para lanzarme.


  Bueno, tú ya sabes que soy supercortada para esas cosas y que nunca había hecho nada igual. Pero en ese momento se me fue la olla. Fue algo como instintivo… la miré y fui dejándome llevar hasta tenerla justo junto a mí. Entonces supe que sólo tenía que rozarla, tocarla levemente para hacerle saber que estaba dispuesta a todo. Así que al final me lancé y me tranquilicé al ver que ella me empezó a besar. Lo siento si fue una situación un poco incómoda para ti, pero bueno, como es lógico te marchaste de allí inmediatamente. Así que así fue tal y como sucedió hasta que tu estuviste ahí.


  Justo después, nada más escucharte cerrar la puerta del piso, Korina se separó de mí levemente. Pensé entonces que todo podría haber sido una trampa de ella para ponerte celosa o para darte a entender que iba a por todas esa noche. En ese momento se levantó, se acercó al bolso, vi que se quitaba el collar que llevaba y lo guardaba dentro. Justo después, volvió hacia mí rápidamente, me agarró de los hombros y me empujó de una manera algo agresiva hacia el sofá. Allí empezó a besarme de una manera descontrolada. Yo estaba en ese momento supernerviosa, con un montón de presión… era como si supiese que ella esperaba de mí un montón de cosas que yo ni siquiera sabía por dónde empezar a hacerlas. No sé… me debió notar cortada porque en ese momento paró en seco y empezó a besarme suavemente por la frente, por la cara, por el cuello, bajando hasta el escote. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba esperando a que yo me quitase el top por mí misma. Así que, rápidamente, me quité la parte de arriba del vestido mientras que ella hacia lo mismo con el suyo. Pude ver entonces que se había puesto un sujetador extremadamente sexy, blanco, con transparencias en forma de equis y con bordados algo infantiles en las costuras. Era una lencería supermorbosa. Se acercó de nuevo hacia mí, esta vez poco a poco, poniendo las manos sobre mis hombros e inclinando sus pechos hacía los míos. Su olor era superfuerte, era como una droga extrema. Cuando me acercaba a ella y la olía, una sensación de descontrol me invadía por completo. Sentía que no sabía ni donde estaba, estaba siendo como una experiencia mágica.


  Korina volvió después a besarme de nuevo, al mismo tiempo que me desabrochaba el sujetador. Yo le quité entonces el suyo. Estábamos ya entonces una sobre la otra, con nuestros pechos rozándose, ambas entregadas por completo. Le dije entonces que mejor fuésemos a mi habitación, que allí estaríamos mucho más cómodas.


  Me levanté, y de la mano la guié hasta el cuarto. Saqué a la gata de allí como pude al pasillo y nos metimos dentro. Apagué la luz, dejando sólo encendida la lamparita de la mesilla. Vi entonces como Korina se quitaba la parte inferior del vestido quedándose en braguitas, las cuales iban a juego con el sujetador. Al verla hacer eso me empecé a sentir fuera de mí, no podía pensar en nada más. Simplemente me dejaba llevar por un instinto extremadamente animal y pasional, la abracé fuertemente y la besé por todo el cuerpo. Quería tenerla lo más cerca posible, sentía que la quería dentro de mí totalmente. Cuando me solté de ella, me tumbé en la cama y me fui quitando la falda, esperando a que Korina viniese a mi lado y pasase a desnudarse también. Sin embargo, vi que de repente ella se quedaba paralizada. Algo debía ir mal. Sin seguir desvistiéndome, observé que se iba hacia la puerta de la habitación con decisión y salía al pasillo. En ese momento no entendí nada, no sabía cómo reaccionar, el corazón me iba a mil por hora. Espere un poco más antes de salir a buscarla y ver qué le pasaba. ¿Qué estaría haciendo? Tras esperar unos segundos más, afortunadamente, vi que lentamente la puerta de abría de nuevo. Venía con su bolso. ¿Qué llevaría allí? ¿Quizá le daba miedo que la gata le rompiese algo importante?


  Dejó el bolso junto a la cama y se abalanzó contra mí. Yo entonces me sentí relajada total. Sabía que la cosa ya estaba asegurada, que ya nada más podía pasar. Korina era mía y yo era todo aquello que ella quería, aunque fuese al menos sólo durante aquel mismo instante.


  Noté como sus manos apretaban fuertemente mi espalda y se deslizaban lentamente limpiando mi sudor hasta llegar a la zona del muslo. Fue entonces cuando mirándome a los ojos, como buscando mi aprobación, fue introduciendo la mano lentamente en mi braguita hasta que pude sentirla por completo dentro de mí. Deslizó sus dedos en mi interior con fuerza y me miró a los ojos como queriéndome decir: eres toda mía, y voy a hacerte sentir todo el placer del mundo. En ese momento me invadió un vértigo increíble. Nunca nadie me había hecho sentir algo así. Korina estaba desatada, entregada al cien por cien a mí. Yo recíprocamente me empecé a sentir contagiada por su actitud. Me daba seguridad. Me dispuse a hacer lo mismo con ella. ¡No me podía creer que fuese a hacerlo! Lentamente, terminé de desvestirla por completo quitándole suavemente la braguita, y ya totalmente desnudas introduje mi mano en su interior para que pudiera también sentirme plenamente dentro de su cuerpo. Al notarme dentro, ella entonces cerró los ojos y gimió. Yo la besé en los labios. Seguimos así, acariciándonos y besándonos de una manera todavía más descontrolada.


  Al poco tiempo, Korina se separó de mí rápidamente y se acercó al bolso de nuevo. Yo me quedé entonces expectante por saber qué era lo que iba a coger. Ansiaba por dentro que no se tratase del móvil o de algo que fuese a arruinar por completo la situación. La vi que sacaba una especie de aparato circular… ¿qué era eso? Sin poder evitarlo, me acerqué de nuevo hacia ella por detrás, clavando mi barbilla sobre su hombro y acariciando sus pechos, mientras ella parecía manipular aquella cosa. Pasé después a rodearla por la cintura, colocando mi cara junto a su regazo para sentirla más cerca. Korina iba casi sin depilar, eso era algo que añadía una parte todavía más salvaje a toda ella. Su olor era más intenso ahí abajo… ¿Serían sus feromonas o es que ella misma se había echado ahí perfume? Pasé a lamerla poco a poco, bajando, pasando primero por el ombligo, continuando después hacia su pubis, hasta llegar finalmente a su vulva. Introduje mi lengua lentamente en el interior de su vagina. Justo entonces ella exclamó un leve y sugerente gemido provocando en mí un intenso escalofrío que estremeció todo mi cuerpo.


  Poco después, Korina se levantó suavemente, indicándome que tuviera cuidado al soltarme de ella. Fue ahí cuando pude ver de lo que se trataba: era como una especie de esfera negra de la que salían tres ramificaciones terminadas en dildos. Era un juguete sexual de lo más raro, nunca había visto nada parecido. Vi que Korina lo empezaba a acariciar de manera juguetona, haciendo leves movimientos espasmódicos, e indicándome que quería que comenzásemos a juguetear las dos con eso. En ese momento pasó a invadirme una sensación extraña… quería seguir disfrutando de ella de una forma más directa, tocarla, que ella me abrazase, que nos fundiésemos la una con la otra, que nos sintiésemos de la manera más profunda posible. Korina, sin embargo, quería que empezásemos a jugar con la cosa ésa cuanto antes. Me acercó el juguete, el cual yo agarré por uno de los dildos y ella pasó a tumbarse en la cama de manera sugerente, deslizando sus dedos lentamente desde su ombligo hasta su vulva, donde se detuvo a acariciarla suavemente. Entendí entonces que quería que introdujese en ella el aparato. Así que así lo hice. Lentamente, fui metiendo uno de los dildos en su vagina con cuidado, como queriendo que sintiese en lo más profundo de su cuerpo mi delicada forma de tratarla. Ella empezó a gruñir de manera continuada. La vi en ese momento mucho más entregada, como si el rollo del juguete fuera lo que más le excitase. Pasó entonces a colocar sus dos manos sobre la mía y se puso a mecerla poco a poco, indicándome que quería que deslizase el aparato suavemente hacia dentro y fuera de ella. Así proseguí entonces, lentamente lo balanceé, mientras ella mantenía sujeta mi mano con dulzura. Poco después, me soltó suavemente mientras yo seguía dándole placer, y pasó a agarrar uno de mis pechos con gran fuerza. Seguimos así unos segundos, quizá minutos… ella estaba disfrutando a tope, yo no quería que la cosa acabase. Pasé después a lamerla por el lóbulo de la oreja, a besarle la frente, los labios… Korina estaba cada vez más excitada y desatada. Sus gruñidos eran cada vez más seguidos, más fuertes, más rudos y graves. Poco después, manteniendo ella el dildo en su interior, comenzó a balancearse de una manera cada vez más frenética, más salvaje. Estaba totalmente fuera de sí. La vi en ese momento en su faceta más masculina, estaba de verdad con una expresión tosca, agresiva, moviéndose de una manera frenética, descontrolada… era lo más. Era casi un nivel de excitación máximo el que tenía y el que provocaba.


  De repente, ella cesó en su movimiento para invitarme a unirme a su juego. Se abalanzó sobre mí y empezó a lamer mi vulva con suavidad durante unos segundos. Yo mientras tanto le acaricié el cuello y la besé en la cabeza. Después, me agarró por la espalda y acercó mis caderas suavemente hacia uno de los dos dildos que quedaban libres. Acto seguido, introdujo ella misma el dildo en mi vagina y poco a poco la acompañé en ese juego que la volvía loca. Comenzamos con un movimiento lento, mirándonos, tocándonos. Le besé el brazo, el pecho, mientras ella iba meciéndose cada vez más apresuradamente sobre el aparato y transmitiendo en mí ese ritmo espasmódico que ella seguía. Yo por aquel momento estaba ya fuera de mí. No podía casi ni mantener la consciencia. Estaba tan feliz, tan llena de placer, que todo parecía acabar y empezar en cada preciso instante que pasaba ahí, sobre mi propia cama. Seguimos así un buen rato más. Sus expresiones faciales eran indescriptibles, su entrega, máxima. Nunca vi nada igual y no sé si alguna vez podré volver a experimentar algo así en el resto de mi vida.


  El relato de Carla se detuvo entonces por completo. Me había quedado perfectamente claro lo que había sucedido en mi ausencia. No quería saber más detalles de tipo sexual, ya todo estaba dicho. Fue por tanto una noche de pasión y de entrega total entre ambas. Me alegré en ese momento de no haber alargado mi estancia un poco más en esa habitación. Las intenciones de Korina me habían quedado claras en su discurso de la cena, pero ya la confirmación final de su plan era la presencia de ese juguete extraño donde uno de los dildos había quedado libre no precisamente de manera casual. Yo sabía que mi lugar no era haber estado ahí, completando el círculo sexual que Korina habría diseñado seguramente durante los días posteriores a conocer a Carla, o quizá ya justo durante el mismo momento de saber de su existencia.


  Pasé a preguntarle a Carla sobre cómo acabó la noche y si Korina le había dicho algo acerca de una siguiente quedada. Ella pasó directamente a explicarme:


  –Una vez que terminamos en la cama, yo estaba extenuada. Korina había estado superenérgica y habíamos aguantado más de dos horas en un desenfreno total. No sabía qué era lo que iba a pasar después de verla recoger el artilugio ése y de que se vistiese de nuevo. Yo quería que Korina se quedase a pasar la noche juntas. Me quedé inmóvil en mi cama sin atreverme a preguntarle. Ella sin embargo estaba rara, mirando el móvil. No parecía arrepentida de lo que había hecho, pero sí con la cabeza ya en otra cosa. Me levanté entonces al verla dudando, como para apoyarla en alguna cosa que le pudiese preocupar. Korina sin embargo reaccionó con un gesto esquivo y continuó revisando su móvil sin mirarme directamente. Le pregunté entonces que si se quería quedar a dormir y me dijo que no se había traído pijama. En ese momento me di cuenta de que las cosas iban a ser justo como me habías comentado durante la cena… Korina no quería nada serio conmigo, quizá solo experimentar. Ya sólo dependía de su cortesía y de su verdadero interés en propagar nuestra amistad el hecho de cómo se mostrase después de ese momento.


  Tras seguir ella un rato más mirando el móvil, la vi que recogía sus cosas. Yo me quedé entonces paralizada debajo de las sábanas en tensión. Por un lado sabía que lo mejor era que se marchase si realmente no tenía interés en mí. Pero por otro lado, me moría de ganas por alargar un poco más la extrema sensación de bienestar que estaba viviendo, aunque supiese que la caída posterior iba a ser mucho mayor. La luz seguía muy tenue. Vislumbré entonces que ella se acercaba de nuevo hacia la cama. Justo cuando llegó a mi lado, inclinó su cabeza hacia la mía. Noté sus húmedos labios en mi frente, e inmediatamente sin mediar palabra, vi su silueta salir por la puerta del dormitorio. KikkyLove entró entonces y subió a la cama junto a mí. Un segundo después, la puerta del piso se cerró con un golpe seco.


  Caí entonces en la cuenta de quizá Carla había estado tan ocupada en sus ensoñaciones rememorando lo sucedido, que a lo mejor ni se había percatado de que Korina había abandonado el grupo. Por si acaso no se había dado cuenta, la puse en preaviso de que las cosas podían salir de cualquier manera a partir de ese momento. Con un cierto tono maternal le expuse, ya preparándola psicológicamente para lo peor:


  –Me parece genial que lo pasases estupendamente, y oye, eso que te llevas si de verdad querías experimentarlo. Parece por lo que me has contado que fue algo especial para ti. Pero espero que no te implicases mucho emocionalmente porque ya sabes que Korina nos ha estado liando desde el principio. Nunca supimos realmente cuáles eran sus verdaderas intenciones hasta el momento del postre… nunca mejor dicho…


  Terminé la frase con una pícara mirada de complicidad. Carla, sin embargo, no parecía estar por seguirme la broma. Continuaba aún pensativa, atrapada en una burbuja del espacio–tiempo perteneciente ya del pasado. Estaba demasiado aturullada con la experiencia como para poder mirar más allá del presente al que, sin ella quererlo, el tiempo la iba arrastrando. Con un tono de voz que realmente expresaba muy poco convencimiento, pasó a decirme:


  –No sé, ya sabes cómo es Korina. Ella es maja, nos dirá para que quedemos otro día las tres y cambiará su actitud hacia ti. Ahora sí que ya sabe al cien por cien que tú no quieres nada con ella, sólo ser amigas. Yo por mi parte la voy a tratar también como a una amiga porque no la veo que sea alguien con quien pueda tener nada serio… es muy lianta.


  Vi que Carla no era consciente del tema del grupo. No tendría ninguna explicación para justificarlo. Como el tema de su noche de pasión estaba tan candente que incluso aún quemaba, decidí omitir el tema y dejar que ella misma se diese cuenta de la situación cuando tocase. ¿Quizás Korina decidía hablarle directamente a Carla más adelante y no quería que yo estuviese presente en las conversaciones? No tenía buena pinta lo del abandono del grupo, pero decidí no sacar ninguna conclusión precipitada.


  Mientras acabábamos nuestras bebidas e intercambiábamos alguna impresión más sobre la cena, continué preparando psicológicamente a Carla para el chasco que se podía a llevar al ver que esa noche de pasión podía quedarse en nada. En fin, tampoco quería ser agorera, realmente sólo el tiempo revelaría la verdad.


  



  



  ♣


  



  Sólo a las dos horas de despedirnos, Carla me llamó: había visto que Korina se había salido del grupo. Había intentado llamarla para ver si se había sentido ofendida por algo, pero Korina no le cogía el teléfono. Los whatsapps tampoco los recibía. La había bloqueado.


  Desde el teléfono de casa intentó también llamarla, pero no le respondía. Carla estaba literalmente desesperada al ver que sólo unas horas después de estar en el más alto de los éxtasis posibles, todas sus esperanzas habían quedado pulverizadas por completo: Korina había decidido cortar tajantemente su trato con ella. Eso era muy fuerte. Le dije a Carla que no se rayase, que ya iba yo a escribirle a ver qué pasaba. Para mi sorpresa… yo también había sido bloqueada por Korina. No teníamos como contactar con ella.


  


  
    Semanas Siguientes

  


  Durante las semanas posteriores Carla estuvo supermal. No era consciente de toda la ansiedad y sufrimiento que le iba a traer aquella sublime noche de pasión que acabaría por estrellarse de la peor manera posible sólo unas horas después. Fue a pasear durante los siguientes días alrededor de WestCat y cerca de la zona donde supuestamente Korina iba a ir a recogerla el día de la cena, a ver si forzaba un encuentro casual con ella. También pasó a desayunar y merendar con más frecuencia en el 365. En ninguno de esos sitios la vio.


  Ya al mes empezó a encontrarse mejor y volvió a su rutina con algo más de normalidad. Era muy desmotivador para ella hacer cuenta del número de chascos que se había llevado en el amor a lo largo de su vida. Parecía como si estuviese predestinada a que sus esperanzas acabasen siempre pisoteadas de la manera más cruel y despiadada posible.


  A mí, sinceramente, no me afectó lo más mínimo la desaparición de Korina de la faz de la tierra. Ya la había calado cuando no apareció en aquella cena sin dar ningún tipo de explicación. ¿Qué tipo de gente hace eso? Era una persona con algo raro, casualmente tenía algo de lo que ella misma quería huir según aquél anuncio suyo que descubrimos.


  


  
    Meses Después

  


  Casi al año de que todo sucediese recibí un whatsapp de Korina. El mensaje decía:


  Hola Leti. Este fin de semana estoy libre y me gustaría que nos viésemos para aclarar lo que sucedió entre nosotras. Sé que las cosas no fueron bien, pero estaba pasando una mala época con los temas familiares que tú ya sabes. Vente, lo hablamos y lo que quieras. Besos.


  Borré el mensaje y la bloqueé a ella. Nunca le dije nada a Carla sobre ello por su propia salud mental.
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